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  Tórridas navidades (2010)


  Historia incluida en el dueto Tórridas navidades / Terremoto de placer.


  Título Original: Starstruck (2009)


  Serie: 1º Pacto de Navidad


  Editorial: Harlequin Ibérica


  Sello / Colección: Pasión 35


  Género: Contemporáneo


  Protagonistas: Christopher "Chris" Hyde y Alyssa Chambers


  Argumento:


  Receta para unas tórridas navidades:


  Mezclar: Una mujer decidida a caldear las vacaciones con un atractivo amante nuevo. Un millonario sexy y sofisticado. Un viejo amigo aún más sexy, para volverlo todo un poco más picante. Acompañar de un seductor beso bajo el muérdago, ¡y observar cómo se desata la pasión!


  Alyssa Chambers no podía sacarse la tentación de la cabeza. ¿Debía elegir al ardiente playboy que le daría todo lo que ella quisiera? ¿O disfrutar de unas vacaciones navideñas con su buen amigo Christopher Hyde, un hombre que estaba convirtiéndose en todo lo que ella siempre había deseado?


  


  Capítulo 1


  Clip-clop, clip-clop, clip-clop.


  El caballo elevó la cabeza y relinchó, para alegría de las seis personas en el carruaje de tiro.


  En la última fila, Alyssa Chambers se arrebujó bajo la manta, sujetando con firmeza su taza de vino caliente. De los altavoces del carruaje salía la voz de Bing Crosby cantando Blanca navidad. Luces de colores brillaban en la niebla, creando una atmósfera etérea muy apropiada para la época.


  El carruaje se movía lentamente calle abajo, permitiendo a Alyssa y al resto de pasajeros contemplar las casas del barrio de Highland Park, en Dallas, adornadas con ocasión de la Navidad.


  —¿No te parece la noche más romántica de nuestras vidas? —preguntó Claire Daniels.


  Alyssa se giró hacia ella con las cejas enarcadas.


  —¿Cómo dices? Estamos sin pareja, ¿recuerdas?


  Claire elevó la barbilla.


  —Trato de poner en práctica el pensamiento positivo.


  Alyssa observó las dos filas delante de ellas, con sendas parejas acurrucadas bajo las mantas, ajenas a las luces, la música… todo lo que no fueran ellos dos.


  Y ella, que estaba disfrutando de un romántico paseo en carruaje con su mejor amiga en lugar de con un novio, se tragó el nudo de envidia que le atascaba la garganta.


  —¿Pensamiento positivo, dices? —replicó—. ¿Y te funciona?


  De ser así, tendría que probarlo. Porque no sentía ni el amor ni la alegría supuestamente típicos de aquellas fechas.


  —Ni lo más mínimo —admitió Claire.


  Su novio había roto con ella pocos meses antes, hiriéndola donde más le dolía: en su orgullo.


  Alyssa frunció el ceño, mientras maldecía a quien hubiera decidido que las actividades navideñas debían diseñarse para parejas: los anfitriones esperaban que se asistiera con una cita a su cena o evento; los teatros ofertaban cena con espectáculo para dos personas; incluso en el carruaje para ver las famosas luces de Highland Park te sentaban de dos en dos, como si una persona no fuera nadie a menos que formara parte de una pareja.


  ¿Cómo no iba a aumentar el índice de suicidios durante las vacaciones?


  Alyssa llevaba sola desde el verano, cuando había terminado de una vez por todas con su novio Bob. Había sido una ruptura particularmente desagradable, ya que habían comenzado siendo amigos. Buenos amigos. Pero, después de un tiempo, la atracción había surgido y, antes de que ella se diera cuenta, salían juntos, y luego se acostaban, y de pronto eran una pareja planteándose matrimonio, hijos y un perro.


  Al principio, todo había resultado perfecto. Pero pequeñas cosas habían empezado a surgir por el camino, y pronto, ni ella ni Bob podían recordar por qué habían sido amigos. Parecían tan poco compatibles que incluso el recuerdo de cuando lo pasaban bien juntos se había desvanecido.


  La ruptura había sido doble: por un lado, con el amante; por otro, con el amigo. Y, como injusticia añadida, ella no había vuelto a tener una cita desde entonces.


  —Al menos puedes ir con Chris —señaló Claire—. A las fiestas y esas cosas, me refiero.


  Alyssa asintió. Chris era un claro ejemplo donde no cometer el mismo error dos veces. Su vecino de enfrente era increíblemente sexy, divertido y una buena compañía. Pero era su amigo, lo había sido desde el comienzo. Por tanto, a pesar de que era dulce, inteligente y muy guapo, ella no arriesgaría esa amistad por el sexo.


  Ya había aprendido la lección con Bob.


  Tampoco era que existiera la opción de tener sexo con Chris.


  Al conocerlo, había sentido cierta atracción, que rápidamente había reprimido. Porque, claramente, no era recíproca. En los dos años que se conocían, él nunca se le había insinuado.


  Al principio, eso la había herido en su orgullo, pero lo cierto era que su desinterés le hacía la vida más fácil. Porque él, con su vida de escritor free lance, no era un candidato apto para el matrimonio.


  Ella nunca había considerado útil salir con hombres que no fueran buenos candidatos. Sí, había roto esa regla en algunas ocasiones, pero no había logrado mantener la amistad con ninguno de ellos tras la inevitable ruptura. Mejor dejar a ese tipo de hombres en la categoría de amigos desde el principio, y evitar embrollos posteriores.


  Para ella, Chris ocupaba el primer puesto de esa lista. Ciertamente, a veces, ya avanzada la noche, cuando estaban viendo una película o preparando unos cócteles, el deseo se había apoderado de ella, y hubiera querido que él fuera un candidato apto para el matrimonio. Pero sabía que eso nunca sucedería. Después de todo, se había criado con un hombre igual que él, otro escritor free lance siempre en busca de una historia y un sueldo.


  Un padre que nunca estaba en casa.


  Alyssa recordaba las largas semanas que él se ausentaba para escribir algún encargo, y el dolor de echarlo de menos. Muchas veces le había rogado que lo llevara con él, pero su padre nunca había accedido. Alegaba que no era viable, porque ella tenía que acudir al colegio y él a su trabajo.


  Les decía a ella y a su madre que debía perseguir historias para poder pagar las facturas, pero Alyssa había escuchado las frecuentes discusiones acerca del dinero, especialmente desde que él había rechazado una oferta de trabajar a tiempo completo en el periódico local.


  Las ansias de recorrer mundo de su padre le impedían conservar un trabajo estable y, aunque él aseguraba que sería el próximo Truman Capote, y siempre estaba trabajando en algún libro genial inédito, nunca conseguía que le asignaran las grandes historias, y menos aún los grandes sueldos.


  Cuando la madre de Alyssa se había quedado sin su empleo de profesora, la familia no sólo había perdido el coche: también la casa. Y la pequeña Alyssa se había encontrado, a los once años, viviendo en un apartamento de un solo dormitorio con paredes de papel, en lugar de una casita en una calle con árboles a cada lado y su mejor amiga dos manzanas más abajo.


  Aquel mes había odiado a su padre, una emoción difícil de manejar porque lo amaba con locura. Cuando él estaba en casa y la vida fluía sin sobresaltos, todo era una maravilla. Pero cuando andaban cortos de dinero y él se dejaba absorber por un torbellino creativo, todo se transformaba en un infierno oscuro y solitario.


  En aquel momento, en que varios asuntos médicos lo habían obligado a dejar de viajar, sus padres lo pasaban mal para llegar a fin de mes con sus ínfimas pagas de la Seguridad Social. No era la vida que Alyssa deseaba, en absoluto.


  Como adulta, creía comprender qué motivaba a su padre. A nivel intelectual, podía reconocer que era un hombre con alma de nómada y, aunque amaba a su esposa y a su hija, no debería haber fundado una familia.


  Alyssa lo amaba, lo comprendía, e incluso lo había perdonado por haberle fallado en su infancia. Pero ella no terminaría como su madre. No impondría ese estilo de vida a sus hijos. Alyssa Chambers sabía muy bien lo que buscaba en un hombre, y lo primordial era responsabilidad a nivel económico y una presencia constante en la casa.


  Chris, que no tenía ni un plan de pensiones y menos aún seguro médico, y que pasaba semanas enteras por el mundo, escribiendo sus reportajes, no era ese hombre. Ni de lejos. Incluso siendo sólo amigos, su despreocupada actitud la sacaba de quicio. Era un escritor excepcional, y mantenía una magnífica relación con Turismo y viajes, una de las revistas más importantes del mundo en su sector.


  Por lo que ella había visto, Chris podría haber obtenido con facilidad suficientes encargos como para ganar un sólido sueldo anual. En lugar de eso, trabajaba sólo cuando veía que se le agotaban los fondos, y entonces aceptaba entre tres y cinco encargos consecutivos y desaparecía durante dos meses. El resto del tiempo, se encerraba en su apartamento para trabajar en una serie de novelas que esperaba vender. Y así una y otra vez.


  Ella admiraba su espíritu creativo, pero no comprendía cómo podía soportar esa vida: su moto no tenía seguro, y había vivido unos cuantos meses alimentándose sólo de alubias, arroz y espaguetis porque había rechazado un encargo, con el fin de poder quedarse en casa y trabajar en su libro.


  Resumiendo: un hombre como Chris nunca tendría cabida en su radar amoroso. Lo cual significaba que, aunque podía contar con él para acompañarla a fiestas y cenas, no tenía un ligue.


  Mientras las dos parejas delante de Alyssa y Claire se achuchaban, ajenas a otras pasajeras menos afortunadas, el caballo giró a la izquierda y enfiló otra calle de casas de familias adineradas, la élite de la sociedad de Dallas. El tipo de gente que seguía celebrando bailes de debutantes y cuyo linaje se remontaba a los días en que Texas era una república. Gente que, o bien se quedaba en casa en esas fechas, o se llevaba a toda la familia de viaje.


  Claire señaló una mansión de estilo colonial muy tradicional.


  —Ésa ha sido siempre mi favorita de todo el vecindario. ¡Mira, han podado los setos como si fueran los renos de Santa Claus!


  Los setos eran un acierto, pero, aparte de eso, a Alyssa no le parecía un edificio relevante. Era grande, pero sin personalidad. A pesar de eso, si tuviera la oportunidad, lo habitaría sin dudarlo. Pertenecía a Russell Starr, un candidato más que apto para el matrimonio.


  La familia Starr era de las más ricas de Texas. Un siglo antes, habían fundado Starr Hotels and Resorts, una lujosa cadena hotelera a nivel mundial que se había tambaleado hacía siete años, al fallecer Thomas Starr y dejar el futuro de la empresa y de la familia en manos de su nieto de veintitrés años, Russell.


  Alyssa había ido al colegio con Russell, por eso había prestado atención cuando los empresarios habían criticado que la importante cadena hotelera quedara en manos de un joven advenedizo e inexperto. Y, mientras ellos pronosticaban el fracaso del imperio hotelero, Alyssa había creído que Russell sacaría a la empresa familiar de la espiral hacia el olvido en la que se encontraba. Y había acertado. Siete años después de que Russell asumiera el control, la cadena Starr era más grande que nunca, con hoteles en cuatro continentes, muchos de ellos de cinco estrellas, y una lista de invitados plagada de famosos.


  —Espero atraparlo —comentó Alyssa—. Bueno, a su negocio.


  —¿De veras?


  —Es mi ambicioso plan —reconoció Alyssa, aunque todavía no había pensado cómo llevarlo a cabo.


  Tenía que hacerlo cuanto antes porque, a pesar de haber facturado una fortuna y conformado una excepcional cartera de clientes para Prescott & Bayne a lo largo del año, no había logrado ningún cliente nuevo en el último trimestre. Lo cual significaba que, para los socios, ella era la hijastra fea comparada con Roland Devries, el otro abogado que también pugnaba por convertirse en socio del bufete.


  Los socios iban a reunirse justo después de las vacaciones para decidir a quién invitarían a unirse a la firma como socio júnior. Y, a menos que Alyssa consiguiera algo importante, temía que Roland consiguiera el empleo por el cual ella se había esforzado tanto. Algo simplemente inaceptable. Ella había estudiado Derecho con el objetivo de convertirse en socia de un bufete a la edad de treinta años, y había firmado con Prescott & Bayne tanto por su estelar reputación como por su rapidez en admitir nuevos socios. Convertirse en socia significaba tener estabilidad laboral y económica y, para ella, eso suponía el Santo Grial.


  —¿Crees que tienes alguna oportunidad? Seguro que abogados no le faltan.


  —De hecho, su empresa maneja la mayoría de los asuntos legales con personal propio.


  —¿Y por qué crees que contrataría a tu bufete?


  —¿Recuerdas el evento Amor sin fronteras en el que trabajé a principios de este año? Una gala para recaudar fondos para los gastos médicos de huérfanos en China. Russell también formaba parte del comité, y mencionó que estaba planteándose contratar a un bufete externo para que el personal de su empresa pudiera centrarse en asuntos más grandes y funcionara a un nivel de supervisión —respondió, y se encogió de hombros—. Así que, ¿por qué no Prescott & Bayne?


  —¿Por qué no, ciertamente? —dijo Claire, mirándola con suspicacia—. Un tipo como Russell Starr seguro que tiene muchas ofertas. ¿Por qué elegir la tuya?


  —Porque tenemos una reputación fabulosa.


  —También la tienen Daniels & Taylor —señaló Claire, refiriéndose al bufete fundado por su abuelo—. Y muchos otros.


  —Cierto —concedió Alyssa—, pero hablamos de ello y tuve la sensación de que él estaría dispuesto a que le contara por qué debería escogernos.


  —¿Y cómo es que no os ha contratado ya?


  Alyssa notó que se le encendían las mejillas.


  —Había planeado fijar una reunión con él una vez concluida la gala, pero para entonces… me sentía un poco incómoda al respecto.


  Su amiga la miró con suspicacia.


  —¿Por qué?


  Alyssa tomó aire.


  —Porque él me besó. La noche de la gala.


  —¡Qué me dices! ¿En serio?


  —Depende. ¿Un beso ardiente y apasionado entra en tu definición de serio?


  Claire la miró boquiabierta.


  —¿Por qué no sabía nada de esto?


  Alyssa se encogió de hombros.


  —Yo salía con Bob. Simplemente sucedió, y después me sentí fatal.


  —Quiero detalles —exigió Claire—. Aquí y ahora.


  —De verdad, no hay mucho que contar —dijo Alyssa, lamentando haber sacado el tema.


  —Eso lo dirás tú. Comienza por el principio —ordenó Claire—. Vamos.


  Alyssa suspiró, acorralada.


  —Lo cierto es que fuimos juntos al instituto, así que lo conozco desde hace una eternidad.


  Claire enarcó las cejas.


  —¿Fuiste al instituto con Russell Starr?


  —Estoy segura de que su familia costeó mi beca —respondió Alyssa y suspiró.


  Una familia así no tenía que dejarse la piel para conseguir un sueldo, ni preocuparse por convertirse en socio de nadie.


  —¿Erais amigos?


  Alyssa negó con la cabeza.


  —Entonces no. Él iba un curso por delante, pero era el sueño de todas las chicas del instituto. Ya sabes, el típico chico que sabes que sería perfecto para ti si tan sólo reparara en que existes.


  —¡Vaya! La familia Starr, ¿acaso hay algo más perfecto? Pero, ¿cuándo llegamos a la parte del beso? ¿Cómo ocurrió? Cuéntamelo todo. ¿Te pidió una cita?


  —Algo así. Se me pinchó una rueda del coche, y él me llevó a casa —explicó Alyssa, y se encogió de hombros—. Por el camino, propuso que nos detuviéramos a tomar algo.


  Para ella, ese dato era crucial: habían parado a sugerencia de él.


  Había sido una noche fabulosa, con mucho vino, risas e incluso unas cuantas miradas ardientes. Y había mejorado aún más cuando él la había llevado a su casa. Ella lo había invitado a entrar, pero él había rechazado la oferta y, en su lugar, le había dicho que había pasado una velada deliciosa y la había besado, con delicadeza pero también con cierta promesa. Alyssa se había estremecido de pies a cabeza, y se había quedado de pie como una idiota, delante de su apartamento, mientras él regresaba a su coche y se alejaba.


  A la mañana siguiente, todos los sueños de Cenicienta de Alyssa se habían evaporado cuando Bob había ido a desayunar a su casa. Después de todo, Russell era un habitual de la prensa del corazón y ella estaba felizmente emparejada con Bob. Las copas habían sido copas, y el beso, un dulce recuerdo. Nada más.


  A pesar de eso, podía fantasear. De hecho, regularmente se imaginaba qué habría sucedido si Russell la hubiera besado dentro de casa. ¿Quién sabía cómo habría terminado el asunto…?


  Suspiró, formando vaho en la gélida noche.


  —¡Vaya! —exclamó Claire—. Así que se te escapó.


  Alyssa puso los ojos en blanco.


  —Para empezar, nunca lo tuve —afirmó—. No pudo escaparse si nunca fue mío.


  —Un hecho que espero que te hayas reprochado. ¿Se despidió con un beso y nunca le seguiste la pista? ¿No le telefoneaste? ¿No hiciste ningún movimiento para que supiera que estabas interesada en él?


  —Yo estaba con Bob —le recordó Alyssa en voz baja, porque sabía que su amiga se enfadaría.


  —¿Y se lo dijiste?


  —Claire, Bob era mi novio, íbamos en serio. O eso creía yo —replicó Alyssa—. Sí, se lo mencioné.


  Entonces fue Claire quien puso los ojos en blanco.


  —Nunca le digas a un hombre que estás saliendo con otro. Es necesario que todos permanezcan como posibles parejas hasta que te hayas casado. Es algo básico.


  Alyssa frunció el ceño, pero Claire continuó:


  —¿Y qué ocurrió después de que Bob y tú cortarais? Con Russell, quiero decir.


  —¿Qué ocurrió? Pues nada.


  —¿No lo llamaste? Olvida todo el asunto de conseguirlo como cliente. ¿No le propusiste salir a tomar una copa?


  —¡Por supuesto que no!


  Claire sacudió la cabeza como si Alyssa hubiera fracasado terriblemente.


  —Si no fuera porque Joe es un imbécil y tú una negada, podríamos estar saliendo con nuestros ligues respectivos esta noche en lugar de juntas tú y yo —Alyssa suspiró, consciente de que su amiga tenía toda la razón.


  Miró alrededor, observando las luces parpadeantes de aquel vecindario adinerado, los niños cantando villancicos de puerta en puerta, las parejas paseando por la calle, intercambiando besos bajo el muérdago.


  El romanticismo flotaba en el aire aquella noche. Salvo en el asiento trasero del carruaje.


  Capítulo 2


  —Tira el cuchillo.


  —Me parece que no.


  Max Dalton sujetaba la navaja con firmeza sin quitar ojo a la pistola de Eli Whitacker. No era la mejor de las situaciones. Se había colado en el abandonado almacén esperando encontrar una pista de dónde había encerrado Whitacker a la chica, pero no esperaba encontrárselo a él.


  Max no se había planteado que tal vez no saliera del almacén. Las cosas no iban exactamente según lo planeado.


  —He dicho que tires el cuchillo —repitió Eli.


  Max intentó calcular sus posibilidades de éxito, concluyó que apenas las tenía, y dejó caer la navaja al suelo.


  —Buen chico. Y ahora, sigue siendo bueno y ponte de rodillas.


  —Me parece que no.


  Eli sonrió más ampliamente.


  —No importa. También puedes morir de pie —dijo, y apretó suavemente el gatillo.


  Max hizo lo único que podía, aunque fuera inútil: se lanzó hacia la izquierda. Los oídos le tronaron por el sonido de un disparo. Se encogió automáticamente, anticipando el dolor de la bala al penetrar la carne.


  Pero no sintió dolor. Tan sólo vio a Eli de pie, con una mancha roja extendiéndose por su pecho y sangre brotándole por la boca. El villano cayó de rodillas, revelando tras él a una mujer con una pistola en sus manos temblorosas.


  Ella.


  Cabello oscuro que caía en suaves ondas sobre sus hombros. Mandíbula cuadrada y vivaces ojos verdes. Piernas largas de bailarina, que él podía imaginar alrededor de su cintura.


  Nada más verla, la deseó.


  Ella era su fantasía, su inspiración, su distracción total.


  —Alyssa —se oyó susurrar—, ¡estás viva!


  


  


  Christopher Hyde se quedó mirando la pantalla del ordenador, frunció el ceño y borró la última parte de lo que acababa de escribir, cambiando Alyssa por Alicia.


  Negó con la cabeza. Todavía se parecía demasiado. Volvió a borrar y, de pronto, la mujer fatal de la segunda novela de Max Dalton pasó a llamarse Natalia.


  Mejor. Y mejoraría más aún si cambiara su descripción, pero todavía no se veía capaz. Tal vez, cuando hubiera acabado el libro, cambiaría el color de su cabello de negro a pelirrojo. Pero en aquel momento, sólo podía ver a la mujer que no se le iba de la cabeza: Alyssa-Natalia.


  Sí, era la chica de sus sueños.


  Había empezado a escribir la serie sobre Max Dalton antes de conocerla. El personaje de Max había existido durante años en su cabeza: un mercenario obscenamente rico que recorría el mundo según el encargo del mejor postor. Max poseía las mismas ansias de conocer mundo que él y, aunque él nunca había rescatado a un niño secuestrado por terroristas, ni escalado una cordillera en busca de antiguos tesoros antes de que los malos las encontraran, volcaba su fantasía en el personaje.


  Su niñez había sido formal y aburrida. No había salido de su pequeño pueblo de Texas de 712 habitantes, hasta cumplir veinte años. Pero se había leído de arriba a abajo cada National Geographic que le llegaba por correo, y había fantaseado con conocer aquellos lugares algún día y vivir aventuras por todo el mundo.


  Sus estudios de periodista habían sido su billete de salida, y había pasado a ganarse la vida viajando por el mundo y escribiendo acerca de ello para turistas. Con un poco de suerte, algún día complementaría esos ingresos con los derechos de las novelas de Max Dalton que estaba intentando vender.


  Había contratado a una agente para el primer libro, y ella iba a llevarlo a las editoriales. Era un proceso duro y laborioso, durante el cual él intentaba acallar sus nervios concentrándose en la segunda aventura del espía. Una en la que Max formaba equipo con otra persona, una mujer, quien podría ser, o no, su aliada, pero desde luego era su amante.


  En su cabeza, era igual que Alyssa.


  Todavía recordaba el día en que ella se había mudado: la conoció intentando llevar un sillón reclinable feo y muy usado de la furgoneta de alquiler a su apartamento. Él se ofreció a ayudarle a transportarlo o a quemarlo, lo que ella eligiera. Ella se lo quedó mirando unos momentos, y él temió haber ido demasiado lejos. Entonces, ella se dejó caer en el sillón, doblada de tanto reír, y le explicó que era un regalo de su padre.


  —Tiene un gusto terrible, y no debería haberse gastado el dinero en esta maldita cosa, pero le quiero —admitió, encogiéndose de hombros—. Así que, ocupará un lugar de honor en mi salón.


  Al día siguiente, ella llamó a su puerta y lo invitó a que viera lo que había hecho con el «sillón espantoso». Nada más entrar en la casa, él aspiró el aroma a canela y clavo que inundaba su apartamento, un aroma que había llegado a identificar plenamente con ella, y que le hacía recordarla en distintos momentos y lugares. Especialmente, durante las vacaciones.


  El sillón estaba colocado en una esquina junto a una horrorosa lámpara de pie decorada con cupidos voladores. Detrás del sillón había colgado un cuadro de unos perros jugando al póquer, y el toque final a la zona lo ponía una pequeña alfombra dorada que parecía haber sido rechazada de una película de Austin Powers. La esquina contrastaba enormemente con el resto del salón, de líneas suaves y colores femeninos.


  —Lo llamo la esquina de la testosterona —anunció ella, conteniendo la risa.


  —Creo que mi testosterona se siente ofendida —comentó él secamente.


  Alyssa lo miró unos instantes y rompió a reír.


  —A pesar de eso, me gusta.


  La combinación de mujer sutilmente sexy, dispuesta a ser un poco ridícula porque amaba a su padre, conquistó a Chris.


  Claro que eso no se lo había dicho. Alyssa sabía que él existía, por supuesto, pero lo consideraba un amigo, no un hombre de carne y hueso. Una situación de la que sólo podía culparse a sí mismo.


  Al principio, ella salía con un tipo, Bob, Bill o algo así, que no era suficientemente bueno para ella. Y Chris no mantenía romances con mujeres comprometidas, por más sexys que fueran.


  Pero, el feliz día en que ella dejó a Bob, tampoco hizo ningún movimiento. Ni siquiera le insinuó lo que sentía.


  Ella fue a buscarlo, le contó la ruptura y le propuso que vieran una película fácil y superficial en su enorme televisión.


  Él no pudo negarse y, aunque ella pareció divertirse con las persecuciones en coche y las explosiones, él se pasó toda la película preguntándose cómo decirle a aquella mujer, una de sus mejores amigas, que se había enamorado perdidamente de ella. Luego, cuando la película terminó, ella le sonrió con ojos tristes y lo agarró de las manos. Entonces se produjo una oportunidad, en la que él podría haber actuado como Max Dalton lo hubiera hecho: besándola e indicándole, sin dejar lugar a dudas, que quería que fueran más que amigos.


  Pero el hecho de que escribiera sobre Max Dalton no significaba que fuera como él. Especialmente, en lo relativo a mujeres. Una triste realidad que se consolidó cuando ella le dijo:


  —Gracias por dejarme estar contigo. Ahora lo que necesito es un buen amigo.


  Él tragó saliva. Aquellas palabras fueron como un cuchillo en el corazón: afiladas, dolorosas y mortales.


  Entonces, supo que no tenía ninguna oportunidad con ella. Ni como sustituto, ni como nada.


  Había sido un duro aterrizaje.


  Aun así, tenía que hacer algo. Ella ocupaba sus pensamientos cada vez más. Se colaba en sus sueños, en sus libros. ¡Max Dalton no era hombre de una sola mujer, por todos los demonios! Entraba, salía, realizaba su encargo y hacía estallar lo que fuera. No se volvía sensiblero por una mujer.


  Pero últimamente, sí lo hacía. Y Chris tenía la sensación de que, a menos que lograra olvidarse de Alyssa, Max Dalton iba a convertirse en monógamo y fiel. Y entonces, él se vería escribiendo una novela rosa en lugar del thriller de espías lleno de testosterona que le había prometido a su agente.


  Max Dalton no se atormentaría así por una mujer. Se acercaría a ella, le susurraría al oído y se la llevaría a la cama.


  Una fantasía agradable, pero eso era todo. Fantasía.


  Chris quería más: calidez, realidad y leer el periódico juntos en la cama un domingo por la mañana; meter vaqueros y camisetas en una mochila y marcharse a París de repente; pasear solos por la playa al atardecer, especialmente una de arena blanca en algún lugar exótico.


  Y quería hacer esas cosas con Alyssa.


  Frustrado consigo mismo, se levantó de su mesa y se estiró. Los ojos se le fueron hacia la puerta. Tenía que empezar a hacer la maleta. Tomaba un avión a primera hora de la mañana.


  Sonó el teléfono y, aunque se planteó ignorarlo, supo que debía responder. Técnicamente, estaba de guardia y, si se trataba de Greg, su editor en la revista Turismo y viajes, tenía que contestar.


  El número correspondía a la zona de Nueva York. Descolgó y se encontró con la voz ronca de Lilian Ashbury, la brillante agente que, sorprendentemente, había aceptado representarlo.


  —¿Cuándo puedes tener terminado el segundo libro de Max Dalton y pasarme un resumen del tercero? —preguntó ella sin preámbulos.


  —Feliz Navidad a ti también, Lil.


  —¡Paparruchas! Por aquí todo es nieve derretida y hielo, nada de lo que alegrarse.


  —¿Por eso estás trabajando un sábado?


  —Soy incansable en mis esfuerzos por representarte —respondió ella, deliberadamente inexpresiva—. He comido con Roger Eckhard. Le he hablado de tu libro, y le encanta la idea.


  Roger Eckhard era el editor jefe de Main Street Books, la editorial soñada de Chris.


  —El día cinco —continuó la agente—, se marcha dos semanas de vacaciones a Italia para empezar bien el año, y quiero que se lleve ambos manuscritos y el resumen del tercero. Queremos que él considere esta saga como una franquicia, y a ti como el nuevo Ian Fleming. De ser así, podemos esperar una oferta que te haría un hombre muy feliz.


  —Lil…


  —Tan sólo di «gracias» y, «No hay problema, Lil».


  —No hay problema, Lil —repitió él, conteniendo una sonrisa.


  Sacaría el trabajo adelante. No tenía sentido decirle a su agente que su vecina lo distraía, y eso estaba afectando a las aventuras de Max Dalton. Pero no había problema, porque él iba a pasar una semana en Nuevo México en un complejo hotelero de lujo. Distribuiría su tiempo entre escribir el artículo para Turismo y viajes, y el resumen de la nueva entrega de Max Dalton. Se encerraría en la habitación del hotel, iría completando páginas, y produciría un material magnífico.


  Con más de novecientos kilómetros entre Alyssa y él, ¿cómo no iba a poder hacerlo?


  Capítulo 3


  George Bailey, te amaré hasta el día en que me muera.


  —¡Oooh!


  Alyssa se hundió en su sofá y se enjugó las lágrimas con un pañuelo de papel.


  Claire le lanzó un puñado de palomitas.


  —La película apenas ha empezado.


  —Ya, pero sé lo que va a ocurrir —dijo Alyssa, sonándose la nariz—. Me emociona cada vez.


  —Y el alcohol tampoco creo que ayude.


  —Tú eres la que ha insistido en que tomáramos aguardiente de menta con chocolate caliente.


  Alyssa no podía negarlo. Y las copas habían hecho su trabajo. Las dos habían regresado a casa bastante abatidas tras el paseo en carruaje. El plan original había sido escoger entre las muchas invitaciones que ambas habían recibido e ir de fiesta en fiesta, con la esperanza de imbuirse del espíritu festivo. Pero, una vez dentro del coche de Claire, ninguna había tenido la energía para ello, y habían terminado en el apartamento de Alyssa, intentando ahogar su depresión en chocolate caliente con aguardiente y viendo Qué bello es vivir.


  —¿Por qué no podemos ser como Mary Hatch y conseguir un hombre como George Bailey? —preguntó Alyssa.


  Claire enarcó una ceja.


  —Tú no quieres un hombre como George Bailey, a quien le gusta viajar y nunca tiene dinero para arreglar su casa.


  —Es una película, Claire —dijo Alyssa, aunque su amiga tenía toda la razón.


  —Tú quieres a Sam Wainwright —añadió Claire, mostrando una perfecta comprensión—. El implacable hombre de negocios frente al despreocupado George Bailey.


  —En Dallas no hay ese tipo de hombres.


  —Russell Starr —apuntó Claire, sagaz.


  —¿Qué pasa con él?


  —No hace ni dos horas me has dicho que es el hombre de tus sueños.


  —¿Y qué?


  —Pues que hagas algo al respecto.


  Alyssa se la quedó mirando.


  —Estás loca de atar, ¿lo sabes? Nos tomamos unas copas. Compartimos un beso…


  —Un beso fabuloso.


  —Pero sólo un beso —recalcó Alyssa—. No es un romance de fábula, Claire.


  —Por supuesto que no, ya que no le llamaste al día siguiente para conseguir una cita de verdad.


  Cierto, no lo había hecho, reconoció Alyssa. Era algo que aún se reprochaba. Tras romper con Bob a los pocos meses, debería haberse replanteado el verlo de nuevo.


  —Necesitas aprender a ir a por lo que deseas, Al —sentenció Claire, frunciendo el ceño de concentración.


  Sus tazas contenían más aguardiente que chocolate, y claramente se les estaba subiendo a la cabeza.


  —Si aquella noche notaste algo con Russell, deberías ir a por ello.


  —Lo único a por lo que voy a ir ahora es por un nuevo socio. Si no proporciono un nuevo cliente al bufete en las próximas dos semanas, mis posibilidades caerán en picado. Me he enterado de que Bayne está intentando que entre Roland, ya que quiere un nuevo socio con experiencia en la SEC, la comisión de valores estatal. Bayne opina que, dado que Prescott es especialista en mediación, yo no soy necesaria.


  Aunque los litigios eran una parte importante del trabajo de Alyssa, cada vez más iba realizando trabajos de mediación, erigiéndose como arbitro de enfrentamientos e intentando ayudar a negociar a las partes para llegar a un acuerdo y evitar así el coste tanto económico como emocional de un juicio. Le encantaba su trabajo, creía en su valor, y le irritaba que Roland obtuviera puntos como socio sólo porque estaba centrado en Derecho Bursátil.


  Aun así, no podía ignorar la realidad. Y si no conseguía convertirse en socia de Prescott, tendría que buscarse otro lugar, porque no pensaba quedarse en un bufete donde no podía ascender. La idea de buscar empleo le daba urticaria, y dio otro sorbo a su aguardiente con chocolate.


  —¿Quién dice que no puedes hacer ambas cosas? —dijo Claire, enarcando las cejas—. Un poco de negocios… un poco de placer…


  —¡Claire!


  —¿No te mereces probarlo al menos?


  —De acuerdo. Tal vez. Admito que Russell Starr sería un buen partido. Pero está ocupado, sale con la hija de un senador del Congreso.


  —Ya no —replicó Claire con los ojos brillantes, y dio otro sorbo a su taza—. Rompieron la semana pasada. Tu hombre está solo.


  Alyssa notó el alcohol revolucionándole el estómago.


  —¿Estás segura?


  No necesitaba preguntarlo. Como hija de un senador de Texas, Claire siempre estaba al tanto de los cotilleos de política y sociedad.


  —Interesante dato, ¿verdad?


  Alyssa frunció el ceño, preguntándose si eso importaba. No tenía ni idea de cómo ir en busca de un hombre como Russell. Y, aunque le encantaban las fantasías, sabía que las probabilidades de que él le correspondiera eran muy reducidas. Era el tipo de hombre que salía con gente famosa. Jugaba en otra liga.


  Dio otro sorbo a su taza y miró con ojos entrecerrados a su amiga, que estaba señalándola con un dedo, muy seria.


  —¿Qué? —preguntó Alyssa.


  Claire frunció el ceño, confusa.


  —Iba a decir algo, pero se me ha olvidado. Era profundo y brillante. Si pudiera recordarlo, sería la clave para que las dos encontráramos al hombre perfecto y fuéramos felices el resto de nuestra vida.


  —La Navidad es dentro de cinco días. ¿No podría Santa Claus dejarnos ese final feliz como regalo?


  —¿Qué le pedirías? —preguntó Claire, irguiéndose—. En serio. Di cinco cosas que convertirían estas navidades en las más perfectas de tu vida.


  —Convertirme en socia.


  —Vamos, dime algo más interesante. Estamos en vacaciones, época de fiestas, adornos y todo eso.


  —No voy a dejar que sigas bebiendo aguardiente.


  —Venga, dilas. Sabes que quieres hacerlo —le urgió Claire con voz grave.


  —¡De acuerdo! —exclamó Alyssa—. Russell Starr. Él haría que fueran unas navidades perfectas.


  ¿Acaso no se trataba de una fantasía? Además, él era despampanante, la estabilidad y la seguridad personificadas, divertido… y tal vez se convirtiera en un cliente que le salvaría el trabajo.


  —Eso está mejor —señaló Claire, echándose más chocolate en la taza—. Pero quiero más. La Navidad no sólo consiste en conseguir a un hombre. ¿Qué más haría que fueran vacaciones perfectas?


  Alyssa frunció el ceño, mientras intentaba imaginarse algo. Pero lo cierto era que todo lo demás estaba yendo muy bien.


  —Buenos amigos —dijo, arrancándole una sonrisa a Claire—. ¿Y tú?


  Claire sonrió traviesa.


  —Buenos amigos.


  —Tramposa, ésa me la has robado. ¿Qué más?


  —No tengo ni idea. ¿Podemos reducir la lista a dos cosas?


  —Eso depende —dijo Alyssa con magnanimidad—. ¿Cuál es la segunda?


  —El hombre perfecto.


  Alyssa le lanzó un cojín.


  —¿No es ahí por donde he empezado yo?


  —Hagamos algo al respecto. Necesitas telefonear a Russell.


  —Ya voy a hacerlo, ¿recuerdas? Cliente, socia.


  —Una cita, Alyssa. Necesitas llamarlo para una cita.


  —No sé…


  —Él te besó. Confía en mí. La pelota está claramente en tu campo.


  —Ya, pero…


  —Pero nada —afirmó Claire—. Santa Claus no regala hombres. Si quieres una relación, tienes que ir por ella.


  —¿Tú también tienes ese plan? —contraatacó Alyssa, queriendo desviar la atención—. ¿Cómo se llama tu hombre, Joe? ¿O ése figura en tu lista negra?


  —No seguirá en esa lista si vuelve a mí, ¿de acuerdo?


  —Claire…


  Alyssa no podía evitarlo, nunca le había gustado Joe. Aunque eso no podía decírselo a su mejor amiga, sobre todo cuando había ido tan en serio con él. Además, Alyssa no tenía una queja en concreto, tan sólo le desagradaba. Y eso no era suficiente para que se separaran. Lo último que deseaba era confesarle a Claire que no le gustaba su novio, y descubrir después que se habían comprometido.


  —Entonces, está decidido —dijo Claire con firmeza—. Tenemos un plan.


  Alyssa sacudió la cabeza.


  —No creo que pueda…


  —Sí que puedes —le aseguró Claire—. ¿Quién le dijo a Bob que ya estaba cansada?


  —Yo —respondió Alyssa, con el estómago encogido—. Pero esa decisión fue como la de regalar mi bicicleta a la caridad. Lo que me pides es que me comprometa a comprarme un Rolls Royce.


  —Te mereces un Rolls —dijo Claire—. ¿Por qué no deberías tener uno? Además, no lo comprarías, sólo te encargarías de hacerle las pruebas de conducción. ¿Cómo vas a saberlo hasta que no hayas dado una vuelta en él?


  —Creo que esa metáfora se te está yendo de las manos.


  —Tal vez —concedió Claire—. Pero tienes que trabajar por tu propia felicidad. Y eso cobra mucho más sentido durante las navidades.


  —Ya lo hago —replicó Alyssa—. Estudié Derecho. Conseguí un empleo, con un sueldo muy bueno.


  Mientras hablaba, Alyssa sabía que aquello no era suficiente. El mundo laboral no era un lugar seguro. Su madre llevaba quince años siendo profesora cuando la habían despedido sin ningún aviso. Por otro lado, Alyssa recibía de vez en cuando llamadas de compañeros de la carrera de Derecho contándole que habían perdido su empleo porque la economía había afectado a sus bufetes.


  Y ella no quería quedarse soltera toda su vida. Ni siquiera aunque tuviera una sustanciosa cuenta bancaria. Una cosa que siempre le había gustado de sus padres, a pesar de sus peleas por el dinero, era que se amaban. Tal vez su padre fuera un irresponsable, pero amaba a su mujer profunda y apasionadamente, y ella le correspondía. Alyssa ansiaba lo mismo: un hogar, una familia.


  Tan sólo, no quería el drama que su madre había tenido que sobrellevar, y quería la seguridad de que la hipoteca se pagaría siempre.


  —Sabes que estoy en lo cierto —dijo Claire, mirándola con astucia—. Así que, salgamos a por lo que queremos. Agarremos al toro por los cuernos, y al hombre por…


  —¡Claire!


  —Bueno, ya me entiendes.


  Alyssa inspiró hondo. Lo había pasado muy bien con Russell la noche en que se habían tomado unas copas. Habían reído y hablado, y no había existido ni un momento incómodo. Pero después, todo había quedado en nada. ¿Por qué había permitido que sucediera?


  —Tal vez tengas razón —concedió, y reunió valor tomando aire—. Son nuestras vacaciones, y nuestras vidas.


  —Y nuestros hombres —puntualizó Claire, sonriendo con determinación—. Tan sólo tenemos que conseguir que ellos se den cuenta.


  Elevó su taza a modo de brindis.


  —Para que hagamos que estas vacaciones sean las mejores de nuestra vida, y para que empecemos el año con nuestros hombres a nuestro lado —añadió.


  Alyssa pensó en Russell: en sus sonrisas cuando trabajaban en la campaña para recaudar fondos, en su mirada cuando ella se había comido una cereza al marrasquino, en su risa sobre nada en particular… y en su caballeroso beso de despedida tras llevarla hasta su casa.


  Acto seguido, se imaginó aquellas manos recorriendo su cuerpo sin ninguna caballerosidad…


  «Sí», pensó chocando su taza con la de Claire. «Brindo por eso».


  


  


  Alyssa se quedó mirando la página web. Russell ni siquiera se encontraba en Dallas en aquel momento. Lo cual significaba que no sólo el plan de Claire de ir a por él no iba a suceder, además su propio plan de conseguirlo como nuevo cliente del bufete acababa de estropearse.


  Russell se hallaba en Santa Fe, en la inauguración del Santa Fe Starr, un complejo hotelero de cinco estrellas y lujo total, situado a unos treinta kilómetros de la ciudad. Según los artículos que había encontrado, era un hotel vanguardista y suntuoso. La lista de invitados para la semana de Navidad estaba repleta de ricos y famosos. Todo lo recaudado la primera semana se destinaría a Amor sin Fronteras, la ONG que Alyssa sabía que Russell apoyaba plenamente.


  —Tienes que ir allí —declaró Claire.


  —¿Estás loca? Sólo se puede ir con invitación, lo dice bien claro —respondió, señalando el artículo.


  —Debes ir —insistió Claire—. Tienes toda la semana libre, Alyssa. Es el momento perfecto. Además, acabamos de hacer una promesa navideña. Hay que cumplirla antes de que pase esta época.


  —No sabía que la promesa incluiría viajar al otro extremo del país —se defendió Alyssa, pensando en el avión que, inevitablemente, debería tomar.


  —Es un estado. Nuevo México está aquí al lado.


  —Claire… —dijo Alyssa con tono de advertencia.


  —Lo digo en serio. Ésta es tu oportunidad.


  —¿De qué? ¿De quedar en ridículo?


  —De averiguar si hay algo entre Russell y tú. Deberías haber aprovechado cuando estuviste con él. No lo hiciste. Ahora tienes otra oportunidad. Así que no la estropees.


  Alyssa se humedeció los labios, insegura. Russell era perfecto, exactamente el tipo de hombre que ella quería. Aun así…


  —También es tu oportunidad de impulsar lo de convertirte en socia.


  Ahí sí que su amiga hablaba con sentido común.


  —Ésa será tu coartada para ir al hotel —continuó Claire—, la razón por la que le dices a Russell que vas: para hablar de qué tipo de asesoramiento legal está buscando Starr Industries. Tú necesitas un nuevo cliente, ¿verdad? ¿Qué mejor oportunidad de conseguir uno, que vistiendo toda sexy y despampanante con un vestido de seda negro?


  —Además, tiene sentido hablarlo con él fuera de su oficina —señaló Alyssa—. Así podré recordarle que nos conocemos desde hace mucho. Tal vez le proponga comer juntos y ahí le comente lo que Prescott & Bayne puede ofrecerle, más detalladamente que si estuviéramos media hora en su despacho con la visita siguiente atosigando.


  —Todos los expertos dicen que, si quieres conseguir un cliente, primero tienes que convertirlo en tu amigo —comentó Claire con una sonrisa—. A mí me parece que estás en el buen camino con Russell.


  Alyssa negó con la cabeza.


  —Eso de mezclar negocios con placer, podría resultar incómodo…


  Claire elevó la vista al cielo.


  —¡Aún no tienes ni el cliente ni el novio! Simplemente, ve, a ver qué sucede. Te debes a ti misma el continuar con eso, y lo sabes.


  Alyssa se humedeció los labios.


  —No estoy segura de si es una locura o una idea brillante.


  —Es brillante —aseguró Claire, pasándole el teléfono y tecleando a su vez en su propio móvil—. Llama.


  Alyssa conectó primero con información y luego le pasaron a la recepción del hotel.


  —Lo siento, no hay ninguna habitación libre. El hotel se encuentra en período de prueba antes de las vacaciones, y las habitaciones que no están ya contratadas, se reservan para los invitados de la gala de inauguración.


  —¡Perfecto! Voy a acudir a la gala.


  Claire enarcó las cejas.


  —Dígame su nombre, por favor —pidió la empleada.


  Alyssa dudó, preguntándose cómo iba a salir de aquello. Dado que no se le ocurría nada, dio su nombre real y esperó tener suerte.


  —Chambers. Alyssa Chambers.


  Esperó tamborileando los dedos mientras la mujer al otro lado de la línea comprobaba su ordenador.


  —Lo siento, señora Chambers, no figura en la lista de invitados. Si lo desea, puede hablar con las oficinas del grupo Starr, por si ha habido un error. ¿Quiere que le comunique con ellos?


  Aunque la mujer estaba siendo muy educada, Alyssa captó su tono de acusación: «Tal vez deberías colgar ahora, pequeña listilla».


  —Sí, por favor, eso sería perfecto —respondió, y fingió que acababa de ocurrírsele algo más—. Una vez que solucionemos todo este tema de la invitación a la gala, ¿tendré habitación? ¿O volverán a pasarme con usted, para intentar encontrar un lugar donde alojarme?


  —Todos los invitados a la gala tienen habitación asegurada.


  —Muy bien. Gracias.


  Sonó un hilo musical y, justo cuando alguien de Starr Industries estaba contestando, Alyssa colgó.


  Estaba fastidiada: sin invitación, no había habitación. Y no sabía como conseguir una.


  —¿Y si llamaras a Russell y le pidieras una invitación?


  Alyssa miró atónita a Claire.


  —¿Estás loca? Incluso aunque su secretaria me comunicara con él, ¿cómo iba a explicárselo? ¿«Hola, Russell, quiero autoinvitarme a la gala para hacer negocios contigo»?


  —No le hables de trabajo —apuntó Claire—, sino de un romance.


  —Como si eso fuera mejor: «Hola, Russell. Me divertí mucho tomando unas copas contigo aquella noche. Por favor, consígueme una habitación en Santa Fe» —escenificó—. A mí me parece que no.


  Claire hizo una mueca.


  —De acuerdo, en eso tienes razón —dijo, y se puso en pie al tiempo que agarraba su bolso.


  —Espera un momento, ¿adónde vas?


  —A tomar una copa —respondió, mostrándole el teléfono móvil—. Con Joe. Viene a recogerme. Mi parte de la promesa está saliendo adelante bastante bien.


  —Pero…


  —Conseguirás ir, tengo absoluta fe en ello.


  Alyssa vio alejarse a su amiga, deseando tener su seguridad. Porque en aquel momento, su única idea para ir a la gala era pedirle una invitación a Russell. Y ésa no era la imagen que quería que él tuviera de ella. Necesitaba que él la viera como una mujer capaz y competente. Una mujer que pudiera representar sus intereses legales e introducirse fácilmente en su vida. Quería impresionarlo a todos los niveles.


  Y no se conseguía impresionar a nadie rogándole por una habitación.


  No, llegaría al hotel por sí misma, o no llegaría. Desafortunadamente, ésa parecía ser la opción más probable.


  Tal vez podría reservar habitación en algún motel cercano y acercarse por el complejo Starr para la celebración.


  Tras un vistazo por Internet, también ese plan se fue abajo, al quedar claro que la privacidad había sido una de las principales preocupaciones de Russell al diseñar el hotel: no tenía nada cerca. Y, con las previsiones de nieve y de carreteras heladas, Alyssa no tenía ninguna intención de conducir del motel al hotel cada día.


  Maldición.


  Tenía que haber alguna manera. Sólo que no la había.


  Suspiró, bebió otro sorbo de chocolate, y decidió que ya era hora de olvidarse de sus locas fantasías e imbuirse del espíritu navideño. En la esquina de su apartamento, el pequeño árbol que había comprado pareció hacerle señas. No lo había decorado aún porque, a pesar de las luces, los villancicos y las fiestas, no le parecía estar en Navidad. No, cuando se hallaba allí sentada, sin opciones de cita.


  —Patético.


  Con un suspiro, acercó una silla al armario del vestíbulo, algo mareada por el alcohol y por no haber cenado. Su apartamento era antiguo y tenía unos magníficos armarios, si bien pobremente diseñados. El armario del vestíbulo se dividía en dos secciones: la principal estaba al alcance de todo el mundo, pero la parte superior sólo resultaba accesible a gigantes. Eso, añadido a que tenía bastante fondo, llevaba a Alyssa a preguntarse muchas veces por qué no se compraba una escalera para poder llegar a todas sus cosas.


  Balanceándose en la silla, abrió el armario y sacó las gigantescas bolsas de plástico llenas de ropa de verano. Detrás de ellas, estaban guardadas las cajas con adornos de Navidad. Se puso de puntillas, intentando llegar a ellas.


  Sólo un poco más…


  Sus dedos tocaron el cartón, pero no logró agarrar la caja. Maldición. ¿Qué podía hacer? Sacó una escoba de la despensa y volvió a subirse a la silla, esa vez armada. Metió la escoba entre la pared y la caja e hizo palanca. Sin embargo, la caja no parecía inclinada a cooperar, así que movió con fuerza la escoba, al tiempo que maldecía en voz alta.


  La caja se movió. Y no sólo eso, sino que salió disparada hacia adelante. Al parecer la bloqueaba una protuberancia de la madera, y su insistencia había hecho que la superara.


  La caja se tambaleó al borde del armario. Alyssa la detuvo con las manos, concentrada en mantener el equilibrio a pesar de que la cabeza le daba vueltas. Inspiró hondo. Lo único que tenía que hacer era moverse un poco y agarrarla entre sus manos.


  Pero, cuando intentó hacerlo, la caja con los delicados adornos de cristal de su abuela se inclinó en un ángulo muy peligroso.


  Alyssa se imaginó la caja escurriéndosele de las manos, cayendo al suelo, y los adornos heredados de su abuela hechos añicos por el suelo.


  ¿Quién iba a decir que decorar el árbol borracha podía ser tan peligroso?


  Intentó volver a meter la caja dentro del armario, pero no lo consiguió. Parecía que su destino iba a ser quedarse allí, de pie en la silla, con los brazos en alto, y cansándose mientras evitaba que la caja cayera. Y así se quedaría hasta que se desmayara de inanición, o los brazos se le atrofiaran por falta de sangre.


  Sonaron tres golpes en su puerta. Alyssa sintió tal alivio, que casi soltó la caja.


  —¡Chris, entra!


  Oyó moverse el picaporte pero recordó que había cerrado con llave.


  —Está cerrado, Alyssa —lo oyó decir frustrado.


  La caja se movió, ella se inclinó hacia atrás para agarrarla, con la cabeza dándole vueltas, y gritó:


  —¡Chris!


  —¡Espera! —exclamó él.


  Alyssa lo oyó entrar en su propio apartamento, y a los pocos instantes abría su puerta. Ella agradeció en silencio haber entregado copias de sus llaves tanto a Chris como a Claire, y luego murmuró un desesperado «socorro».


  —¿Qué demonios…? —lo oyó preguntar confundido al entrar en el piso.


  Ella no pudo girar la cabeza para mirarlo, pero no tuvo que hacerlo. Sintió las manos de él en su cintura, sujetándola firmemente, y ese simple contacto le dio tal sensación de seguridad, que quiso llorar. Ya no se caería de espaldas ni se rompería el cuello. Tampoco se destrozarían los adornos heredados de la abuela.


  Chris había llegado, y todo iba a solucionarse.


  —¿En qué estabas pensando?


  Él movió el brazo y Alyssa sintió la piel de él contra su ombligo, expuesto porque, al levantar los brazos, había hecho elevarse también la parte de arriba del pijama. Durante un fugaz instante, un estremecimiento sensual la sacudió. Se le erizaron los pezones, se le aceleró la respiración, y maldijo a Claire por su charla sobre novios y aventuras amorosas en Navidad. Porque entonces todos esos viejos pensamientos acerca de Chris que ella tanto había reprimido salieron de golpe.


  Al principio, ella había ignorado el cosquilleo porque salía con Bob cuando Chris había entrado en su vida. Luego, lo había sepultado aún más al conocer sus frecuentes viajes y su despreocupación respecto al dinero y a su trabajo.


  Mejor ser sólo amigos, se había dicho a sí misma. Había sido fácil mientras salía con Bob. Pero, una vez soltera, a pesar de que Chris no era un buen candidato a marido, no podía evitar el deseo que la consumía.


  Se dijo a sí misma que se debía al alcohol.


  Porque él era Chris. Su mejor amigo, junto con Claire. Y ella no iba a permitirse perder la cabeza por él. Apreciaba demasiado su amistad como para permitir que la animación navideña y un contacto inocente arruinaran todo lo bueno que había entre ellos.


  Aun así, cómo le gustaría sentir la pasión de su beso en aquel momento…


  —¡Alyssa!


  —¿Cómo? —dijo ella, dándose cuenta de que él le había estado hablando—. ¿Qué decías?


  —He preguntado cuánto pesa la caja.


  —No mucho.


  —Entonces, suéltala.


  —¡De ninguna manera! Está llena de adornos de Navidad de cristal. No voy a permitir que se hagan añicos. ¿O por qué crees que estoy de puntillas, para empezar?


  Notó que la mano que la sujetaba por el abdomen cambió, y ahogó un gemido. El alcohol y el contacto piel contra piel no eran una buena combinación, sobre todo si quería mantener la cordura. Y la distancia.


  —¿Confías en mí? —inquirió él, con voz grave y cálida.


  Alyssa carraspeó, incómoda porque le costara tanto hablar. Se debía al alcohol, se dijo, y al hecho de que estaba en mitad de un hechizo romántico. Pero tenía un plan, un objetivo: Starr. Se concentraría en él.


  —Sí, confío en ti.


  —Entonces, suelta la caja.


  Alyssa inspiró hondo y abrió los dedos, sujetándose a la puerta del armario mientras él la soltaba para agarrar la caja.


  —Ya la tengo. Y ahora, déjame agarrarte a ti.


  Alyssa miró por encima del hombro y vio la caja sana y salva en el suelo. Luego se giró de nuevo de cara al armario y sintió las manos de Chris en su cintura desnuda.


  —Gírate —ordenó él.


  —No.


  —Gírale.


  Así lo hizo, y él la sujetó en brazos y la bajó suavemente hasta dejarla en tierra. Fue un momento muy sensual y, aunque seguramente había durado unos segundos, a Alyssa le parecieron horas. Horas apretada contra el cuerpo musculoso de Chris, invadida por un cosquilleo al rozar sus senos contra aquel torso en su descenso.


  Una vez que tocó el suelo con los pies, ladeó la cabeza para darle las gracias y, de pronto, la boca de él estaba ahí, con una sonrisa sexy y arrogante. Ella quería probar esos labios más que respirar. Y, aunque la Alyssa razonable y racional le gritó que estaba a punto de cometer un grave error, la que se encontraba en brazos de Chris hizo oídos sordos, se puso de puntillas, y tomó justamente lo que deseaba.


  Capítulo 4


  Durante dos segundos, Chris estuvo seguro de que no sólo había muerto, sino que se hallaba en el cielo. Un segundo después, su cerebro procesó el hecho de que Alyssa, su Alyssa, estaba besándolo abrazada a su cuello.


  Él, que no era tonto, entreabrió la boca y ahogó un gemido gutural al notar aquella lengua apasionada y exigente. Sabía a chocolate y menta. Aunque desconocía a qué se debía el beso, lo vio como una oportunidad de demostrar que estaba a la altura de la mujer que llenaba sus pensamientos noche y día.


  A él siempre le habían gustado los desafíos, y correspondió al beso gustosamente. Sus lenguas se enzarzaron y le mordisqueó el labio inferior. A continuación la sujetó por la espalda y la apretó contra sí.


  El pijama de Alyssa era muy fino, por lo que Chris notó todo su cuerpo y los pezones erectos contra su pecho. Quería tocarla, explorarla, memorizar cada centímetro de su cuerpo, pero no lo hizo, por miedo a que, ante alguna caricia errónea, ella se separara y aquella burbuja mágica desapareciera.


  Sin embargo, una parte de él quería arriesgarse. Hacer como Max Dalton, que no se quedaría con las manos en la cintura de ella: las deslizaría por debajo de la camiseta del pijama, elevándolas hasta alcanzar su espalda y acariciar la curva de sus senos con los pulgares.


  Tampoco se detendría ahí: seguiría hasta los pezones y luego profundizaría el beso mientras acercaba una mano a la cintura de sus pantalones. Sentiría los estremecimientos y dudas de ella, que a pesar de todo no le diría que se detuviera, y aquella sencilla rendición lo encendería tanto como el tenerla pegada a él.


  Entonces, haría descender su mano, ardiendo en deseo, y gemiría cuando su dedo encontrara la hendidura húmeda y preparada. Sólo un poco más, y le acariciaría el clítoris, y ella se temblaría en sus brazos, arqueando la espalda, entreabriendo los labios mientras susurraba una simple y dulce palabra: Sí.


  —No.


  El mundo real abofeteó a Chris.


  —¿Cómo? —preguntó, confundido.


  —No —repitió Alyssa—. Lo siento.


  Se apartó de él, a la vez excitada y arrepentida.


  —Lo siento mucho. No debería… De verdad, perdóname.


  —No pasa nada —mintió él.


  Su cuerpo echaba chispas. Deseaba volver a tenerla en sus brazos. Quería terminar lo que habían empezado y continuar desde ahí.


  Aunque, en realidad, apenas habían empezado nada. La mujer que se había derretido bajo sus caricias sólo había existido en su fantasía, y la mujer a la que deseaba tan desesperadamente se hallaba delante de él lamentando un sencillo beso entre ambos.


  Y eso, pensó él, era una auténtica pena.


  


  


  —Lo siento —volvió a decir Alyssa.


  Necesitaba repetirlo una y otra vez para poder creérselo. Porque en realidad no lo lamentaba. Se sentía increíblemente excitada, y eso no era bueno.


  Se giró y se frotó el rostro con las manos.


  —Me refiero a que eso ha estado fuera de lugar, ¿no?


  Ella lo había besado. Y, cielos, había sido un beso fabuloso. Suave, pero firme. Exigente, pero dulce. El tipo de beso que no sólo provocaba deseo físico, sino también deseos de pareja.


  ¿En qué estaba pensando? No sólo no quería adentrarse en ese terreno con Chris, además él nunca había dado señal de estar interesado en ella.


  Hasta hacía cinco minutos. Porque, a juzgar por la manera en que él había correspondido al beso, cómo la había acariciado, y lo grande y duro que lo había notado, apretado contra ella… o era muy buen actor, o realmente ella le interesaba algo.


  Y, aunque se dijo que de ninguna manera repetiría ese beso ni iría más allá, su propio cuerpo le contradecía: tenía las bragas empapadas, los pezones duros como piedras y un cosquilleo en la piel. Definitivamente, aquello no era bueno.


  Así que, ya que no podía sostener que el beso había sido un error, se metió en el cuarto de baño, se cubrió con una bata, y salió esperando parecer fría y contenida.


  —He estado bebiendo aguardiente.


  —Ya —dijo él, como si eso lo explicara todo.


  —Claire ha estado aquí, y hemos bebido, hablado de sexo, y…


  Se detuvo. Su balbuceo no estaba mejorando las cosas.


  —De todas maneras, me he pasado de la raya, lo lamento y estoy avergonzada…


  —Alyssa —le cortó él con tono alegre—. No te preocupes. Lo entiendo.


  Ella se relajó aliviada.


  —¿De veras? Sólo ha sido el alcohol, y…


  —De verdad, lo entiendo —le cortó él tajante.


  Cómo no iba él a entenderlo. Seguramente estaba tan avergonzado como ella. Era hombre, y lo normal era que su cuerpo reaccionara. Aunque probablemente estaba deseando olvidarse de todo aquello lo antes posible.


  Lo vio señalar el armario.


  —¿Qué estabas haciendo? —preguntó él, pero entró en la cocina sin esperar respuesta.


  Alyssa oyó el agua correr y, cuando llegó junto a Chris, vio que él se había mojado el rostro y estaba secándoselo con una toalla.


  —Tengo chocolate caliente recién hecho —comentó ella, deseando poder desembarazarse de aquella repentina incomodidad ante él.


  —Suena bien.


  Él se conocía la cocina tan bien como su dueña: sacó una taza y la llenó de chocolate con un poco de aguardiente.


  —¿Y tú? ¿Quieres un poco más?


  —No lo sé —respondió ella con ironía—. El aguardiente parece ser un peligro para mí.


  Tal y como esperaba, él se rió. Luego, la sorprendió con una mirada ardiente al añadir:


  —Nunca he huido del peligro.


  —Chris…


  Él elevó una mano.


  —Sólo estaba quitando hierro al momento.


  —Lo siento. Estoy un poco tensa —se disculpó ella, pasándose las manos por el cabello.


  Él era su amigo, tan bueno como Claire. ¿Por qué se sentía incómoda a su lado?


  —Demasiada celebración navideña —añadió, entrecerrando los ojos—. Además, es tarde. ¿Por qué has venido? Es sábado, ¿no deberías encontrarte en una emocionante cita, como el resto de los humanos menos yo?


  —Estaba trabajando —contestó él.


  —¿En otro artículo? El mes pasado te quejabas de que sólo tenías dinero para el alquiler hasta principios de año…


  —Estoy bien —le cortó él—. Y sí, tengo otro encargo. Pero he estado con el libro de Max Dalton.


  Vio que a ella le cambiaba la expresión y rió.


  —Dime lo que opinas de verdad, Alyssa.


  Ella sintió que se sonrojaba.


  —Me encanta tu libro, ya lo sabes —dijo con sinceridad—. Pero, ¿no tendría más sentido que escribieras algunos artículos más que engordaran tu cuenta bancaria?


  —Tu preocupación por mi bienestar me abruma —señaló él con una sonrisa—. Pero si trabajara todo el tiempo, ¿cuándo jugaría?


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Tú no juegas, trabajas: bien por dinero o porque te gusta. Y creo que deberías…


  —Trabajar por dinero, ya lo sé —la interrumpió él, y se encogió de hombros—. Con un poco de suerte, eso voy a hacer. Mi agente está muy animada.


  —¿Sí? Eso es fabuloso.


  —¿Pero…? —le pinchó él.


  —De acuerdo —renunció ella, elevando las manos—. Dentro de poco me dirás que parezco tu madre, así que lo dejo. Pero antes, sólo te diré tres palabras.


  —¿«Que te diviertas»? —bromeó él.


  —Plan de pensiones —dijo ella.


  Él asintió.


  —No te preocupes. Lo tengo todo pensado.


  Alyssa estaba segura de que no era así, por lo que decidió dejar el tema. En el fondo, la ética de trabajo de él la impresionaba: se hallaba perpetuamente sin blanca, pero al menos sabía lo que quería, y se lanzaba a ello en cuerpo y alma. A ella le gustaría que fuera un poco más listo. O al menos, más listo de lo que había sido su propio padre. Porque sus progenitores se enfrentaban a la jubilación con muy poco dinero. Y, aunque ella los ayudaría cuanto pudiera, no era rica y le atemorizaba la idea de que lo que había vivido en su niñez se repitiera a la vejez de sus padres, y perdieran la casa que habían comprado cuando ella estaba terminando el instituto.


  Tal vez Chris, que vivía dedicado a su profesión, fuera más inteligente. Ella admiraba lo mucho que había sacrificado para terminar su primer libro, aunque seguía sin comprender cómo podía vivir sin ahorros.


  A pesar de eso, su tenacidad era digna de admiración. En aquel momento, decidió seguir su ejemplo y perseguir a Russell y a Starr Industries con igual empeño.


  Le sonrió y elevó su taza a modo de brindis.


  —Por ti —dijo.


  Él enarcó las cejas.


  —¿Ya está? ¿No vas a regañarme porque me escondo? ¿No vas a preguntarme acerca de mi cuenta corriente? —preguntó, acercándose a ella con diversión en la mirada—. Me someto a tus deseos. Interrógame como plazcas.


  «A mis deseos…», pensó ella y tragó saliva, porque su mente quería interpretar esas palabras como algo lascivo y seductor, cuando él seguramente sólo pretendía bromear. Inquieta, se giró y se concentró en preparar un adorno para colgarlo. Cuando terminó de colocar el gancho de metal, lo miró.


  —Mi abuela compró éste por la primera Navidad de mi madre —explicó, sosteniendo el viejo Santa Claus—. Los coleccionaba.


  —Lo sé, me lo contaste una vez. Su primer adorno fue un árbol de Navidad de cristal.


  —Exacto. Me impresiona que puedas recordar algo así.


  Él se encogió de hombros y evitó su mirada.


  —Debería irme. La verdad es que esperaba que me apoyaras en mi lucha para conseguir ingresos.


  —¿Cómo?


  Él sonrió.


  —Esperaba que pudieras recogerme el correo. ¿Te acuerdas del artículo que te dije que estaba escribiendo? Me voy mañana por la mañana. ¿Y puedes también dar de comer a Horatio y Charles? —pidió, refiriéndose a las dos carpas gigantes que había comprado la semana que ella había llegado allí.


  —No te preocupes —accedió ella, sacando otro delicado adorno de cristal—. ¿La revista te envía a cubrir algún destino magnífico para estas vacaciones?


  —Lo cierto es que sí.


  Ella lo miró con el ceño fruncido.


  —El número de diciembre ya está en los quioscos —apuntó en tono acusador.


  —Es un nuevo complejo hotelero. Escribo un artículo sobre el hotel, los servicios, la localización, la oferta gastronómica… Y, dado que la gala de inauguración es el día de Navidad, tengo que escribir también un artículo para la página web de la revista y una entrada diaria en el blog.


  —¿Ah, sí? Tendré que leerlo. ¿Puedo añadir comentarios?


  —Cuento con ello —respondió él, con una sonrisa.


  —¿Te envían muy lejos?


  Casi todos sus encargos eran fuera del país y suponían escribir sobre fabulosos lugares de vacaciones. A pesar de que ella odiaba viajar en avión, sentía envidia por esa parte del trabajo de Chris. Sobre todo, porque en los últimos tres años lo más que había viajado ella, y por trabajo, había sido a Texarkana y Brownsville. No precisamente París o Tokio.


  —No, destino nacional —respondió él—. Me alegro de no pasarme las vacaciones con jet lag, aunque me fastidia no estar en casa por Navidad.


  —¿No vas a estar aquí? —preguntó ella con el corazón encogido, y se dio cuenta de que había esperado con ilusión poder pasar la mañana del veinticinco con él—. Iba a cocinar y todo eso, ya que este año no iré a Austin a ver a mis padres.


  Ellos iban a viajar a Kansas para ver a unos parientes, y Alyssa tenía muchas ganas de pasar las vacaciones en su casa por primera vez en muchos años. Pero una parte importante de lo que deseaba era pasar la Navidad con Claire y Chris.


  —Lo siento. No regresaré hasta el sábado. Yo también voy a echarte de menos a ti. Estaba deseando comer pavo quemado y salsa demasiado seca.


  Ella le tiró un pañuelo de papel.


  —¿Tenías pensado cocinar tú? Porque sé que no estás criticando mis habilidades culinarias.


  —No se me ocurriría —señaló él, y carraspeó—. Lo cual me recuerda que, ya que no voy a estar aquí en Navidad, te he comprado un regalo. Podrías abrirlo ahora, si quieres.


  —¿De veras? —inquirió ella, feliz.


  Su felicidad se debía al ambiente navideño de los regalos, se dijo, no al hecho de que Chris le hiciera uno.


  —Yo no te he comprado nada. Todavía.


  Llevaba tres semanas buscando algo apropiado para él, pero no encontraba nada, y eso estaba empezando a enfadarla. Con los regalos de Claire nunca había sido tan difícil.


  —No tienes que regalarme nada —dijo él, tendiéndole una cajita—. No es gran cosa, pero lo vi y me acordé de la colección de adornos de tu abuela, y…


  Ella lo miró encantada.


  —Es todo un detalle. Muchas gracias, de verdad.


  La caja estaba envuelta en papel dorado con un brillante lazo rojo. Al principio, le pareció que lo habían envuelto en una tienda, pero luego vio detalles que evidenciaban el toque no profesional de Chris. Al darse cuenta de que lo había envuelto él, se emocionó.


  —Adelante —le urgió él—. Mi abuela no tarda tanto en abrir un regalo.


  —Lo siento —dijo ella y rompió el papel.


  A continuación abrió la caja y, apoyado sobre una nube de algodón, vio un adorno de cristal con forma de árbol de Navidad. En la punta tenía una estrella dorada, y en la base estaba escrito: Navidad en la Estrella Solitaria. Alyssa inspiró hondo y lo sacó de la caja, colgando de su delicado cordón dorado.


  —Es precioso, Chris.


  Era un trabajo fantástico, de artesano.


  —Lo encontré en el Bazar Armadillo en Austin —explicó él.


  Sin pensarlo, ella lo abrazó y lo besó en la mejilla.


  —Me encanta —murmuró, dándose cuenta demasiado tarde de lo tenso que se había puesto al abrazarlo.


  Rápidamente, se echó para atrás. Era la segunda vez aquella noche que se abalanzaba sobre un hombre que no estaba interesado en ella. Peor aún, ella tampoco estaba interesada en él. ¿Se podía ser más tonta?


  —En serio —insistió, tratando de resultar contenida—. Es fabuloso.


  —Me alegro —dijo él, colocándose un almohadón en el regazo y tamborileando los dedos sobre él, como si necesitara marcharse de allí.


  Alyssa quiso darse de bofetadas. Nunca más bebería aguardiente.


  —Si necesitas irte… Quiero decir, tienes que hacer la maleta.


  —No —se apresuró a decir él—. Estoy bien.


  Como él no hacía ademán de marcharse, Alyssa carraspeó, se puso en pie, y colocó el nuevo adorno en un lugar de honor en el árbol.


  —Queda precioso, ¿no crees?


  —Desde luego —contestó él.


  Alyssa se giró para sonreírle y se encontró con que, en lugar de al árbol, estaba mirándola a ella. Cambió el peso de pie, incómoda de pronto ante aquel examen. Luego se giró hacia el árbol y retomó la conversación.


  —¿Y adónde vas? ¿Es algún lugar nevado y navideño?


  —De hecho, sí lo es —respondió él apartándose el cojín mientras agarraba su taza de nuevo—. El hotel que se inaugura se encuentra en Santa Fe. Es de muy alto nivel. Si no estuviera tan estresado por tener que terminar el segundo libro de Max Dalton y escribir un avance del tercero al mismo tiempo que el artículo para la revista, la situación sería perfecta.


  —¿Terminarlo? —inquirió ella, mirando por encima de su hombro y captando la sonrisa complacida de él.


  —Lil me ha llamado hace una hora. Cree que tenemos una buena oportunidad de vender la saga.


  Alyssa gritó de alegría y se contuvo justo antes de abalanzarse sobre él de nuevo. Y el hecho de no poder abrazarlo para celebrar aquellas buenas noticias le creó tanto malestar como la anterior impulsividad.


  —Eso es genial —celebró, aunque era obvio.


  —Yo todavía no me lo creo. El disparo sólo es válido si acierta en la diana.


  —¡Y lo harás! —exclamó ella—. El libro es fabuloso.


  La primera entrega la había fascinado. El protagonista era ingenioso, sexy y especialmente peligroso. Ella podía ver rasgos de Chris en el personaje de Max Dalton, y había sido muy divertido imaginarse a su despreocupado amigo escribiendo sobre un espía duro y experimentado.


  —El ambiente estará muy bien —comentó él—. Hay al menos un acto formal, y Dalton siempre…


  —Espera —le interrumpió ella, llevándose una mano al cuello y notando su pulso acelerado.


  De pronto, todo lo que Chris había dicho empezaba a cuadrar. Y ella necesitaba ciertas aclaraciones. Porque aquello era el pacto que había hecho con Claire. La magia de la Navidad había actuado. La oportunidad llamaba a su puerta.


  —Chris —comenzó, en voz baja y seria—. ¿Vas a ir a la gala Starr en Santa Fe?


  Él la miró atónito y asintió.


  —¿Puedo ir contigo? —añadió Alyssa, antes de poder contenerse.


  Sabía que era algo inapropiado, sobre todo después de haberlo besado antes.


  Y, en aquel momento, lo único que podía era mirarlo, mortificada, e intentar procesar el hecho de que acababa de autoinvitarse a un viaje de trabajo. Con un hombre al que acababa de besar. Para intentar seducir a otro hombre.


  No importaba que Chris fuera su amigo y sólo amigo. Existían ciertas normas básicas.


  Él se puso en pie y se encaminó a la cocina.


  —¿Quieres ir a Santa Fe mientras yo estoy trabajando? ¿Por qué? —le preguntó él.


  Alyssa lo oyó abrir la nevera. En un instante, regresaría con un refresco light y algo de queso, estaba segura.


  —Por trabajo —respondió—. Y trae para mí también, de las dos cosas.


  Él regresó con dos latas de refresco y el queso, y Alyssa se felicitó mentalmente.


  —¿No es época de vacaciones? —preguntó él.


  —Por eso, no quiero estar sola —replicó ella—. Al menos en Santa Fe tendré compañía. Pasarás allí la Navidad, ¿cierto?


  —¿Por qué trabajas durante tus vacaciones?


  Ella exhaló ruidosamente mientras se dejaba caer en el sofá.


  —Estoy empezando a desesperarme —confesó.


  Odiaba admitirlo, pero Chris la conocía lo suficiente como para saber que convertirse en socia del bufete era algo imprescindible para ella.


  —¿Y qué tiene que ver ir a Santa Fe con eso?


  —Quiero conseguir a Russell Starr como cliente. Necesito aportar un buen cliente al bufete si quiero optar a convertirme en socia.


  —¿Y crees que vas a poder convencerlo?


  —Sí.


  No tenía sentido mencionar que también quería repetir el beso de buenas noches con Russell. Un beso que, ojalá, condujera a posibilidades más excitantes.


  —No me emociona trabajar durante las vacaciones, pero la idea de perder mi opción a ser socia tampoco está contribuyendo a que disminuya mi estrés.


  —Pero el hotel está completo.


  —Exacto.


  —Así que estaría haciéndote un favor.


  —Un favor enorme —afirmó ella.


  Era una idiota: lo había besado, y había resultado extraño e incómodo. Lo último que necesitaba era compartir un espacio con él. Una cosa era recordarse a sí misma que el vecino de enfrente era un amigo y nada más; otra, decirse lo mismo respecto al hombre durmiendo en la otra cama de la habitación de hotel.


  Pero ella tenía que ir a Santa Fe. Necesitaba a Russell.


  —¿Y bien?


  —¿Es importante para ti?


  —Totalmente —dijo ella, arriesgándose.


  —Entonces, puedes venir.


  —¿En serio?


  Él dio un largo trago a su refresco light.


  —Tengo una suite y una entrada de sobra para la gala de inauguración —dijo él, y se encogió de hombros—. Nos divertiremos.


  Aquello era perfecto, se dijo Alyssa. Excepto por una cosa. Sin prestar atención, se apretó el cinturón de la bata y se metió las manos en los bolsillos.


  —Has dicho una suite, ¿verdad? ¿Eso significa habitaciones separadas?


  —Ésa es mi definición de suite —respondió él.


  De acuerdo, entonces todo iba bien. Nada inapropiado. Ninguna situación incómoda. Él, en cierta manera, seguiría siendo el vecino de enfrente.


  —Entonces, de acuerdo —dijo, y sonrió—. De hecho, va a ser genial. ¿Estás seguro de que quieres?


  Nada más hacer la pregunta, lo lamentó, ¿y si él se echaba atrás? ¿Y si tenía previsto salir con otra mujer?


  Esa idea le revolvió el estómago. Frunció el ceño e intentó borrar la imagen de Chris llevando a una despampanante rubia a su habitación. Mejor no seguir por ese camino.


  —¿Alyssa? ¿Estás escuchándome?


  No había oído nada de lo que él había dicho.


  —Disculpa. Entre las vacaciones y el alcohol, no sé dónde tengo la cabeza. ¿Qué decías?


  —Decía que estoy seguro, y que me encantará que vengas. Tengo una agenda bastante limitada. El plan es trabajar, y trabajar un poco más.


  Ella pensó en el manuscrito y el avance del tercer libro, que él debía realizar en pocos días, y le invadió la culpa.


  —Perdona, ni lo había pensado. Tienes que trabajar. Yo voy a ser una distracción.


  —Qué va, no te preocupes por eso —le aseguró él—. No vas a distraerme, en absoluto.


  Capítulo 5


  Alyssa iba a ser una gran distracción.


  Chris metió otro par de calcetines en su bolsa de viaje a rebosar y se preguntó en qué demonios estaba pensando la noche anterior. Lo cierto era que no había pensado. Al menos, no con la cabeza, sino con otras partes de su anatomía que habían cobrado vida cuando ella lo había besado. Y esas partes habían deseado fervientemente repetir.


  Y, como siempre que pensaba con su pene en lugar de con su cerebro, había hecho una mala elección.


  Aunque no se arrepentía, ni lo más mínimo.


  Estaba seguro de que sí lo lamentaría cuando se encontrara en la habitación del hotel, frente a su ordenador portátil, intentando concentrarse mientras ella iba de un lado para otro sin hacer ruido para no molestarlo mientras trabajaba.


  Pero ya lo había desconcentrado.


  Todavía recordaba el roce de la piel de ella contra su brazo, la noche anterior; cómo ella se había tensado, y cómo se había abalanzado sobre él y lo había besado.


  Había sido tan suave, tan vulnerable… Y él no podía creerse que no la hubiera tomado en brazos y llevado a su dormitorio.


  Max Dalton lo hubiera hecho sin duda.


  Pero él no era Dalton, razón por la cual escribía sus aventuras.


  La había invitado a ir con él a Santa Fe. Un momento Dalton como ninguno. Pero el espía no aceptaría el juego de «sólo amigos»: le recordaría a la chica lo bueno que había sido tenerla entre sus brazos, e insistiría en que descubriera lo agradable que podía ser estar desnuda entre las sábanas.


  Por supuesto, a la mañana siguiente, Dalton se olvidaba de la mujer que había pasado por su vida. Pero Chris no tenía ninguna intención de perder a Alyssa. Lo cual implicaba que, cada trozo de cielo que suponía tenerla cerca, también acarreaba un trozo de infierno. Porque, por más que la deseara, él no podía hacer nada al respecto sin arriesgarse a perder su amistad.


  ¿Cómo iba a sobrevivir siete días junto a ella sin enloquecer de deseo? Y en cuanto a lograr escribir algo… tendría que llevarse su portátil al bar y establecer allí su centro de trabajo. Hemingway escribía siempre con una copa en la mano, ¿cierto? Tal vez eso añadiera dinamismo a las aventuras de Dalton.


  —Un error —murmuró para sí mismo, mientras intentaba cerrar la cremallera de la bolsa—. La medalla de oro de los errores.


  —Ten cuidado —le advirtió una voz a su espalda—. Tal vez empieces a contestarte a ti mismo.


  Chris se dio la vuelta.


  —Maldita sea, David, voy a comprarte un cencerro. ¿No puedes llamar a la puerta?


  —Lo he hecho —respondió su hermano pequeño—. Pero sin obtener respuesta. Probablemente, porque no podías oírme con tantas cosas en tu cabeza. ¿Estás planeando otro libro?


  —Ojalá —respondió Chris sombrío.


  David enarcó las cejas y se sentó a horcajadas de una silla.


  —¿Quién te tiene preocupado?


  —No estoy de humor para hablar de ello. Ni tengo tiempo. Tenemos que ir al aeropuerto, ¿recuerdas? —dijo con el ceño fruncido—. No habrás traído el Mini, ¿verdad? Porque también vamos a llevar a Alyssa, y…


  —Ah…


  Ahí estaba. Un simple sonido, ni siquiera una palabra, lo decía todo. Chris se dejó caer en el borde de la cama y miró a su hermano a los ojos.


  —Una semana juntos en una suite de un hotel —anunció—. Estoy jodido.


  David sonrió travieso.


  —Eso espero. Llevas dos años babeando por la chica.


  Automáticamente, Chris miró hacia la puerta, temiendo que David la hubiera dejado abierta y hubiera entrado Alyssa. Afortunadamente, la habitación estaba vacía. Suspiró aliviado.


  —Interesante —valoró David—. No lo niegas.


  —En algún momento tengo que afrontar la verdad —comentó Chris, sosteniéndole la mirada—. Soy un desastre, ¿verdad?


  —Completamente —concedió David—. ¿Por qué en particular?


  —Porque, cada vez que la veo, quiero arrancarle la ropa. Y voy a permitir que se aloje en mi suite del hotel sin que sepa eso. Seguramente se paseará con ese maldito pijama de camiseta de tirantes, y yo voy a pasarme la semana entera en plena tortura —dijo, y se peinó el cabello con una mano—. Aunque tal vez no sea así… Después de lo ocurrido anoche, seguro que ella se mantiene tapada hasta arriba todo el tiempo. Maldición.


  Sonrió con ironía.


  —Ha ocurrido algo —afirmó David—. Escúpelo.


  —Sólo ha sido un beso —informó Chris—. ¡Pero menudo beso!


  David frunció el ceño y elevó una mano.


  —Espera, reculemos. Alyssa y tú os habéis besado apasionadamente, ¿y ella va a alojarse contigo en el hotel, tapada hasta las cejas? ¿Qué me he perdido?


  —No es lo que tú te has perdido —puntualizó Chris—, sino lo que me he perdido yo.


  —De acuerdo, ¿y qué ha sido?


  —El papel de novio, según parece. Yo soy un amigo y sólo amigo. Cielos, deberías haber visto su rostro de arrepentimiento cuando se separó tras aquel beso.


  —¿Quién dio el primer paso?


  —¿Eso importa?


  —Por supuesto que sí —aseguró David.


  —Ella.


  —Ahí lo tienes. Su arrepentimiento es una patraña.


  —No estoy de acuerdo —dijo Chris, sin poder acallar un destello de esperanza en su interior—. Patraña o no, lo que importa es que estoy fastidiado. Se suponía que iba a pasar la semana terminando un libro y escribiendo una propuesta para otro. Por no mencionar el artículo por el que voy allí. ¿Cómo voy a concentrarme con Alyssa en mi propia habitación?


  —Decírselo podría ser una opción. Tal vez acabaras teniendo una semana de sexo digna de Max Dalton. Entonces regresarías inspirado y te saldría una propuesta magnífica.


  —No —dijo Chris, aunque era una opción tentadora—. Ella me considera un amigo. Incluso después del beso, cree que soy un buen compañero de habitación para las vacaciones. No se imagina que, cada vez que la mire, voy a desear desnudarla.


  —Tal vez sí lo haga —apuntó David—, y por eso quiera compartir habitación. Aún más: tal vez por eso quiera ir.


  —Ya me gustaría —dijo Chris, sabedor de que no era así—. Voy a telefonear al hotel y buscar otra habitación para ella.


  —¿Quedan habitaciones libres?


  —Lo solucionaré —aseguró él, aunque no sabía cómo iba a hacerlo, puesto que todo estaba completo.


  Tenía que hacer algo para no coincidir en el mismo espacio con ella, era demasiado peligroso, sobre todo si quería seguir siendo un caballero. Y si quería conservar su amistad.


  —Estás desperdiciando una oportunidad de oro —le advirtió su hermano.


  Chris pasó a su lado, camino del apartamento de Alyssa. Le diría que había surgido un imprevisto y que se quedara con la suite, y él se alojaría en un hotel del pueblo. Así, seguiría acudiendo a las fiestas y podría escribir sus encargos. Y lo mejor: podría encerrarse en una habitación sin Alyssa, libre de distracciones.


  Perfecto.


  O tal vez no.


  No tuvo tiempo de discutir con su subconsciente, porque nada más apoyar los nudillos en la puerta de Alyssa, ésta se abrió. Chris iba a saludar a voz en grito, pero se detuvo al oír la voz de ella a lo lejos. Cerró los ojos e inspiró hondo. Una semana entera compartiendo habitación con aquella voz. Sería un idiota si dejaba pasar esa oportunidad.


  —¡Victoria's Secret, Claire! —estaba diciendo ella entre risas—. Créeme. Es lo más sexy que voy a ponerme. Nada de prendas de sex shop.


  Chris se planteó carraspear, dar unos golpecitos en la puerta, algo. Pero no lo hizo. Dio un paso atrás y siguió escuchando. Después de todo, era humano.


  —No quiero que me considere una puta o una aventura de una noche.


  —Una aventura de una semana, querrás decir —puntualizó Claire.


  A Chris se le encogió el estómago. ¿Estaban hablando de lo que Alyssa iba a llevarse para su estancia en Santa Fe? ¿Tendría razón su hermano, y ella esperaba pasar una tórrida semana con él?


  —Ése es el asunto —comentó Alyssa—. Tengo una semana entera para que él se fije en mí: soltera, deseosa y dispuesta.


  Chris tragó saliva.


  —¿No crees que ya te ha visto de esa manera? Quiero decir, el beso… Él se quedó sin aliento.


  —Lo sé. Pero eso fue de casualidad. Ahora voy a por todas.


  Chris se secó el sudor de las manos en los pantalones y se preguntó qué debía hacer. ¿Anunciar su presencia, y luego llamar a su agente y avisarle de que iba a pasar la semana en la cama con una mujer en lugar de terminando el manuscrito? ¿O regresar a su apartamento sin hacer ruido y dejar que Alyssa iniciara su seducción?


  Debía admitir que la idea de ser seducido le resultaba muy atractiva…


  Había dado dos pasos atrás, cuando un par de palabras llamaron su atención.


  —Juguetes sexuales —pronunció Claire—. ¿Vas a llevarte alguno?


  —¡No! —exclamó Alyssa escandalizada—. ¿Estás loca?


  —No, pero según parece tengo más esperanzas que tú.


  —No creo que él sea de los que les gustan esas cosas —comentó Alyssa.


  Chris ladeó la cabeza. Con la mujer adecuada, podría gustarle.


  —Y además, ¿no te parece muy presuntuoso? «¡Qué sorpresa! ¡Mira lo que llevo en la maleta!».


  —Cariño, si este viaje lo vas a hacer para seducirlo…


  Chris frunció el ceño. Ella había dicho que iba por trabajo.


  —El viaje lo hago para conseguir un nuevo cliente para el bufete —puntualizó Alyssa—. Y, con un poco de suerte, conseguiré también al hombre.


  Chris notó que lo decía con una sonrisa. Claramente, eso había sido parte de su plan desde el principio. Él también sonrió lentamente.


  «Entra y deja de escuchar a escondidas», se dijo. «Sé correcto y hazle saber que estás aquí».


  Justo cuando iba a hacerlo, Alyssa habló de nuevo.


  —¿Crees que esto funcionará? ¿Qué él reparará en mí? ¿Qué me deseará?


  «Sí», quiso gritar él.


  —Quiero decir, después de aquellas copas, no volvió a llamarme.


  Chris se quedó helado. ¿Cuándo la había rechazado?


  —Fuiste una idiota por hablarle de Bob. Por supuesto que Russell no te llamó, tú ya estabas ocupada. Pero ahora —dijo Claire—, ya no lo estás.


  Russell. Chris tragó saliva mientras el nombre le resonaba en la cabeza.


  A quien Alyssa quería seducir era a Russell Starr.


  Y él era el idiota que le había preparado el camino. La frustración le encogió el estómago, seguida de una poderosa rabia.


  De ninguna manera se haría a un lado, ni cedería a Alyssa a Russell Starr.


  Agarró el pomo de la puerta con fuerza, a punto de entrar y decírselo.


  Pero algo lo detuvo. Tal vez fue el espíritu de Max Dalton, advirtiéndole de que aquello no era un revés, sino una oportunidad que llamaba a su puerta. Lo único que tenía que hacer era abrirla.


  


  


  —¿Puedes repetírmelo? —pidió David—. ¿Qué ha pasado con eso de que ella es tu amiga y cree que contigo está a salvo?


  —Digamos que mi perspectiva ha cambiado.


  —Y ahora quieres seducirla.


  —¿Vas a ayudarme, o no? —preguntó Chris, señalando con la cabeza su puerta firmemente cerrada—. Ella estará aquí con la maleta en menos de diez minutos, así que necesito un plan, y cuanto antes.


  Chris todavía no podía creerse que estuviera pidiéndole ayuda a su una vez mujeriego hermano, casado después felizmente.


  David lo miró con suspicacia.


  —Todavía no comprendo por qué me necesitas. Eres tú quien escribe sobre Max Dalton.


  —Dalton la empotraría contra la pared en cuanto entraran en la habitación.


  —¿Y qué te hace pensar que a Alyssa no le gustaría eso?


  Chris frunció el ceño y le contó lo que había descubierto: que ella iba con él a Santa Fe para seducir a otro hombre.


  —¡Qué mal! —dijo David.


  —Efectivamente. ¿Algún consejo?


  —Claro. Que ella no te vea venir.


  Chris sacudió la cabeza, intentando pensar cómo ponerlo en práctica.


  —Me refiero a que no cambies demasiado bruscamente. Vosotros dos sois amigos, ¿verdad? Juega con eso. Los amigos pueden sentarse cerca, compartir una copa de vino, masajearse los hombros tras un paseo al atardecer por el campo… —sugirió, y lo señaló con un dedo—. En realidad, ella no quiere seducir a Russell Starr.


  —Parecía muy segura de su plan —replicó Chris.


  Su hermano negó con la cabeza.


  —Ella no quiere seducir, sino ser seducida. Todas las mujeres. Y ahora, por el motivo que sea, cree que Russell puede hacerlo. Tu trabajo, hermano mío, es demostrarle que está equivocada.


  Llamaron a la puerta con fuerza. David se dirigió hacia allí, pero se detuvo unos instantes y miró fijamente a Chris.


  —Tienes una oportunidad de oro. Veamos lo que haces con ella.


  Compartir suite con Alyssa sólo habría sido un leve inconveniente, pensó Chris. Pero, tras conocer lo que ella tenía planeado, así como lo que iba a llevar en la maleta, estaba excitado y totalmente desconcentrado.


  Cuando David abrió la puerta, y Chris vio a Alyssa, el corazón le brincó en el pecho, y aceptó el reto que ella había lanzado sin saberlo.


  La batalla entre Russell Starr y él había comenzado. Que ganara el mejor.


  


  


  Alyssa miró a Chris, encorvado por el peso del equipaje de mano de los dos.


  —¿Seguro que no quieres que lleve algo?


  —Estoy perfectamente —respondió él, medio ahogado.


  No era de extrañar. Había insistido en cargar su enorme mochila, que contenía su ordenador portátil, y la bolsa con el ordenador de ella. Lo cual no habría sido tan malo si no hubieran aterrizado en un extremo del aeropuerto de Albuquerque y tuvieran unos segundos para atravesarlo por completo hasta su siguiente vuelo.


  —Estás haciendo que me sienta como una inválida —advirtió Alyssa—. Por no mencionar que me siento culpable.


  Lo cierto era que estaba feliz de que él la cuidara. Cuando se trataba de viajar en avión, todas las atenciones le parecían pocas.


  Chris se detuvo y sonrió, encendiéndola por dentro.


  —Nada de sentirte culpable. Esto me ahorra un día en el gimnasio —replicó él, y echó a andar—. Sigamos.


  Alyssa sacudió la cabeza, desconcertada, y lo siguió. No sabía por qué él estaba tan solícito, pero no pensaba protestar.


  Tampoco tuvo mucho tiempo para pensar: tenían que apresurarse para llegar al siguiente avión, así que se concentró en seguir las indicaciones hasta la puerta de embarque.


  Llegaron exhaustos. Chris dejó las mochilas en el suelo y se sentó jadeante en una silla de plástico junto a un ventanal.


  Alyssa se sentó a su lado, sujetándose los costados.


  —¡Nunca más! Menudo ejercicio, y eso que yo no iba cargada.


  —¿Ahora es el momento del «te lo dije»?


  —De hecho, creo que es el momento en que te aseguro que, cada vez que viajemos juntos, tu mantra será: «Alyssa, necesitamos tomar el carrito de cortesía hasta el extremo opuesto del aeropuerto».


  Él sonrió.


  —Lo tendré en cuenta.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Estoy toda sudada y hecha un asco.


  Él la miró a los ojos y ladeó la cabeza.


  —Qué va. Estás estupenda.


  A Alyssa le brincó el corazón en el pecho y contuvo el aliento.


  —Como digas que brillo, te pego —le advirtió, intentando centrarse, dejar de mirar a su mejor amigo como algo más.


  Tampoco tuvo mucho tiempo para preocuparse, porque una azafata comenzó a hacerles enérgicas señas.


  —¿Vuelo 207? ¡Deprisa, el último autobús va a salir hacia allá!


  Alyssa miró a Chris. ¿Autobús?


  


  


  —Tiene hélices —comentó Alyssa espantada, inclinándose sobre Chris y elevando la voz para que se la oyera por encima del estruendo—. ¿Aún es legal usarlas?


  Nada más subirse al autobús, ella había sabido que tendrían problemas: los había llevado hasta una antigualla de avión.


  Chris se le acercó, y el aroma de su colonia, mezclado con el de su propio cuerpo, la rodeó. Era muy masculino. Alyssa también se le acercó, diciéndose que lo hacía para oír mejor, y no para aspirar aquel aroma. Aunque no logró engañarse.


  —Este cacharro es seguro —afirmó Chris, posando su mano sobre la de ella—. Confías en mí, ¿verdad?


  Ella clavó los dedos en el reposabrazos divisorio. De lo contrario, giraría la mano y agarraría la de él.


  —Claro que confío en ti. Pero no conozco al piloto. ¿Y si es un incompetente? O peor aún, un arrogante. ¿Y si cree que puede manejar la situación, pero no es cierto? ¿Y si nos caemos?


  Él frunció el ceño, como si estuviera considerando seriamente aquellas dudas.


  —Eso no va a ocurrir. Estoy seguro de que las leyes de la Física están de nuestro lado.


  —¿Y la ley de la gravedad? —inquirió ella—. ¿Del lado de quién está?


  —Tienes razón —dijo él, preocupado—. Será mejor que nos coloquemos en posición de accidente.


  Se inclinó hacia adelante y metió la cabeza entre las rodillas, haciéndola reír.


  —De acuerdo, tal vez estoy exagerando un poco. Pero es que… no sé. Esto me está poniendo muy nerviosa.


  Nunca había estado en un avión de hélices, y el ruido combinado con la vibración no le hacía sentirse muy cómoda precisamente.


  Chris la miró con los ojos entrecerrados.


  —Estás muy asustada.


  —Sí.


  —Todo va a ir bien —le aseguró muy serio—. Sabes que no te mentiría.


  Alyssa tragó saliva y asintió. Si Chris decía que iban a sobrevivir a una trampa mortal, sobrevivirían.


  —¿Vuelas a menudo en cacharros como éste cuando preparas tus artículos? —inquirió ella.


  —No demasiado —contestó él—. Viajo en primera clase más a menudo que en avión de hélices.


  —¿Pero lo has hecho alguna vez?


  —Claro que sí. Una, en México. Y otra vez en África. En un safari.


  —¡Qué aventuras! —dijo ella, envidiando sus viajes, a pesar de los aviones de hélice—. Y sigues vivo.


  —Sí, según la última vez que lo comprobé.


  Alyssa retiró la mano del reposabrazos y entrelazó ambas en el regazo.


  —Si tenemos un accidente y morimos, no pienso volver a hablarte nunca.


  —Me parece justo —dijo él y se estiró para alcanzar el ordenador portátil que había guardado bajo el asiento delantero.


  Fue un movimiento habitual en un avión pero, cuando notó que se separaba de ella, Alyssa se vio sorprendida por una sensación de pérdida y ganas de volver a agarrar su mano. Sólo para mantener la calma, por si el avión se caía.


  Pero no podía hacerlo sin que se notara que quería tocarlo. Así que se contuvo.


  Ella sólo quería apoyo moral y emocional. Un esponjoso cojín por si el avión caía al suelo convertido en una bola de fuego.


  En aquel momento, sin la mano de él sobre la suya, se sentía increíblemente desprotegida.


  Qué irónico resultaba, ya que él era Chris. Su amigo. Por más tranquilizador que fuera, por más rápido que reaccionara ante una tormenta o un avión de hélices, Christopher Hyde no era su caballero de la brillante armadura. No era el hombre que podía mantenerla sana y salva para siempre.


  Era su amigo, simple y llanamente. Y, por más que la asaltaran ideas descabelladas, seguiría siendo sólo su amigo.


  Suspiró, se apoyó en el reposacabezas e intentó ignorar el estruendo de las hélices. Russell probablemente tenía un jet privado, sin una sola hélice.


  Cerró los ojos y se imaginó en ese jet, con azafatas privadas atendiéndolos, y Russell diciéndole que no sabía cómo había vivido sin ella todos aquellos años; que quería convertirse en cliente de su bufete y entregarle a ella su corazón.


  Todos los libros de autoayuda insistían en eso: visualizar el objetivo e ir a por él.


  Se lo imaginó, acercándose a ella en aquel jet imaginario, alto y delgado, de manos fuertes y suaves. No logró imaginarse su rostro, pero no importaba. Sabía quién era él, y lo que ella quería.


  E iba a lanzarse con toda su energía a por su objetivo.


  Capítulo 6


  Natalia dormía, con la cabeza ladeada hacia la ventana del avión y la boca entreabierta en una dulce rendición.


  Junto a ella, Dalton frunció los labios, deseando saborearla. Deseando recorrer con la boca aquella piel suave. A pesar de sus dudas iniciales, ella se había manejado brillantemente en su misión.


  En aquel momento, él sólo quería manejarla a ella.


  Apretó los dedos, conteniendo el deseo de acariciarla, de comprobar que se le aceleraba el pulso, de verla ruborizarse de deseo.


  Se habían juntado en aquella misión para capturar al enemigo.


  Nunca habría imaginado que ella capturaría su corazón. Max Dalton nunca se ataba a ninguna mujer.


  Al menos, nunca hasta entonces.


  Se abrió una puerta de la cabina y entró una azafata: alta y delgada, vestida con un traje de chaqueta y un gorro azul sobre su cabello impecablemente peinado. Un par de alas doradas en la solapa refulgieron bajo la tenue luz de la cabina. Fue preguntando a los pocos pasajeros si querían algo de beber u otra cosa. Sin embargo, no apartaba los ojos de Max. Por fin, llegó hasta él.


  —Señor Dalton —dijo con voz aterciopelada—, ¿necesita algo?


  Se inclinó hacia adelante para recoger la taza vacía de la mesa y se le entreabrió la blusa, revelando unos senos perfectos apenas ocultos bajo encaje blanco.


  —¿Café? ¿Té? —añadió, y sonrió de manera cómplice—. Lo que desee.


  Él esperó la familiar tensión en su entrepierna que sabía bien cómo satisfacer. Pero se frustró aún más cuando eso no sucedió. No quería nada de aquella mujer, y esa realidad lo abrazó como una chaqueta nueva, nada familiar pero muy cómoda.


  —Nada —dijo, mirándola firmemente a los ojos—. Nada de nada.


  Ella enarcó una ceja.


  —¿Está seguro?


  —Sí.


  La mujer sacó una pistola de su bolsillo.


  —Qué pena, señor Dalton. Porque no tolero bien el rechazo. Nada bien.


  


  


  Chris frunció el ceño ante la pantalla de su ordenador. Tenía un problema serio.


  Se removió en su asiento para poder contemplar su problema, todavía dormido junto a él. Maldición.


  ¿En qué diablos había estado pensando? Le quedaban menos de dos semanas para terminar el libro y perfilar el siguiente, y no podía concentrarse debido a la mujer que tenía al lado.


  Se le taponaron los oídos, señal de que el avión empezaba a descender. A su lado, Alyssa dormía con la boca entreabierta, igual que Natalia. Chris sintió cómo se le secaba la boca y se le tensaba el cuerpo al recordar el sabor de aquellos labios. Ojalá pudiera sentirlos de nuevo.


  Se imaginó el gemido apagado de ella, y cómo lo sujetaba por la cabeza, lo atraía hacia sí y lo besaba con tal intensidad que, sólo de pensarlo, casi alcanzó el orgasmo.


  Abrió los ojos y se dio cuenta de que estaba duro como una roca, y feliz de tener una manta y el ordenador en su regazo, para ocultar aquella evidencia de sus pensamientos.


  Alyssa seguía con los ojos cerrados y la respiración regular. La lujuria no había interrumpido su descanso, ni la excitación coloreaba sus sueños. Cualquier ilusión que él se había hecho de haber visto un destello de deseo en su mirada, seguramente eran más bien eso, una falsa ilusión.


  «Ella quiere ser seducida», había dicho David. Seducida por otro hombre, ése era el problema: convertía sus fantasías de acostarse con ella esa semana en algo casi imposible.


  Aun así, tenía que probar. No quería perder su amistad, pero aún menos quería perderla frente a otro hombre. La enorme bestia de los celos había levantado la cabeza.


  El inconveniente era que no conocía bien las reglas del compromiso.


  Porque, aunque él escribiera sobre un tipo que sabía qué decir a las mujeres y acababa en la cama con ellas sin esfuerzo, la vida real era otra historia.


  


  


  —Creo que nos hemos perdido —dijo Alyssa, apartando la vista del plano de Santa Fe proporcionado con el coche de alquiler—. ¿Ves ese edificio? Ya lo hemos pasado dos veces.


  —¿Todavía estamos en la calle St. Francis? —preguntó Chris.


  Ella giró en su asiento.


  —«Paseo de Peralta» —contestó, leyendo una placa—. ¿Cómo hemos llegado hasta aquí?


  —Supongo que hemos girado mal —dijo él, y la miró de reojo—. O eso, o las hadas están jugando con nosotros.


  —Mi capacidad de orientación es más que buena —advirtió ella, agitando el mapa—. Creo que tu hipótesis de las hadas podría ser posible.


  —De acuerdo, copiloto. ¿Cómo regreso a donde necesito estar?


  —¿Es una pregunta literal, o hablamos desde una perspectiva filosófica?


  —Quedémonos en lo básico: derecha, izquierda, norte, sur.


  Ella puso los ojos en blanco, exasperada.


  —No eres nada divertido.


  Lo cual no era cierto. Hasta llegar a aquel punto, se había reído más que en muchos años.


  —Voy a girar aquí —anunció él, torciendo a la izquierda—. ¿Y ahora, qué?


  —Espera, que me ubique…


  —¡Ja! —exclamó él, señalando un cartel por su ventanilla—. Santa Fe centro. Y yo ni siquiera tengo el mapa.


  —Me he ofrecido a conducir, pero tú has insistido en que fuera la copiloto. Si nos perdemos completamente, tú serás mitad responsable.


  —Puedo soportarlo.


  —¿Y por qué te importa el centro? El hotel se encuentra en las afueras.


  —Porque me muero de hambre. Comamos algo, y busquemos luego el hotel. Además, quiero empaparme del ambiente local.


  —Sin duda, ahí lo tienes —dijo ella, contemplando La Plaza.


  El sol se había puesto hacía poco y las bombillas parpadeaban en las tiendas que rodeaban el famoso parque. Farolillos en bolsas de papel flanqueaban el pasillo de entrada, iluminando la nieve que cubría el césped y confería a la escena una atmósfera todavía más mágica.


  —Aparca por aquí —dijo ella—. Seguro que hay algún buen restaurante cerca.


  Una vez que detuvieron el coche, se les acercó un perro con una diadema de luces navideñas.


  —Sí que viven el espíritu navideño en estas tierras —comentó Chris secamente.


  —Me encanta —dijo Alyssa, abriendo la puerta y aspirando el aroma a madera de pino quemada—. ¿Puedo quedarme aquí el resto del viaje, simplemente oliendo?


  —Creo que en algún momento necesitarías comer. Por cierto… —dijo él y señaló con la cabeza una calle que daba a la plaza—, aquello parece un restaurante.


  Se encaminaron hacia allí y, efectivamente, encontraron un restaurante llamado Jorge's, con un bar exterior en donde había lares de piedra con hogueras para dar calor a los clientes que esperaban mesa. Porque tuvieron que esperar. Al principio, Alyssa estuvo a punto de oponerse, deseosa de ir al hotel y comer algo allí. Pero no dijo nada. A pesar del frío, el lugar resultaba encantador, con las luces y el olor de la madera, y se le pasó todo deseo de marcharse. Al menos por el momento, ya que estaba divirtiéndose tanto con Chris.


  Era la manera perfecta de relajarse antes de ponerse a trabajar, se dijo: una cena en un buen restaurante con un buen amigo. Porque, una vez que llegara al hotel, empezaría a trabajar, tanto para conseguir el cliente como al hombre.


  Observó a Chris hablando con la maître y admiró sus anchos hombros y lo bien que le sentaba el abrigo.


  Lo vio girarse, sonreírle e indicarle con gestos que se acercara. Cuando ella lo hizo, la agarró del codo con naturalidad y la condujo al bar exterior.


  —Tardaremos una media hora en tener mesa, pero he aceptado. Espero que no te importe. Podemos esperar cerca del fuego hasta que nos llamen.


  Media hora para una mesa suponía una hora o más hasta poder comer. El tiempo volaba y, de nuevo, a Alyssa le asaltó la urgencia de que, si quería ver a Russell aquella noche, debería ponerse en marcha. Salvo que no quería hacerlo. Tal vez porque, en cuanto llegara al hotel, no podría escapar a la realidad de su misión. La presión se activaría, y ella perdería aquel tranquilo placer de estar con Chris, saboreando un vino y riendo como si no tuviera ninguna preocupación.


  Sorprendida, advirtió que Chris estaba mirándola. Se removió inquieta, sintiéndose casi desnuda bajo la fuerza de aquella mirada.


  —¿Qué? —preguntó, pasándose una mano por los labios, dudando de si se le habría corrido el maquillaje.


  —La hoguera —dijo él, ladeando la cabeza pero sin quitarle los ojos de encima—. Hace que te brillen los ojos.


  Ella se ruborizó, halagada por el cumplido, y se concentró en la carta de vinos.


  —¿Pedimos un par de copas, o una botella entera?


  —Una botella —respondió él y sonrió—. Vivamos peligrosamente.


  No había nada inusual en su tono, ni siquiera en sus palabras. A pesar de eso, Alyssa se estremeció, mientras la palabra «peligrosamente» no dejaba de resonar en su cabeza. Se irguió en su asiento e intentó recuperar la cordura.


  —Estoy abierta al peligro —comentó, con la sonrisa que reservaba para Chris.


  Una sonrisa para un amigo íntimo con el que salir por ahí. Y que le había permitido alojarse con él durante una semana.


  Cielos. Claramente, eso había sido un gigantesco error. No deberían compartir habitación. Tal vez había cruzado a otra dimensión al besarlo la noche anterior, pero últimamente él se colaba demasiado a menudo en sus pensamientos, que con frecuencia no se reducían a ser simplemente amigos.


  Lo cual era inaceptable. Se lo repitió en su interior para asegurarse de que lo había entendido: era inaceptable.


  —Tengo que confesarte algo —dijo él, tras pedir una botella de vino shiraz—. Tengo un motivo oculto para no querer ir directamente al hotel.


  Alyssa tragó saliva. A pesar de la pequeña charla que acababa de darse a sí misma, la palabra «oculto» desató en ella imágenes inapropiadas. Maldición. Tenía que dejar de comportarse como una idiota.


  —¿Compras navideñas de última hora en alguna de las tiendas locales? ¿Un deseo secreto de ponerte en una esquina a cantar villancicos?


  —Ambas opciones muy atractivas —bromeó él—, pero no. Quiero investigar un poco para Max Dalton, y esperaba que tú me ayudaras.


  —¿De veras? Suena divertido. ¿Qué tengo que hacer?


  —Sólo sé tú misma —respondió él, pero algo en su manera de decirlo hizo estremecerse a Alyssa.


  Ella estaba decidida a mantenerse tranquila y centrada. Y en un estado de ánimo no sexual y sí amistoso, se repitió.


  —¿Y cómo voy a poder ayudarte?


  —Parte del próximo libro sucede aquí —explicó él—. Quiero darme una vuelta, visitar lugares donde iría Dalton. Ponerme en su piel.


  —Creí que los libros de Dalton eran internacionales.


  —Son sólo un par de escenas —replicó él—. Quiero aprovechar el haber estado en el escenario. Tengo que escribir para el blog de la revista esta noche. He pensado que, de paso, podía investigar también para la novela.


  Se creó un silencio expectante.


  —¿Aceptas?


  —Claro. Parece divertido.


  —Era todo lo que quería oír.


  El camarero regresó con la botella de vino y, al mismo tiempo, la maître anunció que su mesa estaba lista. Alyssa no quería cambiar la magia del bar al aire libre por el bullicio del comedor, pero su estómago no opinaba igual. Y una vez que entraron y los arropó el aroma de la cocina casera, se planteó seriamente quedarse allí para siempre.


  


  


  —He muerto e ido al cielo —comentó ella apartando su plato, demasiado saciada como para poder comer un bocado más—. Estaba delicioso.


  Había pedido un guiso tradicional de cerdo y maíz que el camarero había recomendado.


  —¿Significa eso que no quieres probar un poco de lo mío? —inquirió Chris, acercándole un tenedor con pollo en salsa chile de lima que olía divino.


  —Eres cruel, ¿lo sabías?


  Él le acercó el tenedor.


  —Está fabuloso. Vamos, Alyssa, deja de resistirte. Sabes que quieres probarlo.


  Ella se movió inquieta en su asiento.


  —Nada de excusas —dijo él, inclinándose hacia ella con el tenedor.


  El mismo cubierto que había estado en su boca momentos antes.


  Alyssa abrió la boca, cerró los ojos, y se obligó a centrarse en la comida. Era el pollo más delicioso que había probado nunca.


  Abrió los ojos, con la intención de decirlo, y vio que Chris tenía la vista clavada en sus labios. Entonces él la miró a los ojos, y durante unos instantes Alyssa vio el deseo escondido en ellos.


  Se concentró en tragar la comida. Podía manejar sus propios pensamientos lujuriosos, pero no era buena idea adentrarse en ese terreno juntos. Amigos y sexo no cuadraban bien. Y la posibilidad de perder a Chris igual que había sucedido con Bob… no podía ni planteársela.


  —Tienes un poco de queso —dijo él.


  Acercó su mano a la barbilla de ella y la limpió con un gesto tan suave, que Alyssa contuvo un grito ahogado de placer.


  —Mucho mejor —dijo él, retirando la mano.


  La repentina falta de contacto dejó a Alyssa con una sensación de vacío y frío donde él la había acariciado. «No», pensó. «Nada de mucho mejor».


  Agarró su bolso y se puso en pie.


  —Tengo que ir al tocador. ¿Nos vemos en la entrada?


  —Claro —respondió él.


  Alyssa sintió la mirada de él en la espalda mientras se alejaba, y sólo se relajó al doblar la esquina de los aseos. Entonces, se apoyó contra la pared, respirando aceleradamente, cerró los ojos y se preguntó en qué lío se había metido.


  


  


  Chris vació el vino que le quedaba en la copa, cerró los ojos y vació también la copa de Alyssa. No le preocupaba estar a su lado, era su mejor amiga, pero sí dónde acabaría todo aquello.


  Porque, aunque había seguido el consejo de David y se había comportado igual que siempre, aquel día había notado un sutil cambio: no se había contenido.


  Antes, siempre se había asegurado de no cruzar la línea. De mantener la amistad por encima de todo, y quitar importancia al hecho de que él era un hombre y ella una mujer, y que entre ambos había una química poderosa.


  Pero, una vez que había descubierto que ella quería una historia con otro hombre, se había acabado lo de quitar importancia. Quería ver en los ojos de ella el mismo deseo que la noche de su apartamento. Su objetivo eran la lujuria y la pasión desenfrenada.


  Sin duda, saltaban chispas entre ellos en aquel momento.


  «Russell Starr, no tienes nada que hacer».


  Miró la botella de vino, dudando si terminarla para mantener el valor, pero decidió no hacerlo. Una cosa era cierta desinhibición; demasiada, sin embargo, podía derivar en él cantando canciones de amor mientras paseaban por las tiendas de la famosa plaza. Algo poco sutil.


  Se reunió con ella en la acera delante del restaurante. Vio que le brillaba el rostro, había desaparecido casi todo su maquillaje, y tenía húmedo el cabello alrededor del rostro.


  —¿Te encuentras bien?


  —Tan sólo me he mojado el rostro. Llevamos levantados desde el amanecer, y empiezo a notarlo. Creo que me he comportado un poco alocadamente. No como suelo ser, ya me entiendes —comentó ella y sonrió levemente—. Lo siento.


  —No te preocupes —dijo él—. No he notado nada. Para mí, eres simplemente Alyssa y, alocada o no, estoy contento de que hayas venido conmigo.


  Le pareció que ella se ruborizaba, y su sonrisa reflejaba un placer sincero. Por un brevísimo instante, la culpa le encogió el estómago: había cambiado las reglas sin comunicárselo a ella. Había cambiado la dinámica entre ambos, y estaba jugando sobre seguro.


  Sin embargo, ella no jugaba.


  —¿Tú estás bien? —inquirió ella, mirándolo atentamente.


  —¡Fantástico! —contestó él—. Supongo que también un poco cansado.


  Y, por si ella se planteaba acortar la velada, le ofreció su brazo.


  —Dalton viene aquí a interceptar un mensaje —relató y, a pesar de que acababa de inventárselo, no le pareció una mala idea—. Quiero seleccionar el mejor lugar.


  La miró de reojo mientras caminaban y vio que fruncía los labios.


  —Algo típico de Santa Fe, ¿verdad? No necesariamente algo navideño.


  —Exacto —dijo él.


  —Claire dice que existen ayudas para el arte indígena, y que los artesanos locales venden sus joyas en el Palacio de los Gobernadores.


  —Yo también lo he leído, y no se me había ocurrido el buen escenario que resulta ese lugar para un espía. Eres brillante —alabó él, sincero.


  —Gracias —dijo ella, y miró alrededor con el ceño fruncido—. ¿Habrá gente todavía a estas horas?


  —Todavía no son las siete —le recordó él, a pesar de que ya era noche cerrada—. Además, debido a las vacaciones hay muchos turistas. Seguro que los puestos están abiertos todavía.


  —Es probable. Lo que tenemos que hacer es encontrar ese lugar.


  Resultó tarea fácil, y enseguida caminaban por los soportales del palacio, sonriendo a los vendedores, muchos de los cuales parecían tan viejos como las montañas que los rodeaban.


  —Mira esto —dijo Alyssa, mostrándole un círculo adornado con algodón, plumas, cuentas y cuero.


  —¿Qué es?


  —Un atrapasueños —respondió ella—. A Claire le encantaría, ¿no crees?


  Chris reconoció que a la amiga de Alyssa seguramente le gustaría un regalo así.


  —Hemos trasladado la celebración de Navidad al lunes que viene —explicó ella, mientras compraba el atrapasueños—. Dado que tú y yo estamos aquí el día en cuestión, vendrá a mi casa el lunes y comeremos pavo con salsa, guarnición y todo eso. ¿Te apuntas tú también?


  Chris no necesitó pensárselo.


  —Yo llevaré el puré de patatas. Me sale muy rico.


  —Genial —dijo ella con una carcajada y se agarró de su brazo, con su reciente compra en la otra mano mientras seguían mirando la artesanía, la mayoría de ella joyería de plata.


  —Para mi madre —dijo Chris, fijándose en un par de pendientes—. El hotel ofrecerá servicio de envíos, ¿no crees?


  —Seguro. Le van a encantar. ¿Y para tu padre?


  —Podría comprarle una hebilla gigante para el cinturón —comentó él, señalando una expuesta en el suelo—. Pero ya le he regalado una suscripción a Granja y rancho y un vale-regalo para Home Depot. Es muy fácil hacerle regalos.


  —¿Estás triste por no ir a casa este año?


  Él la miró y sacudió la cabeza.


  —Los echo de menos, por supuesto, pero estoy muy feliz con cómo están yendo las cosas este año.


  Ella clavó la vista en los puestos de los artesanos.


  —Yo también.


  —Mira qué bonito —señaló Chris unos pasos más adelante.


  Se había detenido delante de una gran manta gris cubierta de pulseras de cuero y plata labrada. En un extremo, estaba sentado un anciano con una pipa en la boca y penetrantes ojos azules, casi escondidos entre los pliegues de su rostro acartonado. Tenía el pelo blanco y un aire de misterio.


  Cualquier duda que Chris hubiera tenido de incluir aquel escenario en el siguiente libro de Dalton, se disolvió en el acto. Aquello era perfecto. Miró a Alyssa por el rabillo del ojo y la vio agachada, estudiando atentamente las pulseras.


  «Sí, es perfecto», pensó él.


  —Es una artesanía fabulosa —comentó, escogiendo uno con unos diseños tan intrincados que dedujo que eran antiguos y de profundo significado.


  El anciano inclinó la cabeza.


  —Gracias, es usted muy amable —dijo y, tras mirar a Alyssa, se dirigió a Chris—. ¿Desea comprar algo para su pareja?


  —Esto…


  Alyssa dio un paso atrás y negó con la cabeza.


  —Él no es mi novio.


  Chris no supo si frustrarse por la rápida negación de ella, o disfrutar de que el artesano los hubiera creído pareja. Decidió lo segundo, mejor pensar en positivo. Tal vez el anciano había percibido algo.


  —Somos amigos —dijo Chris, agarrando la mano de Alyssa—. Buenos amigos.


  El hombre entrecerró los ojos y miró a Chris. «Lo sabe», pensó él, y carraspeó, temeroso de que Alyssa descubriera su verdad. Una verdad que él le estaba ocultando. Al menos por el momento.


  —Entonces, éste —dijo el anciano, tendiéndole otro de diseño igualmente intrincado—. Para la amistad.


  Se llevó la mano al corazón.


  —Un verdadero amigo reside aquí para siempre.


  —¡Qué bonito! —intervino Alyssa.


  —Me la llevo —dijo Chris y se giró hacia ella—. ¿Me dejas que te la regale?


  —Chris, no puedes.


  —Claro que puedo. Sólo tengo que sacar la cartera del bolsillo —dijo él, mientras lo hacía.


  Ella puso los ojos en blanco, enfadada.


  —Discúlpenos —le rogó al artista, y se llevó a Chris a un lado—. No tienes por qué comprarme nada. Hay asuntos más importantes de los que preocuparte, como pagar el alquiler y comer.


  —No soy un indigente —replicó él.


  Lamentaba haberle confesado sus dificultades para pagar el alquiler en una ocasión, en que había rechazado un encargo porque quería dos semanas libres en las que pulir su primer manuscrito.


  Le gustaba que Alyssa se preocupara por él, pero era evidente que creía que cualquier día acabaría comiendo en la beneficencia.


  —De acuerdo, no eres un indigente. Pero ya me has comprado un regalo de Navidad.


  Convencerla para que le dejara regalarle la pulsera estaba divirtiéndole más de lo que debería.


  —Cierto —dijo él—. Pero éste no se debe a ninguna ocasión en particular.


  —No sé…


  —Una pulsera no va a dejarme en la miseria —insistió él—. Y somos amigos, ¿verdad?


  Ella inspiró y asintió.


  —Los mejores —aseguró, y a Chris le pareció advertir cierto deseo en su voz.


  —Entonces, demostrémoslo —dijo él, acercándose de nuevo a la manta del artesano—. Además, a Dalton podrían pasarle información grabada en una joya como ésta.


  Ella sonrió al tiempo que extendía el brazo.


  —¿Así que todo esto es trabajo de campo para tu novela?


  —Tal vez no todo —admitió él, rozándole la muñeca con el pulgar antes de cerrar la pulsera.


  Alyssa tragó saliva. Sus ojos verdes destellaban bajo la tenue luz. Elevó la muñeca y observó la pulsera atentamente, tocándose el lugar donde él la había rozado. ¿A propósito, o como un reflejo?, se preguntó Chris. No lo sabía y no quería interpretar más que lo que había en el momento.


  No quería hacerse ilusiones. Pero no podía evitarlo: tenía el corazón y la respiración acelerados.


  Y era muy consciente de la mujer que tenía a su lado.


  En resumidas cuentas, sí que era cautamente optimista. ¿Era eso un crimen? Se centró en el artesano.


  —¿Cuánto le debo?


  El precio era más que razonable, especialmente cuando él habría pagado fácilmente cuatro veces más por el simple placer de ver a Alyssa llevando un regalo suyo.


  Se despidieron del anciano y continuaron su camino entre los puestos. Sin embargo, Chris no prestó atención a ninguno de ellos. La cabeza iba a estallarle de tanto pensar. Había ganado puntos aquella noche, estaba seguro.


  —Mira, Chris —dijo ella, tomándolo del brazo, un gesto espontáneo que lo hizo derretirse.


  Ella era una dulce tortura, y no se daba ni cuenta.


  Él se obligó a sonreír e intentó hablar con desenfado.


  —¿Qué?


  —Esa hoguera.


  Un restaurante había colocado una hoguera junto a su terraza, proporcionando calor a los viandantes y atrayendo a los clientes al interior. El aroma a leña de pino inundaba el aire, era una tentación inevitable.


  —¿Te apetece otra copa?


  Por un momento, temió que ella quisiera regresar al hotel. Pero, para su contento, Alyssa sonrió y asintió, e incluso lo tomó de la mano, entrelazando sus dedos con los de él.


  —Vamos —dijo ella—. A lo mejor, si lo pedimos, nos dejan que tostemos marshmallows.


  La maître los sentó muy cerca del fuego, cuyo calor los abrazó y relajó al instante. Eso era bueno, pensó Chris. Relajada, tal vez Alyssa bajara la guardia.


  Pidieron ponche caliente de vino y especias en copa de cerámica. Cuando se lo llevaron, él propuso un brindis.


  —Por un comienzo perfecto.


  —Lo ha sido, ¿verdad? —dijo ella, chocando su copa—. Gracias por haber dejado que me apuntara. No hemos llegado aún, y ya estoy divirtiéndome.


  —No me des las gracias —replicó él, mirándola a los ojos y tocando suavemente la pulsera que, para él, identificaba a Alyssa como suya—. Para eso están los amigos, ¿no crees?


  Alyssa tragó saliva y, bajando la mirada, se acercó la copa a los labios. Parecía nerviosa, pensó Chris. Bien. Él la quería así, nerviosa y confundida. Quería que olvidara su misión de seducir a Russell, y que en su lugar cayera en sus brazos. Y en su vida.


  —¿Una rosa para la dama?


  Chris se sorprendió al ver a la mujer menuda con una cesta llena de fragantes rosas. Y advirtió la ilusión en los ojos de Alyssa.


  —Claro —dijo él, comprándole una flor.


  —No recuerdo la última vez que alguien me regaló una rosa —confesó Alyssa—. Es todo un detalle.


  —No hay de qué —dijo él, entregándole la hermosa flor roja.


  La observó cerrar los ojos e inclinarse para olerla, y se imaginó que, cuando los abriera de nuevo, sus ojos brillarían de deseo, le sonreiría, entreabriría los labios y pronunciaría su nombre, suavemente…


  —Russell.


  Chris parpadeó, atónito. Aquello no era lo que esperaba.


  —¿Cómo?


  —Lo siento —dijo ella, mirando por encima del hombro de él—. Pero ése es Russell Starr.


  Chris contuvo una maldición y se giró en su asiento. Russell se acercaba a ellos a grandes zancadas, con una amplia sonrisa en su rostro perfecto y los brazos abiertos de par en par.


  A juzgar por el destello en la mirada de Alyssa, sin duda Russell era su fantasía, pensó Chris.


  ¿Y cómo iba él a competir con eso?


  Capítulo 7


  —¡Alyssa Chambers!


  Russell atravesó la terraza con los brazos extendidos y una expresión de alegría tal, que Alyssa no pudo evitar sonreírle, a pesar de los nervios.


  Nada de nervios. Aquél era Russell, el hombre por el que había ido a Nuevo México. Y él no estaba interrumpiendo una cita. Entre Chris y ella no existía atmósfera de cita. En absoluto.


  Y en caso de que existiera, la interrupción era algo bueno, porque no debería existir.


  Atmósfera de amigos, sí. Atmósfera de cita, no.


  Menuda divagación. Definitivamente, estaba muy nerviosa.


  Se puso en pie.


  —Russell, qué alegría verte.


  Él la agarró de la mano y la besó en la mejilla. Ella esperó sentir un estremecimiento de deseo cuando los labios de él la rozaron, y el impulso de acercar su boca a la de él. Esperó que se le aceleraran el pulso y la respiración.


  No sucedió nada de eso. Tan sólo se sintió incómoda por que su primer encuentro con Russell fuera en presencia de Chris.


  Después de todo, aunque había planeado marcharse de Santa Fe con Russell como cliente y novio, a Chris sólo le había mencionado la parte laboral.


  «Lo cual, Alyssa, es horrible».


  Tenía una sensación rara: se encontraba junto a dos hombres que le resultaban tremendamente atractivos. Aunque sólo pretendía ir detrás de uno de ellos.


  Era una situación extraña de verdad.


  Russell se separó de ella, pero mantuvo la mano en su codo mientras se giraba hacia Chris, quien se había puesto de pie y lo miraba suspicaz.


  —Soy Russell Starr —se presentó—. ¿Y tú eres el novio de Alyssa?


  —No —intervino Alyssa, antes de que Chris pudiera contestar—. Es un amigo. Muy bueno, pero sólo un amigo.


  Sonrió a Chris y, aunque estaba diciendo la verdad, se le encogió el estómago. Porque asegurar que Chris era un amigo significaba negar todo lo demás.


  —Soy Christopher Hyde —se presentó Chris, extendiendo la mano—. Casualmente, vamos camino de su hotel.


  —Hyde —repitió Russell—. Usted es el reportero de Turismo y viajes.


  —Exacto —dijo Chris con una sonrisa—. Alyssa será mi compañera de habitación esta semana.


  —¿Ah, sí? —preguntó Russell, mirándolos a ambos.


  —Sólo somos amigos —se apresuró a puntualizar Alyssa—. El hotel estaba completo. Y, dado que Chris tenía una suite, se ofreció a que me alojara con él.


  —Seguramente podré ayudar al respecto —comentó Russell, sin apartar la mirada de ella—. Llámame mañana e intentaremos encontrarte una habitación para ti sola.


  Alyssa forzó una sonrisa, incómoda en su interior ante la idea de separarse de Chris.


  —Claro, lo haré.


  —De hecho —añadió Russell, haciendo una seña a alguien a lo lejos—, ¿por qué no os venís los dos a montar a caballo mañana por la mañana? ¿Qué tal a las once y media?


  Se giró hacia Chris conforme una rubia despampanante con un vestido ajustado llegaba junto a él.


  —Me imagino que le gustaría una entrevista para su artículo, podríamos hacerla de camino.


  —Gracias —dijo Chris, contento—. Eso haremos.


  Alyssa parpadeó. No sólo no le gustaban los caballos; además, la idea de pasar su primer día en el complejo hotelero, con Chris y Russell al mismo tiempo, era decididamente surrealista.


  Y encima, si la rubia que se había colgado del brazo de Russell significaba algo, ella no tendría ninguna oportunidad con Russell, se lamentó.


  —Alyssa, Chris, ésta es Mandy Petrie, mi cita para cenar.


  —Encantada —saludó Mandy, con una sonrisa que seguro había hecho muy rico a algún dentista.


  Russell se giró para marcharse.


  —Entonces hasta mañana, en el vestíbulo, a las once y media. ¿De acuerdo?


  Alyssa miró a Chris a los ojos, esperando que no se le notara lo confusa que se sentía. Lo vio asentir, y se giró hacia Russell.


  —Estupendo. Estamos deseándolo —dijo, y se reclinó en el asiento mientras los veía alejarse.


  Luego, cerró los ojos hasta que se recuperó lo suficiente como para poder mirar a Chris de nuevo.


  —Mañana va a ser un día interesante —señaló él, con expresión impenetrable.


  A Alyssa le pareció la frase del año.


  


  * * *


  El vestíbulo del Santa Fe Starr hervía de gente. Chris y Alyssa pasaron apreturas para llegar hasta el mostrador de recepción. Claro que a Chris no le importó, porque eso supuso que Alyssa tuvo que pegarse a él, cosa que agradeció sobre todo tras el encuentro con Russell en el bar. Desde entonces, ella había estado más callada, más reservada, y el desenfadado flirteo que había flotado entre ellos se había desvanecido.


  Él no estaba preocupado, se dijo. Después de todo, Russell iba con otra mujer, de las que no les gustaba compartir a sus hombres. Por otro lado, Russell la había presentado específicamente como su cita para cenar. No su novia, ni su aventura, ni su prima. Como informándole sutilmente a Alyssa de que estaba disponible para tener otras citas en otros momentos. ¡Canalla!


  Les llegó el turno en recepción, lo cual puso fin a sus pensamientos cada vez menos favorables hacia Russell. Al poco, tenía la llave de su suite júnior deluxe, junto con una guía de actividades navideñas, y Alyssa y él seguían a un eficiente botones por un camino techado hacia unos bungalows. El aroma a chimenea impregnaba el ambiente. Chris inspiró hondo, pensando que aquél era el tipo de sitio al que uno llevaba a su esposa en la luna de miel. No donde uno llevaba a una mujer que prefería estar con otro.


  —Estaba abarrotado —comentó a Alyssa, y quiso darse de bofetadas.


  Eran amigos desde hacía dos años, y sólo se le ocurría decirle algo superficial e insulso.


  —Diría que hoy es el día que más gente ha llegado. Apuesto a que mañana estará más tranquilo.


  —Ya lo creo —intervino el botones—. Hoy nos hemos vuelto locos para que todo el mundo llegara a su habitación asignada, pero mañana todo estará resuelto.


  Señaló más adelante de ellos.


  —Ustedes vayan por la izquierda, nada más pasar las escaleras. Yo tomaré el camino largo, ya que necesito una rampa para el carro —añadió y se desvió, dejando a Chris y a Alyssa juntos en un incómodo silencio, el primero desde que se conocían.


  Ella carraspeó.


  —Espero que tenga razón respecto a lo de que mañana todo estará más tranquilo. Necesito reunirme con Russell, y creo que va a ser más difícil de lo que había pensado.


  —Estoy seguro de que no tendrás problemas —señaló Chris secamente.


  Ella lo miró de reojo al tiempo que subían las escaleras.


  —¿Qué te ocurre?


  —Nada —respondió él, y se encogió de hombros.


  Lo cierto era que sí que pasaba: Alyssa deseaba a Russell, había ido a ese viaje con el propósito específico de atraparlo. Y, por lo que él había visto, Russell estaría más que feliz de dejarse atrapar.


  —Algo te pasa —insistió ella.


  —Olvídalo —dijo él, inspiró hondo y se obligó a centrarse—. Estoy seguro de que Russell te concederá una reunión.


  —Fabuloso —dijo ella, y lo miró con los ojos entrecerrados—. ¿Por qué tengo la sensación de que a ti no te lo parece?


  Tal vez porque quería que Alyssa lo deseara a él, no a Russell, y el abrupto cambio en su comportamiento después de haber hablado con el magnate le había frustrado y entristecido. ¿Cómo iba él a competir con Russell Starr, un hombre con encanto, inteligencia y millones en el banco?


  Claro que no podía decirle nada de eso a ella.


  —¿Chris?


  —Nada —dijo él—. Sólo estoy cansado.


  Ella no dijo nada, pero siguió mirándolo atentamente.


  Llegaron a la suite, Chris metió la tarjeta y sostuvo la puerta abierta para que ella entrara. Al pasar a su lado, ella lo miró a los ojos.


  —Es sólo que…


  —¿Qué? —saltó ella, exasperada.


  —Quiero que tengas cuidado —escupió él—. Con Starr, me refiero. No me gustaría verte teniendo una aventura con un tipo que no busca más que el momento.


  Contuvo el aliento, esperando que ella lo negara. Esperando que le asegurara que sólo se trataba de negocios.


  Pero ella no dijo nada. En lugar de eso, se mordió el labio inferior y evitó mirarlo a los ojos.


  —Puedo arreglármelas sola.


  —Entonces, ¿él no te interesa? —preguntó Chris, esperanzado.


  Ella no respondió. Miró la habitación que se abría delante de ellos. Se adentró unos pasos y él la siguió, hasta que la vio detenerse en seco.


  —¿Alyssa?


  Ella se giró, con una expresión mezcla de confusión y horror.


  —Chris, ¿dónde está el otro dormitorio?


  Objetivamente, la habitación era espectacular. Alyssa la observó detenidamente, maravillándose con la decoración, que combinaba arte y arquitectura de los nativos americanos y del sur de Estados Unidos, con servicios de lo más modernos. Caminaron sobre una alfombra tejida, y a su derecha se encontraron con una pequeña cocina. Detrás había un pequeño comedor con fabulosos muebles de madera. En mitad de la habitación, Alyssa vio una cama con una manta de los indios navajos. Una cama. Sólo una.


  Tras ella, se elevaba una partición de piedra, que daba acceso a la sala de estar, con un acogedor sofá, una chimenea con repisa y un reloj encima, y un montón de madera de pino junto a una puerta abierta que daba a un patio rústico.


  A la izquierda, frente a la cama, se ubicaba la zona de trabajo: un escritorio con una cómoda silla. En la pared, encima del escritorio, colgaba un televisor, en posición perfecta para poder verlo desde la cama.


  Todo fabulosamente diseñado y decorado.


  De hecho, sólo faltaba una cosa: otro dormitorio. Pero aquello era todo.


  Una habitación. Una cama.


  Y el sofá no era cama, podía verlo de lejos.


  Se giró y miró a Chris, quien todavía no había respondido a su pregunta, así que se la repitió:


  —¿Dónde diantres está el dormitorio?


  Él parecía igual de confundido.


  —Creo que estamos en él.


  —Creí que tenías una suite —atacó ella.


  —Y yo —se defendió él y leyó el papel que contenía la tarjeta-llave—. Aquí dice «suite júnior deluxe».


  El botones entró por la puerta abierta tras Chris.


  —¿Hay algún problema?


  —Ninguno —le aseguró Chris.


  —¿Dónde está el dormitorio? —dijo Alyssa, exactamente al mismo tiempo.


  El botones los miró alternativamente.


  —Déjenme adivinar: no desean el obsequio de champán y fresas para los recién casados.


  Alyssa se pasó los dedos por el cabello y frunció el ceño.


  —Es una habitación maravillosa, una de las mejores que he visto. Sólo que nosotros no… —se detuvo y carraspeó—. Esperábamos una suite.


  El botones miró a Chris, quien se encogió de hombros. El empleado lo imitó, y Alyssa se preguntó si los dos hombres se habían intercambiado algún mensaje secreto.


  —La suite júnior es una habitación diáfana con distintas zonas. La suite completa y la de celebridades tienen dormitorios separados, pero le prometo que ésta es de las que más gustan —aseguró, mirándola esperanzado, pero al ver su reacción, frunció el ceño y carraspeó—. Al menos a la mayoría de nuestros clientes.


  Alyssa abrió la boca para preguntar acerca de la posibilidad de cambiarse a otra habitación, pero la cerró al instante. Se había autoinvitado, y eso la privaba del derecho a escoger. Además, el sofá parecía cómodo.


  Agradeció internamente haber metido en la maleta una sudadera para ponerse encima del pijama. Cierto, había estado muchas veces en el sofá junto a Chris, en pijama. Pero entonces sólo eran amigos. Y en aquel momento eran… «Cielo santo», se dijo.


  Era cierto, Chris y ella habían pisado una línea invisible con aquel beso excepcional. Y, con ese viaje, la habían cruzado.


  ¿Qué demonios se suponía que debía hacer ella entonces?


  Nada, aparentemente, salvo ignorar la circunstancia. No podía volver atrás en el tiempo, ni acallar sus hormonas.


  Ni alojarse en otra habitación. «Eso sí que puedes hacerlo». ¿Acaso Russell no se había ofrecido a buscarle otra? Lo único que tenía que hacer era acercarse al teléfono y pedir en Recepción que la pasaran con la habitación de Russell. Había empezado a hacerlo cuando el botones se retiró, agradeciendo a Chris su generosa propina, y disculpándose de nuevo por el malentendido acerca de la suite.


  Alyssa, con el auricular en la oreja y a punto de llamar a Recepción, observó a Chris cerrar la puerta, y no llamó, indecisa.


  Chris se le acercó y se sentó a horcajadas en una de las sillas de la cocina, como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo.


  —Tal vez quieras esperar a mañana —sugirió.


  —¿Cómo? —exclamó ella en tono agudo.


  —Para pedirle a Russell que te cambie de habitación.


  Ella colgó el teléfono.


  —¿No crees que debería cambiarme?


  —Alyssa, ¿cuántas veces te has quedado dormida con los pies en mi regazo, mientras veíamos una película?


  Ella frunció el ceño.


  —Sólo cuando insistes en que veamos una aburrida.


  —¿Y por qué crees que hago eso? —inquirió él, moviendo las cejas arriba y abajo exageradamente.


  Ella se echó a reír sin poder evitarlo.


  —De acuerdo, capto que estoy siendo ridícula. Es sólo que…


  Él se puso en pie y se le aproximó con tres zancadas.


  —¿Es sólo que qué?


  Alyssa sacudió la cabeza y forzó una sonrisa, porque no iba a decirle lo que realmente estaba pensando.


  —Nada. Supongo que me siento culpable, por haberme autoinvitado a alojarme contigo. Tienes mucho trabajo que hacer, y ahora yo voy a estar estorbándote todo el tiempo. No es exactamente lo que tú habías convenido.


  Chris la agarró de la mano, haciéndola estremecerse.


  —¿Me has oído quejarme?


  Alyssa tragó saliva, esperando que se no se le notara lo nerviosa que estaba.


  —Eres demasiado bueno como para quejarte.


  —Recuérdalo la próxima vez que me oigas gritando al idiota de mi vecino —dijo, refiriéndose al universitario que vivía a su lado y parecía haber confundido su apartamento con una sala de conciertos.


  Le apretó brevemente la mano y la soltó, antes de dirigirse a la cocina.


  En cuanto él le dio la espalda, Alyssa respiró. Estaba metiéndose en terreno pantanoso, intentando no ahogarse, y temía seriamente estar fracasando.


  Lo que necesitaba era un plan, un objetivo. ¿Y qué mejor lugar para buscarlo que en la realidad? La realidad profesional.


  Sintiéndose más segura con ese plan, hojeó la guía de vacaciones que Chris había dejado en la mesa.


  —Hay actividades todas las noches. Una gran fiesta en Nochebuena, y hoy, marshmallows y coro de villancicos junto al fuego.


  —Hacen falta más que unas chucherías para que yo cante en público —afirmó Chris, regresando con dos copas de vino—. Mira lo que he encontrado en el bar.


  —¿Tenemos bar? —preguntó ella, y se dio cuenta de que, lo que había creído un mueble, en realidad era un bar bien surtido.


  Estupendo. Porque necesitaba una copa.


  O tal vez no tan estupendo. Desinhibirse siempre era maravilloso, pero con Chris cerca, no le parecía una buena idea.


  Alyssa paseó la vista por la habitación y, al detenerla en la cama, el estómago le dio un brinco.


  Definitivamente, no era una buena idea. Aunque cada vez se le hacía más difícil recordar por qué.


  Cierto: porque Chris era un buen amigo y temía perderlo, igual que a Bob; porque era un irresponsable en asuntos financieros; y porque, si iba a ser responsable, tendría que viajar tanto, que nunca estaría en casa.


  Ella había decidido su nuevo mantra: una no se acuesta con los amigos.


  Qué pena que, de pronto, Chris le parecía el candidato ideal.


  —O bien estás rezando en silencio a los dioses del bar —comenzó él—, o te has ido a otro lado mentalmente. Dime que no ha sido por mi comentario acerca de lo mal que canto.


  —No eres tan malo —dijo ella, riendo.


  —Créeme, sí que lo soy.


  —Te he oído cantar —comentó ella.


  Chris, que acababa de beber de su copa, casi escupió el vino y terminó tosiendo, mientras Alyssa le daba palmadas en la espalda y murmuraba una disculpa.


  —¿Cuándo he permitido que me oyeras cantar? —preguntó él, como si fuera de capital importancia.


  Alyssa carraspeó, esperando no ruborizarse. Ojalá no hubiera sacado el tema.


  —No recuerdo los detalles —contestó, moviendo la mano como si aquello no tuviera importancia, y le tendió el folleto—. Hoy, chocolate caliente, aguardiente y ambiente festivo. Vayamos.


  —De ninguna manera —dijo él, sentándose en una silla y agitando la cabeza.


  Para un tipo que normalmente estaba relajado, se le veía muy a la defensiva.


  —A mí se me parece divertido, creo que iré, aunque sea sola.


  Dio un paso hacia la puerta, pero le detuvo la voz de él:


  —Alyssa.


  Ella se giró y lo miró con tanta inocencia como pudo reunir.


  —¿Sí?


  —¿Dónde me has oído cantar?


  «Es una conversación como cualquier otra», se repitió ella en su interior.


  —En la ducha —se le escapó.


  Chris la miró, lleno de diversión.


  —¿De veras?


  Apoyó el codo en el respaldo de la silla y la barbilla en su mano, como preparándose para una historia larga y fascinante.


  —Me sorprende no recordarlo. Estoy seguro de que el que me vieras en la ducha es el tipo de asunto que se me grabaría a fuego en la memoria.


  —Fue hace unos meses, ¿de acuerdo? Fui a tu casa para pedirte un libro prestado… Ya ni me acuerdo de cuál.


  La razón por la que había ido se le había borrado de la mente nada más ver a Chris en la ducha.


  —Creí que me dijiste que entrara, así que eso hice, y…


  Todavía no sabía qué le había hecho atravesar el apartamento de Chris hacia su dormitorio. Había oído que él se estaba duchando, pero se había acercado igualmente. Había sido por inercia, sin un plan ni un objetivo concreto. Ni siquiera pensaba mirar en el baño porque, ¿quién se duchaba con la puerta abierta? El objetivo de una ducha caliente era que todo se llenara de vapor. Pero Chris había dejado que el vapor escapara al dormitorio, y ella, desde la entrada del dormitorio, había tenido una fabulosa vista frontal.


  Magnífico. Incluso meses después, el recuerdo era simplemente… magnífico.


  Ella se había quedado allí de pie, sin poder moverse, con la temperatura corporal aumentando y disminuyendo a intervalos, y un nudo en la garganta. Entonces él, que tenía los ojos cerrados y el rostro cubierto de jabón se había girado para limpiarse el rostro, ofreciéndole unas maravillosas vistas de sus glúteos firmes y redondeados.


  No había duda: de cintura para abajo, el hombre estaba bien. Muy bien.


  De hecho, también estaba muy bien de cintura para arriba.


  Ella había empezado a recular, cuando él había empezado a cantar una canción de Wham!, con una voz tan horrible que le había arrancado una sonrisa, especialmente al añadirle un pequeño baile.


  Terminada la primera estrofa, ella iba a aplaudir, cuando se había dado cuenta de lo que estaba haciendo, y se había contenido antes de descubrirse.


  Había salido a toda prisa del apartamento y se había metido en su casa, olvidando completamente la razón por la que había ido a casa de Chris en un primer momento.


  Pero no había olvidado su cuerpo. Podía revivir la imagen siempre que quisiera. Y en color.


  —¿Y yo estaba cantando en la ducha?


  —Sí. Yo sólo te oí —mintió ella—. No te creas que entré a tu cuarto de baño y tomé fotos para ponerlas en Internet.


  —Gracias por no hacerlo —dijo él, deliberadamente inexpresivo.


  —El asunto es —comenzó ella, intentando recuperar la conversación—, que no cantas tan mal como crees. Otra flagrante mentira.


  —Y si así fuera, ¿qué más da? Son villancicos, no un concurso a ver quién canta mejor —terminó, con una sonrisa—. Por favor…


  Se sorprendió porque realmente quería que él accediera. Ella tal vez estuviera mortificada por el recuerdo, e incómoda de compartir habitación con él, pero la idea de pasar una tarde de diversión con él no le resultaba un problema. Lo que sí le disgustaría sería que él se negara.


  —Debería trabajar —dijo él, y a Alyssa se le encogió el corazón—. Pero estoy reventado del avión.


  —Entonces, ¿vendrás?


  Alyssa se dijo a sí misma que la euforia que la invadía se debía a que sería divertido cantar villancicos. Y también al hecho de que habían cambiado de tema respecto a él en la ducha.


  Aunque aquello no era del todo cierto. Por más que intentara mentirse a sí misma, no podía escapar a la verdad: deseaba a Chris.


  No sabía por qué los sentimientos que había mantenido guardados durante tanto tiempo habían decidido salir a la superficie aquella noche, pero no podía negar la lujuria que le borboteaba en las venas.


  Algo que debía aplacar como fuera.


  Porque, si no se andaba con mucho cuidado, iba a aprovechar el hecho de que se alojaban en una suite con una sola cama.


  Y eso lo lamentaría el resto de sus días.


  Capítulo 8


  —¡Adelante, grupo uno! Navidad, navidad, dulce navidad… Fantástico, seguid así.


  La directora de actividades, una mujer de personalidad tipo A, es decir impaciente, competitiva y ambiciosa, que Chris había decidido que debía ser frenada, se giró hacia la izquierda de la habitación.


  —Y ahora, el grupo dos. Demostradles cómo se hace. Navidad…


  Chris se inclinó hacia Alyssa.


  —¡Qué fatal, qué fatal…! —cantó en vez de «Navidad, navidad».


  Alyssa lo golpeó en el brazo, y él mezcló su aullido con una risa, obteniendo una mirada furibunda y el ceño fruncido de la directora del coro.


  Chris pidió disculpas con la mano y señaló a Alyssa, antes de ponerse en pie y atravesar la habitación hasta un enorme patio salpicado de pequeñas hogueras y acogedores sillones.


  —¿No es de tu agrado? —inquirió ella, arrebujándose en uno de los sillones y acercando las manos al fuego.


  —Soy más un tipo de sentarse junto al piano mientras otra persona canta.


  —Yo también —reconoció ella y arrugó la nariz—. Siento haberte arrastrado a eso.


  Él rió.


  —No es culpa tuya. Necesitaba salir de la habitación y comprobar cómo es el hotel y sus actividades, para el artículo —dijo y frunció el ceño—. Aunque seré benévolo y no mencionaré este pequeño incidente. Lo que sí se merece es un comentario en el blog —añadió, anotándolo en su agenda electrónica.


  —El árbol es fabuloso —alabó ella.


  Él soltó una carcajada.


  —Cierto. También lo mencionaré.


  Una vez que la multitud para registrarse en el hotel se había disipado, por fin tenían unas buenas vistas del árbol, un abeto que se elevaba hasta el tercer piso y estaba decorado en plata y azul.


  —Además, me ha divertido mucho tu mirada de horror cuando nos hemos sentado y ella ha anunciado que íbamos a cantar Dulce Navidad en canon —añadió.


  Alyssa se ruborizó.


  —¿Tan evidente ha sido? ¿Crees que ella lo habrá notado?


  —Estoy seguro de que no.


  Alyssa no había sido la única clienta estupefacta, pero la directora había seguido con su plan de seguir repartiendo alegría.


  Chris frunció el ceño al darse cuenta de que él no era precisamente un ejemplo de alegría navideña.


  —¿Y si comprobamos si el personal puede darnos algunos unos marshmallows y pinchos para tostarlos al fuego? —propuso él, dirigiéndose a la chimenea—. ¿Te apuntas?


  —No hago eso desde que iba a campamentos —señaló ella—. No tengo chimenea.


  Él asintió; su apartamento tampoco la tenía.


  Alyssa se inclinó hacia él emocionada.


  —Tal vez también tengan galletas y barritas de chocolate —dijo y, al ver que él no reaccionaba, añadió—. ¿No me digas que nunca has probado un «S'more»?


  Él sacudió la cabeza lentamente, preguntándose qué se había perdido. Teniendo en cuenta la alegría infantil de Alyssa, debía de ser increíble.


  —Lo siento. He llevado una existencia aburrida y protegida.


  —Ya lo veo —dijo ella, agarrándolo de la mano y mirándolo con gravedad—. Pero no te preocupes, lo arreglaremos.


  Antes de que él pudiera preguntarse dónde se estaba metiendo, vio a Alyssa llamar a un camarero. El joven, alto y con camisa blanca almidonada, se acercó presuroso.


  —¿En qué puedo ayudarlos?


  —Voy a hacerle una petición un poco extraña —dijo Alyssa—. ¿La cocina tendría por casualidad galletas y chocolate…?


  —¿Y marshmallows? —terminó él y sonrió ante la expresión de satisfacción de ella—. Creo que tenemos justo lo que desea.


  Regresó unos minutos más tarde con bolsas de plástico llenas de todo eso.


  —Definitivamente, éste es un hotel de cinco estrellas —afirmó Alyssa, y se giró hacia Chris en cuanto el camarero se hubo marchado—. Muy bien. Prepárate para probar un bocado de cielo.


  Alyssa se quedó corta con la descripción.


  La mente de Chris se distrajo con todo el proceso de preparar ese dulce. Mientras el chocolate se derretía sobre la galleta, él se lo imaginó derritiéndose sobre Alyssa. Intentó obviar esa imagen, lo último que necesitaba era recrearse en la idea de limpiarle el chocolate con la lengua. Luego tostaron los marshmallows, los colocaron sobre el chocolate y los taparon con otra galleta, confeccionando una especie de sándwich dulce y empalagoso.


  Al ir a morderlo, Chris se manchó con tanto chocolate y marsmallows fundidos que seguro que resultaba lo menos sensual del mundo.


  «O tal vez no», pensó cuando Alyssa rió y le limpió el sobrante de los labios con un dedo. Manteniéndole la mirada, se llevó el dedo a la boca y lo lamió pausadamente. Tal vez ella lo hiciera de forma inocente, pero la reacción de Chris no lo fue en absoluto. Su erección se apretaba contra el pantalón, dura como una roca, y no había manera de ocultarla, salvo en la oscuridad.


  —Delicioso —alabó ella.


  —Sí —dijo él con un hilo de voz, luchando contra el impulso de apretarla contra sí, hundir los dedos en su cabello y besarla apasionadamente.


  —Chris, ¿estás bien?


  —Sí.


  No podía articular más que monosílabos. Deseó, casi con desesperación, que ella no advirtiera la causa.


  —Ten cuidado de no quemarte —le advirtió ella, concentrándose de nuevo en la chimenea, a la que había acercado un marshmallow—. Me encantaba hacer esto de pequeña, quemar la nube hasta que está crujiente. ¿Y a ti?


  —Sí —respondió él, todavía sin confiar del todo en su voz—. También.


  Necesitaba salir de allí antes de avergonzarlos a los dos. O eso, o tendría que dar un paso definitivo hacia ella.


  En aquel momento, sin embargo, escapar parecía más fácil. Cobarde.


  Inspiró hondo y se removió inquieto.


  —Ya casi es medianoche, y estoy agotado. Voy a volver a la habitación.


  Ella dejó el pincho en el borde de la chimenea.


  —De acuerdo. Iré contigo.


  Chris iba a decirle que no era necesario, pero se dio cuenta de que sería un completo idiota si lo hacía. Sentía una gran atracción hacia ella. Y ella quería regresar a la habitación con él. No después de él, ni después de haber pasado un rato con otra gente. No podía dejar escapar esa oportunidad.


  —Muy bien. Entonces, vayámonos.


  Se puso en pie rígido, pensando en cosas como revisiones, responder al correo o cambiar el aceite del coche. No funcionó, porque lo único que él iba a revisar eran los libros de Max Dalton, y Alyssa se había colado, sexy y dulce, en aquella fantasía. En cuanto al correo, se imaginaba una carta de amor de ella, con su caligrafía redonda y femenina.


  Y luego le asaltó una vivida imagen de Alyssa, desnuda y cubierta de aceite, apretándose contra él, y sus cuerpos deslizándose juntos, ardientes y pegajosos.


  De acuerdo, aquello no estaba funcionando.


  Intentó tranquilizarse recitando las tablas de multiplicar. Iba por la del cinco, cuando pasaron junto a la directora del coro, que había cambiado de villancico.


  Entonces, Chris descubrió otra razón por la cual debería haberse quedado junto a la chimenea: Russell Starr se encontraba a la entrada del bar charlando con un grupo de amigos.


  Chris se desvió hacia la izquierda, alejándose de Russell y camino de la entrada principal.


  —¿Qué tal si tomamos el camino más largo para regresar a la habitación? Hace una noche fabulosa. Seguramente se verán multitud de estrellas.


  —Claro —accedió ella.


  Chris respiró aliviado al verla moverse hacia él. Pero el alivio le duró poco, porque ella se giró casi al momento y se detuvo.


  —Espera. Russell está ahí.


  Chris maldijo para sí, y se giró hacia Russell. Ver al hombre al que Alyssa había ido a seducir a Nuevo México fue la manera de hacer desaparecer su erección.


  —Quiero pedirle que me reserve unos minutos mañana, después del paseo a caballo —explicó Alyssa, dando un paso hacia él y agarrando a Chris de la mano.


  Él no la siguió, y ella se detuvo al notar el tirón.


  —¿Qué ocurre, Chris?


  —¿Por qué no continuamos nuestro camino? Seguro que puedes pedírselo mañana.


  Ella dudó, y asintió.


  —Seguramente tienes razón.


  Él soltó el aire retenido y dio un paso hacia la salida. Ella lo siguió, y de pronto se detuvo. Y Chris supo que había perdido el combate.


  —De hecho, no —dijo ella, ruborizándose, y evitando su mirada—. Me parece que, si quiero una reunión de negocios, debo avisarlo con tiempo. No me parece correcto esperar al último minuto.


  Le estrechó la mano, soltándola demasiado rápido para el gusto de Chris, y dio un paso atrás.


  Alejándose de él y acercándose al enemigo.


  


  


  «Cielo santo», pensó Alyssa. Tenía un problema.


  Recordó la silueta de la erección que había advertido en los pantalones de Chris y se corrigió: tenía un problema muy grande.


  Su imaginación estaba extrapolando lo que había visto el día de la ducha, aplicándolo a lo que acababa de ver, y… era demasiado peligroso seguir por ese terreno.


  —Negocios —murmuró—. No pienses en Chris. Piensa en que quieres comer todos los días y tener un seguro sanitario.


  Asintió firmemente, se alisó la blusa y cruzó la habitación con su sonrisa para los negocios.


  Vio girarse a Russell, y advirtió el ardor de su mirada.


  —Alyssa —dijo él, tendiéndole una mano para que se uniera al grupo—. Escuchadme todos, quiero presentaros a Alyssa Chambers. Fuimos juntos al instituto, pero no me guarda rencor por aquellos tiempos locos.


  Le presentó una por una a cada persona, haciéndola sentirse a la vez acogida y especial.


  —Ya conoces a Mandy —añadió, señalando a la rubia a quien Alyssa recordaba demasiado bien.


  —Su cita para cenar, a falta de otra —dijo ella con una sonrisa y se giró hacia Russell en tono de broma—. Será mejor que disfrutes de mí mientras puedas. Barry llega mañana, y a partir de entonces seré toda suya.


  —Mandy y mi primo Barry están comprometidos —explicó Russell—. Las mujeres de mi familia han estado haciendo turnos las últimas semanas para hacerme compañía, me guste o no.


  Lanzó una mirada de furia fingida a Mandy, quien sonrió.


  —Rompió con su novia hace unos meses —informó ella y se giró hacia él—. Deja de mirarme así. Apareció en todas las publicaciones de sociedad, no estoy diciendo nada que medio mundo no sepa ya.


  —Mandy…


  Ella elevó las manos, rindiéndose.


  —De acuerdo.


  Sonrió a Alyssa, quien dio un paso atrás, sintiéndose de pronto como un filete expuesto en una carnicería.


  —¿Y tú a qué te dedicas?


  —Soy abogada —respondió Alyssa, y ladeó la cabeza hacia Russell—. De hecho, por eso venía. Quería pedirte un rato para poder hablar de negocios contigo.


  Él se llevó una mano al pecho.


  —Y yo que creía que no podías resistirte a mis encantos…


  Alyssa rió sinceramente. A pesar de ser tan rico como el rey Midas, Russell seguía siendo tan campechano y agradable como ella recordaba.


  —No voy a negarte que tienes muchos encantos —dijo ella, devolviéndole la broma—. Pero soy una profesional muy centrada. Me gusta pensar que ése es uno de mis encantos.


  —Me gusta esta chica, Russell —dijo Mandy y se le acercó—. Vamos a tomar unas copas a las habitaciones de Russell. Tiene un pabellón en uno de los extremos del complejo, con unas vistas espectaculares. ¿Quieres venirte?


  —No podría —contestó Alyssa automáticamente.


  Mentalmente, se dio una colleja. Aquello era justo lo que debería hacer. Él estaba libre, y sentía atracción hacia ella.


  ¿Acaso podía haber algo más perfecto?


  «Sí, mucho más», le dijo una vocecita en su interior.


  Pensó en Chris y supo que la voz tenía razón. Pensó en el cosquilleo provocado por sus caricias; en cómo se había estremecido al ver su mirada de deseo, mientras ella se lamía el marshmallow del dedo; y en la calidez y humedad de su entrepierna al darse cuenta de que él tenía una erección.


  Sólo con recordarlo, tuvo suficiente para excusarse con Russell y marcharse elegantemente de la conversación.


  Necesitaba estar sola.


  Necesitaba una ducha fría.


  ¿Qué era lo que decían de los planes mejor trazados?


  No estaba segura, pero los suyos se habían ido al garete.


  


  


  —Necesito ayuda —dijo Alyssa por teléfono. Al otro lado de la línea, Claire bostezó.


  —¿Mamá?


  —¡Claire, despierta! Soy yo, Alyssa. Tengo un problema.


  —¿Estás herida? —preguntó Claire, repentinamente alerta y preocupada—. ¿Has avisado a la policía? ¿Dónde estás?


  —Estoy en los aseos del bar del hotel de Russell, y no es ese tipo de problema. Es de hombres.


  —Ah —dijo Claire, de manera cómplice—. ¿Qué ocurre con Russell?


  —Nada.


  —¿Nada? —repitió Claire—. ¿Ya lo has visto?


  —Sí. Me ha invitado a su habitación. Y ha dejado muy claro que está solo.


  Hubo un silencio, y Alyssa estuvo segura de que Claire intentaba atar cabos.


  —¿Puedes repetírmelo? —pidió su amiga.


  Alyssa lo hizo.


  —¿Y has dicho que no? —preguntó Claire sin dar crédito—. ¿Has rechazado una invitación para ir a la suite del propietario del hotel?


  —Pero sí he conseguido la cita. Con Russell. Y sobre negocios, quiero decir. Mañana daremos un paseo a caballo, y ha dicho que luego me concedería una hora, lo que yo necesite.


  —Apuesto a que sí —dijo Claire—. Alyssa, ¿en qué diantres estabas pensando?


  Alyssa inspiró hondo y respondió en un susurro, como temiendo que Chris fuera a oírla.


  —Creo que… me siento atraída por Chris.


  —¡Eso es fantástico! Hacéis una pareja ideal.


  —No, nada de ideal —replicó Alyssa—. Esto es un gran problema.


  —¿Por qué? ¿Él no está interesado en ti? Ya sé que nunca se te ha insinuado ni nada por el estilo, pero yo siempre he creído que es tímido, el típico escritor introvertido. Aunque ya sabes lo que dicen de las aguas calmas —dijo, en un tono tan lascivo, que Alyssa se ruborizó.


  —Sí que está interesado —aseguró—. Pero es mi amigo, Claire. Junto contigo, es probablemente mi mejor amigo.


  —¡Eso es perfecto! Ya sabéis que os lleváis bien. No podría ser mejor.


  —También con Bob me parecía todo perfecto, y ahora ni siquiera contesta a mis llamadas.


  —Chris no es Bob.


  —Cierto, no lo es —dijo Alyssa.


  Bob había sido un sólido candidato a novio: era ingeniero en una fábrica local de semiconductores, solvente y fiscalmente responsable. Nada que ver con Chris.


  —¿Y por qué Chris no puede ser una aventura? —propuso Claire—. No sientes atracción hacia Russell, de acuerdo; creo que estás loca, pero bueno. Chris te excita, y tú a él. Os alojáis en la misma habitación, y ambos tenéis más de veintiún años. ¿Cuál es el problema?


  —Ya sabes cuál es —afirmó Alyssa.


  —Paparruchas, no me lo creo. Tal vez empezaste pensando que el sexo interferiría en la amistad, pero, ¿sabes qué? Ya lo ha hecho. Se te ha metido en la cabeza, y no va a marcharse.


  Ella tenía razón.


  —¿Qué debería hacer, entrar en la habitación y abalanzarme sobre él? Sólo lo quiero como amigo, Claire, de veras.


  Eso lo tenía muy claro. El estilo de vida de Chris la desquiciaría.


  —Pero tampoco quiero perderlo como amigo.


  —Podrías hablar con él.


  Alyssa frunció el ceño. Se ganaba la vida negociando acuerdos con sus clientes, enfrentándose a jueces y abogados, pero la idea de sentarse a hablar con Chris le inquietaba.


  —Tal vez.


  —O eso, o te das una ducha fría. Yo me vuelvo a dormir. Algunas de nosotras no tenemos vida sexual, y durante la noche dormimos.


  —¿Qué tal fue tu cita con Joe? —preguntó Alyssa, tanto porque sentía curiosidad, como porque los problemas de Claire merecían tanta atención como los suyos.


  —Saltaron chispas —respondió Claire—. Resulto muy… interesante. Ya te lo contaré cuando regreses.


  —De acuerdo —dijo Alyssa.


  Joe no era muy de su agrado, pero si Claire lo había escogido y lo amaba, ella la apoyaría en todo momento.


  Claire colgó y Alyssa se quedó mirándose en el espejo, intentando decidir qué hacer. Por un lado, la mera idea de una aventura romántica navideña le encendía los sentidos. Pero seguía existiendo el riesgo de perder a Chris para siempre y que su vida se desmoronara.


  No era una decisión para tomar a la ligera, aunque cada vez le resultaba más difícil ser responsable y pragmática. Porque, cuanto más pensaba en Chris, más deseaba desnudarlo.


  Caramba, sí que estaba colada por él.


  Dado que seguramente haría alguna tontería si regresaba directamente a la suite, en su lugar se dirigió al bar. En un televisor podía verse un concurso de conocimientos, y pasó dos agradables horas bebiendo ponche de huevo con ron, y preguntándose cómo esas personas lograban retener tantos datos en su cabeza. Era impresionante, sobre todo teniendo en cuenta que, en aquel momento, ella apenas recordaba más que su número de habitación.


  Frunció el ceño, parpadeó varias veces, y se dio cuenta de que, si no regresaba a la suite, tenía muchas probabilidades de terminar durmiendo en un sofá del vestíbulo. De ser así, avisarían a seguridad e informarían a Russell, quien nunca le confiaría sus asuntos legales.


  Lo cual significaba que tenía que ir a la habitación que compartía con Chris.


  Esperaba que estuviera dormido. ¿Dormiría desnudo?


  Imaginárselo imprimió nuevos aires a sus pasos… y luego le hizo plantearse que tal vez dormir en el sofá del vestíbulo no era tan mala idea.


  «Alyssa, estás hecha un lío», se dijo.


  Se detuvo delante de la puerta de su habitación, inspiró hondo y metió la tarjeta en el lector. Se encendió la luz verde, y entró.


  En la chimenea ardía un fuego pero, aparte de eso, la suite estaba a oscuras, y sintió cierta decepción.


  Aunque estaba segura de que era una mala idea, había esperado ver a Chris, hablar con él, tomar algo juntos.


  Y sí, tal vez ignoraría esa voz negativa de su interior.


  Apretó los puños. «No». Dado su estado en aquel momento, que Chris se hubiera acostado antes era lo mejor. Además, según indicaba el reloj de pared, eran más de las dos de la madrugada. No precisamente pronto.


  Moviéndose sin hacer ruido, se metió en el cuarto de baño, con la idea de ponerse el pijama. Chris le había dejado una nota en el espejo y, según la recogió, Alyssa sintió estallar otra burbuja de sus fantasías: Alyssa, duerme tú en la cama, yo me quedo en el sofá. Chris.


  Así que no iba a compartir cama con él. Incluso aunque no sucediera nada entre ellos, debía admitir que le había emocionado la idea de dormir junto a él. Le parecía algo innegablemente erótico, y la invadió una tremenda frustración. Aunque no tenía por qué, ya que Chris y la idea de sexo eran incompatibles.


  El cuarto de baño estaba surtido de una amplia variedad de útiles de aseo. Curioseó entre los cajones y cestas. Junto a la bañera, encontró un folleto que recogía los servicios de la habitación, como manicura, masajista y consultora de belleza.


  Lo que le llamó la atención fue que decía que cada suite júnior deluxe tenía un jacuzzi en el patio trasero.


  Eso sí que era información interesante. Sobre todo, porque en aquel momento no se le ocurría nada más atractivo que la idea de mirar las estrellas sumergida en agua caliente y burbujeante. Bueno, no se le ocurría nada más atractivo para hacer ella sola.


  Sin hacer ruido, se desnudó y se puso una de las batas del hotel. Apagó la luz y salió cuidadosamente para no despertar a Chris.


  Al pasar junto al sofá, vio el bulto bajo la manta indígena. Atravesó la habitación de puntillas y salió al patio trasero. La luna había desaparecido tras una nube, sumiendo el patio en sombras. Alyssa encontró el interruptor de la luz, pero decidió no usarlo. El aroma del agua del jacuzzi y el sonido de las burbujas le llegaban desde su izquierda. Tras unos instantes para que sus ojos se adaptaran, vio la tenue luz de la luna reflejándose en el agua espumosa.


  Perfecto.


  Se quitó la bata, que se amontonó a sus pies en el suelo de madera, mientras el cuerpo se le tensaba con el frío nocturno. Dio un paso y se quedó helada al oír una voz familiar, cálida y suave.


  —Alyssa —dijo Chris—. Eres aún más bella de lo que imaginaba.



  Capítulo 9


  Debía de estar soñando, se dijo Chris. Había estado ahogando su pesar en el jacuzzi, fantaseando con qué haría si Alyssa dejaba a Russell y regresaba a la habitación con él. Cómo le diría que quería acariciarla, besarla.


  Que la deseaba.


  Y allí estaba ella. Como una ilusión. Salvo que no lo era.


  Era una mujer de carne y hueso, bella y perfecta. De curvas suaves y piel que resplandecía bajo la luz de la luna que asomaba entre nubes, como si también quisiera ver su belleza.


  «Cielos, me he convertido en alguien patético».


  Tal vez eso era lo que sucedía tras media hora en un jacuzzi, soñando con una mujer que no podía tener. Y en aquel momento, con dicha mujer desnuda ante él, era incapaz de pensar con claridad, y todo lo que había planeado que le diría se le había olvidado por completo.


  Ella también parecía nerviosa, aunque seguramente tenía que ver con el hecho de encontrarse desnuda frente a él.


  —Entra en el agua —dijo él, lo único que acudió a su mente.


  Ella se tapaba la entrepierna con una mano, y los senos con el otro brazo.


  —¿Cómo? —dijo, algo asustada.


  —Querías meterte en el jacuzzi, ¿cierto? Adelante. Una vez que estés dentro del agua, no podré verte nada.


  —Ahora sí que puedes verlo —replicó Alyssa.


  «Y menudas vistas más excepcionales», pensó él, pero prefirió no decirlo.


  —Voy a cerrar los ojos. Vamos, Alyssa, únete a mí.


  Cerró los ojos y contuvo el aliento, mientras esperaba a que ella se decidiera. Y entonces oyó sus pisadas en la madera, y el agua conforme se sumergía entre las burbujas.


  Alyssa lo había hecho: se había unido a él, acercando su fantasía aún más a la realidad.


  —Estoy dentro —susurró ella.


  —Lo sé —dijo él, y abrió los ojos.


  Ella estaba en el otro extremo de la bañera, con el agua por los hombros, cubriéndole totalmente los senos.


  —Creí que estarías dormido.


  Él negó con la cabeza.


  —No. Estaba esperando. Y pensando.


  Ella jugueteó con las burbujas.


  —¿Y en qué pensabas?


  Chris inspiró hondo. Era entonces o nunca. Podía salir del agua, entrar en la habitación y mantener las distancias durante el resto de la semana, o arriesgarse y ganar terreno con ella.


  La decisión fue fácil, porque la deseaba más que nada en su vida. Sin embargo, ponerla en práctica era difícil.


  —¿Chris, te has quedado dormido?


  —Estaba pensando en ti —soltó él, antes de poder contenerse.


  —Ah —dijo ella con un hilo de voz.


  —¿Has conseguido tu reunión?


  —Sí. Mañana, después del paseo a caballo. Y Russell me ha invitado a su habitación hace un rato, iba a celebrar una pequeña fiesta.


  —No te has quedado —señaló Chris con tranquilidad, aunque por dentro estaba dando saltos de alegría.


  —No. De hecho, ni siquiera he ido. He decidido regresar directamente aquí —dijo ella y soltó una risita—. Bueno, antes me he tomado unas copas en el bar.


  Inspiró hondo y lo miró a los ojos.


  —Me alegro de haberlo hecho.


  Él llegó hasta la mitad del jacuzzi, haciéndola enmudecer.


  —Chris, ¿qué estás haciendo?


  —¿De verdad quieres que te lo diga? —preguntó él, poniéndole una mano en la rodilla.


  Ella dio un respingo, pero no se apartó. Se quedó sentada muy rígida, con la respiración acelerada, mordisqueándose el labio inferior.


  —Por favor, no lo hagas.


  —¿Que no haga el qué?


  Ella hizo un gesto entre los dos.


  —Esto —respondió en voz baja y jadeante—. No creo que debamos…


  —Pues yo sí —afirmó él.


  Posó su mano en la otra rodilla de ella y contuvo una sonrisa ante la determinación de ella de mantener las piernas fuertemente cerradas.


  —¿Y por qué exactamente te alegras de haberte tomado unas copas? —inquirió él.


  —Chris, por favor…


  —Yo me he tomado tres whiskys. Y también me alegro de haberlo hecho.


  —¿Ah, sí? ¿Por qué? —preguntó ella con un hilo de voz.


  —Por el valor —respondió él, y empezó a separarle las rodillas.


  Al principio, sólo percibió resistencia, pero luego ella se relajó e inspiró hondo mientras él le entreabría las piernas y se metía entre ellas, hasta sentir aquellos muslos en el torso. Bajo el agua, su pene estaba erecto, pero en aquel momento, ése no era el objetivo. Más adelante, sí, quería hundirse profundamente en ella y sentirla temblar mientras alcanzaba el orgasmo.


  En aquel momento, sólo ansiaba sentir los labios de ella en los suyos, y la dulce rendición de todo lo que ella había estado conteniendo.


  —Yo también —susurró ella—. Lo he hecho por el valor.


  —¿Y te ha funcionado? —inquirió él, acercándose aún más.


  —No estoy segura.


  —Comprobémoslo.


  Antes de arrepentirse, Chris se inclinó hacia delante y la besó suavemente en la boca. Esperó que ella se apartara, seguro de que pondría freno a aquello y lo dejaría a solas en el jacuzzi, bebiendo una cuarta copa de whisky.


  Pero era el momento de los milagros, porque ella no se apartó. Al contrario, gimió suavemente, con tal deseo que él se excitó aún más, no sabía cómo.


  —¿Alyssa?


  —Una aventura —dijo ella, con la voz teñida de deseo.


  —Lo que tú quieras.


  En aquel momento, accedería a lo que fuera.


  —Algunos amigos lo hacen, ¿verdad?


  Él fue besándola en el cuello mientras hablaba, disfrutando de los leves gemidos que se intercalaban entre sus palabras.


  —Tienen una aventura, pero siguen siendo amigos —añadió ella.


  —Los mejores —dijo él, deslizando sus manos por el interior de los muslos de ella.


  La notó temblar bajo sus caricias y se sintió poderoso. Y vivo. Igual que Max Dalton, un hombre que sabía lo que quería y se hacía con ello.


  —¿Chris? Cielo santo, qué gusto… Es sólo que creo que debemos ser claros. Ambos necesitamos comprender que…


  —Alyssa…


  —¿Sí?


  Él se separó para mirarla y vio la pasión que empañaba su mirada.


  —Olvídate de la abogada y bésame.


  Ella se quedó inmóvil durante un momento, y luego el deseo estalló en su interior: atrajo a Chris hacia ella, dándole todo cuanto él quería en un solo beso ardiente y apasionado. Sus labios se entrechocaron, sus dientes mordisquearon. Sólo existió el deseo salvaje, hasta que ella se separó, con la respiración acelerada, igual que la de él.


  «Gracias a Dios», pensó Chris. Volvió a inclinarse hacia delante, esa vez buscando la boca de ella con ternura. Le entreabrió los labios con la lengua, y se adentró, explorando, saboreando.


  Ella había dicho que había estado en el bar. Sabía a ron, un dulce sabor navideño que él quería devorar junto con cada centímetro de su piel.


  Chris sentía su cuerpo tenso del esfuerzo por contenerse, pero no quería precipitarse. No en aquel momento. No con ella.


  Quería saborear, sentir, grabar a fuego en su mente cada instante juntos, para luego poder recordar cada aroma y cada sensación.


  Ella quería una aventura, y de momento eso estaba bien. Él le proporcionaría la mejor aventura de su vida.


  Introdujo las manos en su cabello y la sujetó de la cabeza, como si cuanto más la sujetara, más real sería todo aquello. Porque, a pesar de estar saboreándola y sintiéndola, todavía no podía creerse aquello.


  Pero así era. Alyssa estaba en sus brazos, besándolo. Y, cuando él se movió hacia el centro del jacuzzi, ella lo siguió. Ambos quedaron rodeados de agua cálida y burbujeante.


  —Gírate —le susurró él.


  No esperó a que le respondiera, la giró él mismo, y la atrajo de espaldas hasta que sus glúteos le rozaran la erección. La besó en el cuello y la abrazó por la cintura con un brazo, apretándola contra sí. La otra mano la deslizó por su sedosa piel mojada. Encontró su pezón y lo acarició entre el pulgar y el índice hasta que ella empezó a jadear y a mover las caderas, como buscando satisfacción.


  La mordisqueó en el hombro y le susurró que esperara, prometiéndole satisfacción a raudales.


  Deslizó la mano cuerpo abajo. El agua caliente amplificaba las sensaciones. Sus dedos acariciaron los suaves rizos, y dobló su dedo índice, adaptándose a la forma de ella.


  La sintió gemir y removerse inquieta, y luego abrió las piernas, permitiéndole mejor acceso.


  —Alyssa —murmuró Chris.


  Y, cuando oyó la súplica de ella, estuvo a punto de perderse allí mismo.


  La acarició, gimiendo a su vez cuando notó con sus dedos lo húmeda que estaba. Los introdujo en su interior y, al sentirla cerrándose alrededor de ellos, cerró los ojos y los sacó, volviéndolos locos a los dos.


  Lentamente, jugueteó con su clítoris, encontrando el ritmo según la manera en que ella se movía. La suave presión de sus glúteos lo excitaba sobremanera.


  —Déjate ir —le susurró él, con dedos decididos—. Déjate ir para mí.


  Ella se estremeció y ahogó un grito. Las rodillas dejaron de sostenerla, y se hundió en el agua, sin fuerzas. Chris la sujetó contra él y la llevó a uno de los asientos del jacuzzi.


  —Chris —la oyó murmurar, agarrada a él—. Uff.


  —Ya lo creo —dijo él, sin ocultar su sonrisa—. Deberíamos haberlo hecho hace mucho tiempo.


   


   


  «Deberíamos haberlo hecho hace mucho tiempo».


  Las palabras de él resonaban en su cabeza, y Alyssa no podía negarlas. No quería hacerlo.


  A pesar de todo, maldición, no podía evitar cierto temor a haber permitido que la lujuria y la química la hubieran conducido a hacer una estupidez.


  ¿Cómo iba a ser una estupidez, cuando Chris estaba a su lado, desnudo y magnífico, y mirándola como si fuera la única mujer sobre la Tierra?


  —No hagas que me arrepienta de esto —le advirtió, en un susurro.


  —Nunca —le aseguró él.


  Y esa vez, mientras la besaba, acercó la mano hasta su pezón, duro como una roca y que evidenciaba su deseo. Cuando lo acarició, ella no pudo evitar el grito ahogado de placer que se le escapó, al tiempo que arqueaba la espalda instintivamente. Ese movimiento sacó sus senos parcialmente fuera del agua. Alyssa vio el deseo en los ojos de él antes de tomar uno de los pezones en su boca, y succionar y acariciarlo con la lengua a la vez que acariciaba el otro con los dedos. La combinación la hizo estremecerse por entero.


  Se agitó, intentando lograr cierta satisfacción, queriendo que él la tocara por todas partes. Pero él no lo hacía, todavía no, y ella no quería pedírselo porque, deseaba que continuara aquel dulce tormento. Quería disfrutar de la manera en que él iba descubriendo su cuerpo.


  Quería que aquello durara.


  Él le succionó con fuerza un pezón, y una ola de deseo la sacudió hasta lo más hondo. Se oyó gemir y retorció los dedos. En su interior, rogó por que él la tocara, y temió ser incapaz de mantener su promesa de no dirigirlo, sino simplemente dejarse llevar.


  Enseguida se dio cuenta de que debería haber confiado más. Chris la conocía, y era lógico que conociera también su cuerpo, instantánea e instintivamente.


  Mientras mantenía una mano en su seno, la otra la sujetaba de la cintura, para que no se moviera. Ella tenía entrelazados los dedos en el cabello de él, sujetándolo cerca de sí, manteniéndolo «justo ahí», por si a él se le ocurría otra cosa. Y, mientras tanto, la otra mano de él abandonó su misión de dar dulce tormento a su pezón, y se deslizó bajo el agua.


  Alyssa se tensó al notarla en su ombligo, y más abajo aún, hasta llegar a su húmedo centro. Jugueteó con su clítoris sin darle tregua, haciéndola estremecerse y llevándola a la cúspide, pero sin que la traspasara.


  —¿Te gusta? —susurró él.


  —Sí —murmuró ella.


  Sin embargo, él apartó su mano y, aunque la oyó gimotear, se mostró implacable. La hizo callar y girarse, apretándola de espaldas contra sí, rozándola con su erección mientras le acariciaba los senos.


  —¿Qué estás…?


  No continuó con la pregunta, porque era evidente lo que él estaba haciendo, y resultaba maravilloso: él los había desplazado hasta que el chorro del jacuzzi descargaba justo entre las piernas abiertas de ella. Así, mientras por un lado recibía el chorro de burbujas, él le acariciaba los senos con las manos y la oreja con la lengua.


  El placer fue tan intenso que casi resultaba doloroso, y Alyssa se revolvió, intentando separarse. Él mantuvo las manos firmes y no la dejó moverse, convirtiéndola en una prisionera de los castigos más eróticos.


  Ella tomó aire profundamente conforme escalaba hacia el orgasmo, y entonces, como si cayera desde una montaña, se dejó ir y sintió todo su cuerpo temblando en manos de él, cuyos dedos sustituyeron al chorro de burbujas, haciendo que la sensación se prolongara hasta que ella creyó que iba a derretirse allí mismo.


  —No me sueltes —le rogó en un murmullo—. Me hundiré y tendrás que pescarme por la mañana.


  —No pienso soltarte —le aseguró él, haciéndola temblar de nuevo—. ¿Puedes andar?


  —Tal vez el siglo que viene.


  —Entonces, agárrate a mi cuello.


  La subió en brazos y salió del jacuzzi. Alyssa inspiró súbitamente: el aire helado parecía clavarle diminutas agujas sobre su piel ardiente.


  Él debió de helarse igualmente, pero no protestó, tan sólo agarró dos mullidas toallas que encontró en la suite. Secó a Alyssa y la tumbó dulcemente en la cama, tapándola con la sábana, la colcha y la manta indígena.


  Ella se acurrucó y lo miró, apreciando por primera vez lo musculoso que era su cuerpo. Lo había visto clandestinamente en la ducha, pero de cerca era mucho mejor.


  Sabía que él montaba en bici con regularidad, y que nadaba, pero no se imaginaba que el resultado sería tan exquisito. En aquel momento, mientras él añadía troncos a la hoguera de la chimenea, Alyssa tuvo la impresión de que era un dios. O un mortal esculpido por un dios.


  Y, cuando él se giró hacia ella y sonrió, le pareció aún más bello.


  —¿Te importa si me uno a ti? —preguntó él, metiéndose en la cama.


  —Me enfadaría si no lo hicieras —respondió ella, haciéndole sitio—. He conseguido entrar en calor aquí dentro, pero tú has estado fuera más tiempo que yo. Apuesto a que todavía estás helado.


  —Totalmente —dijo él.


  —¿Quieres que intente calentarte?


  —Es lo que más deseo.


  —Bien —dijo ella, y se colocó a horcajadas sobre él, aprovechando el peso de las sábanas y tumbándose sobre su torso, con las piernas abiertas y la erección entre ambos.


  —Mantenla así de dura, y harás que me vuelva loco —advirtió él.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Alyssa inocentemente, rozando suavemente su centro contra él—. ¿A esto?


  —Víbora —dijo él—. Siempre he sabido que esos pijamas de Piolín escondían a una auténtica víbora.


  Ella le mordisqueó suavemente la barbilla.


  —Y orgullosa que estoy.


  Fue besándolo por la mandíbula, y terminó con un dulce tirón del lóbulo de la oreja.


  —No puedo permitir que pienses que soy el tipo de chica que tortura a hombres inocentes.


  Lentamente, cerró la mano alrededor de su miembro. Parecía de acero cubierto de terciopelo. Alyssa cerró los ojos y se lo imaginó dentro de ella.


  —Cuidado —advirtió él con voz ronca—. Sigue así, y nos perderemos el acontecimiento principal.


  —¿De veras?


  A ella le gustó eso, saber que podía llevarlo a esa cúspide y proporcionarle lo que ambos deseaban con tanta intensidad.


  Se deslizó bajo las sábanas, deseando explorar cada centímetro de él y llevarlo a la cúspide en el proceso. Lentamente, lo acarició piernas arriba, con los ojos cerrados para apreciar mejor los sonidos que él hacía, gemidos de placer y sorpresa. Saber que ella le estaba haciendo sentir todo eso aumentó su deseo, exigiendo una satisfacción que todavía no estaba dispuesta a conceder.


  Repitió el recorrido de los dedos con la boca, subiendo por el interior de los muslos. Sostuvo los testículos con una mano y contempló fascinada cómo él se arqueaba de deseo, y su pene se sacudía como rogándole que terminara aquello. «Pronto», pensó, y se inclinó para saborearlo.


  Se detuvo un rato en la punta, y luego descendió, lamiéndolo como un helado, mientras él susurraba su nombre y le advertía que no podría aguantar mucho más. Lo cierto era que ella tampoco podría.


  —¿Tienes algún preservativo?


  Los tenía, pensó ella aliviada, yendo a por uno rápidamente, y luego regresando a por dos más, por si acaso. Lanzó los paquetes sobre la cama y abrió uno, pero le temblaban tanto las manos que no conseguía desenrollarlo. Chris rió y se ocupó de ese pequeño detalle. Alyssa contuvo una risa y lo besó en los labios. Realmente, era el hombre más atento del mundo.


  —Alyssa —anunció él—, ahora.


  Lo dijo con tal pasión que ella se ruborizó y, cuando él la sujetó por la cintura, sintió una descarga eléctrica por todo su cuerpo. Se puso de rodillas y descendió, tan húmeda que lo acogió en su interior al momento, tan prieta que él gimió y se arqueó hacia arriba para penetrarla mejor.


  Alyssa fue acogiéndolo y soltándolo, cada vez más fuerte y profundamente, mientras él le acariciaba el clítoris. Cerró los ojos, y sus pensamientos se desvanecieron, dejando nada más que sensaciones y el delicioso aroma a sexo, mientras el mundo parecía explotar a su alrededor. Alcanzó el clímax momentos antes de que él gimiera y se perdiera dentro de ella. Entonces, se dejó caer sobre él, que la abrazó protector, y apoyó la cabeza en su pecho.


  —Qué bueno —dijo él.


  —Definitivamente.


  —¿Quieres repetirlo?


  Ella rió y lo miró a los ojos.


  —Claro que sí. ¿Y tú?


  —Desde luego —afirmó y la besó apasionadamente—. ¿Un momento para recargar pilas?


  —¿Con la televisión?


  —Parece apropiado —dijo él, forcejeando con ella por el mando.


  —Ni se te ocurra pensar que vas a hacerte con el control de esta cosa —le advirtió ella—. No vamos a ver deportes después del sexo.


  —Ver deportes después del sexo es una tradición con solera —replicó él—. Como lo del cigarrillo.


  —Nosotros no fumamos —le recordó Alyssa, inclinándose sobre él—. Así que, dame el mando.


  —Intenta quitármelo —la retó él, alejándose.


  —¡Espera un momento!


  —¿Lo ves? Así es como se empieza: primero, sexo; luego, una lucha por el mando de la tele. Vamos bien en nuestro camino de convertirnos en pareja. Y la ventaja es que llevamos peleándonos por el mando durante años, así que eso ya lo tenemos adelantado.


  «Pareja», se repitió Alyssa. La palabra resonó en su interior, acabando con su sonrisa. Agarró la almohada y se apartó, evitando la mirada de Chris.


  —¿Qué ocurre? —preguntó él.


  —Dijimos una aventura, ¿recuerdas?, no una pareja.


  —Cierto —dijo él, entre preocupado y divertido.


  —Existen reglas, Chris. Deben existir.


  —¿Redactamos un contrato, abogada?


  Ella suspiró y le golpeó suavemente en el hombro.


  —Tal sólo necesitamos ser claros: somos amigos que se acuestan; pero no es una relación.


  —Ya lo sé —dijo él—, pero, ¿por qué?


  —No me parece una buena idea que los amigos se conviertan en pareja.


  —Entiendo —dijo él, asintiendo.


  Alyssa exhaló aliviada.


  —¿Preferirías salir con alguien con quien no conectas tan bien?


  —No…


  —¿Alguien como Russell?


  La miró con tanta certeza, que ella no pudo evitar ruborizarse.


  —Chris, no pretendía…


  —No te preocupes —le cortó él—. Os oí a Claire y a ti. Debería habértelo contado hace tiempo. No suelo escuchar a hurtadillas.


  La vergüenza se apoderó de Alyssa. Él había sabido que quería seducir a Russell. Lo cual resultaba irónico, dado que cualquier chispa que hubiera habido entre Russell y ella se había enfriado hacía tiempo.


  —No estoy interesada en él —aseguró—. No hay nada entre Russell y yo, y no va a haberlo. Deberías saberlo, teniendo en cuenta… esto.


  —¿De veras? —preguntó él, mirándola con interés—. Me alegro de saberlo. Pero todavía queda la pregunta de por qué los amigos no pueden ser pareja.


  —Ya viste lo que me ocurrió con Bob.


  —Sí. Pero yo no soy Bob.


  Frustrada, Alyssa se pasó la mano por el cabello.


  —Esto no es una negociación. Ésas son mis condiciones. O las tomas, o las dejas.


  —Una aventura —dijo él—. Y nada más.


  —Ése es el trato.


  Él extendió la mano y asintió.


  —Muy bien. Tenemos un acuerdo.


  Al estrecharse la mano, Chris la atrajo hacia sí y la besó tan apasionadamente que Alyssa creyó que iba a derretirse.


  —En cuanto a ese descanso viendo la televisión… —empezó él.


  —¿Sí?


  —De pronto ya no me interesa.



  Capítulo 10


  Chris se despertó con la deliciosa visión de Alyssa inclinada sobre él, tan arreglada que debía de llevar horas despierta. Vestía la bata del hotel, que se entreabría revelando la curva perfecta de sus senos.


  —Hola, dormilón. ¿Quieres zumo de naranja o café?


  —¿Cómo? Café, sin falta.


  —Siéntate —le ordenó ella, fue a la pequeña cocina y regresó con una bandeja repleta de tostadas, fresas, beicon y un vaso de espumoso zumo de naranja, junto a una taza de café.


  —¿Qué es esto?


  —El desayuno —dijo ella, colocándole la bandeja en el regazo, y sentándose con cuidado a su lado—. Ha sido muy duro tener que elegir de la carta del servicio de habitaciones.


  —¿De veras?


  —Una auténtica tortura. Además, casi me corto con el papel.


  —Los sacrificios que se hacen por amor…


  En cuanto dijo esas palabras, Chris se arrepintió. Le había dicho muchas veces que la quería, pero siempre en el contexto de amigos.


  Contuvo el aliento, temiendo que ella saliera corriendo. En lugar de eso, ella lo besó en los labios y susurró:


  —Se hacen por los amigos a los que se quiere —dijo, se comió un trozo de beicon, y luego saltó de la cama y se acercó al ordenador portátil.


  —Come —le ordenó a Chris—. Y luego, quiero tu trasero en esta silla y tus dedos en este teclado. Se suponía que ibas a escribir, ¿recuerdas? Tengo la sensación de que me he convertido en una distracción mayor que lo que habías pensado.


  —¿Me creerías si te digo que no me importa? —dijo él.


  —A mí sí me importa —afirmó ella—. No quiero ser la razón por la cual no puedas pagar el alquiler en enero.


  La sonrisa de él se desvaneció.


  —¿Sabes? No es que el casero esté deseando echarme. Ni que vayan a cortarme la luz. Y no tengo acreedores llamando a mi puerta.


  Ella frunció los labios y asintió.


  —Tienes razón. No es asunto mío.


  Él se contuvo de no poner los ojos en blanco. Deseaba que ella dejara en paz su estilo de vida, pero también quería que le preocupara. Quería que fuera un asunto de ambos.


  Por el momento, sin embargo, ella tenía razón. No acerca de su alquiler, que tenía cubierto hasta mayo. Pero sí que necesitaba terminar su libro, o no sólo sufriría la ira de Lil, además perdería una gran oportunidad de vender la serie.


  —De acuerdo, a trabajar —dijo—. ¿Qué vas a hacer hasta la hora del paseo a caballo con Russell?


  —Investigar —contestó ella—. Cuando me reúna con él, quiero estar bien informada de cómo funciona su negocio. He quedado con el conserje del hotel a las nueve.


  Chris miró el despertador de la mesilla.


  —Entonces, todavía te queda algo de tiempo, ¿no?


  —Sí —dijo ella, mirándolo con suspicacia—. ¿Por qué?


  Él dio un bocado a su tostada y apartó la bandeja.


  —Por nada en particular. Sólo esperaba que pudieras ayudarme.


  —¿Ayudarte? —preguntó ella en jarras, sin creerse la historia—. ¿No acabo de decirte que tienes que ponerte a escribir?


  —Para eso necesito la ayuda. Un poco de investigación Dalton.


  Vio que ella dudaba. Su deseo de ayudar colisionaba con su casi certeza de que todo era una artimaña. Chica lista.


  —¿Qué tipo de investigación?


  —Ven aquí y te lo demostraré —dijo él.


  —Chris…


  Él elevó las manos con fingida inocencia.


  —¿Es culpa mía que Natalia y Dalton estén a punto de vivir un episodio romántico en una remota cabaña de montaña? Tú quieres que tenga los detalles, ¿verdad?


  Ella no se movió, debatiéndose entre la pasión y la responsabilidad.


  —Alyssa, soy un hombre que necesita ayuda desesperadamente —insistió él.


  —La verdad es que no me gustaría que la gente creyera que no apoyo las artes —dijo ella acercándosele con una sonrisa—. Así que, ¿cómo puedo ayudarte exactamente?


  Él le desató el cinturón de la bata.


  —Te lo mostraré —dijo, deslizando la mano en su cintura.


  Alyssa cerró los ojos y se arqueó hacia atrás con un suspiro.


  El reloj dio las ocho.


  —Tengo que estar abajo dentro de poco —susurró ella, pero no se apartó.


  Chris le desnudó un hombro.


  —En ese caso, tendremos que trabajar rápido.


  


  


  Con diez grados, el día resultaba muy cálido para la temporada. Alyssa se quitó el anorak de plumón y se lo anudó a la cintura, intentando no caerse de su caballo en el proceso.


  Old Earl, tan dulce como el dueño había prometido, pareció darse cuenta de que ella no sabía montar y aminoró el paso. Alyssa le dio las gracias en voz baja y se sujetó fuertemente con las rodillas, mientras le daba palmaditas en el cuello.


  Delante de ella, Chris montaba junto a Ed, el vaquero que los estaba guiando, y parecía tan cómodo a caballo como él. Era una cara de Chris que ella nunca había visto, y le hizo darse cuenta de que, a pesar de que tenían una relación estrecha desde hacía años, desconocían muchas cosas mutuas.


  La imagen de él desnudo acudió a su mente, y recordó el placer de explorarlo centímetro a centímetro.


  Hasta entonces, se sentía feliz explorando los caminos, y absurdamente agradecida de que Russell no hubiera podido acompañarlos al final: había dejado un mensaje en recepción explicando que había surgido un imprevisto, y pidiéndole a Alyssa si no le importaba retrasar la reunión dos horas. En un principio, ella se había ofendido, pero después no habría cambiado ese tiempo a solas con Chris por nada.


  —Aquí es donde nos detendremos con los grupos para que almuercen como los vaqueros —explicó Ed conforme el caballo de Alyssa llegaba junto a ellos.


  El peón le sujetó las riendas y ella desmontó, y vio que Chris estaba comiéndosela con los ojos. Él le sostuvo la mirada y sonrió, antes de concentrarse en las montañas.


  —¿Estás bien? —preguntó Alyssa.


  —Muy bien —dijo él dándole un apretón en la mano—. Es sólo que estoy maravillado.


  Asintió hacia las montañas cubiertas de nieve, brillantes bajo el sol.


  —He viajado por todo el mundo, y a veces se me olvida la belleza que hay en mi propio país —dijo, y le acarició la mejilla—. O en la puerta de enfrente.


  Ella se le acercó, apoyó la cabeza en su hombro, y suspiró cuando él la abrazó por la cintura como si llevara siglos haciéndolo.


  —Me alegro de haber venido —susurró ella.


  —Yo también —dijo él, y le rozó la nariz con un dedo—. Y lo único que mejoraría este momento sería estar solos.


  Alyssa rió.


  —Si, porque ahora tenemos carabina.


  Chris sonrió travieso, la besó en la frente, y se acercó a Ed. Intercambiaron unas palabras y, tras unos momentos, Ed le dio unas palmadas en la espalda, montó y se marchó por donde habían venido.


  —¿Qué le has dicho? —preguntó Alyssa a Chris cuando regresó a su lado.


  —Le he explicado que tres son multitud.


  —¿Y se ha marchado, sin más? ¿Y los caballos? ¿Y si deciden hacer… lo que sea que hacen los caballos?


  Chris contempló los dos animales, que se paseaban tranquilamente buscando alguna brizna de hierba a pesar de la escarcha.


  —Parecen ir a rebelarse enseguida.


  Ella ladeó la cabeza y lo miró hasta que lo hizo rendirse.


  —Era una broma —dijo él—. Tan sólo le he explicado que aprendí a montar a caballo antes que a caminar, y que me aseguraría de que regresamos al hotel sanos y salvos.


  —¿Y te ha creído? —preguntó ella, encaminándose a una roca plana, perfecta para sentarse y contemplar las vistas.


  —¿Por qué no iba a hacerlo? Es la verdad.


  —¿Sí?


  Alyssa sabía que él había crecido en un pueblo de Texas, pero no lo había relacionado con caballos.


  —De hecho, ha sido una habilidad muy útil hasta la fecha. He montado mulas de carga en Afganistán y camellos en Egipto.


  —¿Por qué Afganistán? —inquirió ella.


  Esperó a que Chris se sentara a su lado en la roca, y se tumbó bocarriba.


  —Creí que escribías acerca de hoteles —añadió.


  —Eso es ahora. Cuando terminé los estudios de Periodismo, fui corresponsal para una agencia de prensa, y cubrí muchos asuntos en el extranjero. Por eso en parte me convertí en free lance: quería mayor control sobre cuándo y dónde viajaba.


  Ella lo miró a los ojos.


  —¿Y ahora, cuánto control tienes?


  Él se encogió de hombros.


  —Mucho. Mantengo una buena relación con Turismo y viajes. Y viajo casi siempre cuando y donde quiero.


  —Entonces, ¿por qué no viajas más? De manera más continua, me refiero, en lugar de esperar meses y luego juntar unos cuantos viajes en poco tiempo.


  Él se echó a reír.


  —¿Intentas deshacerte de mí?


  —Claro que no, pero…


  —El dinero —le cortó él, desganado.


  —Lo siento —dijo ella, sentándose—. Pero, ¿no ganarías más si viajaras de forma más estable?


  —Sí.


  —Ése es el asunto, no lo entiendo. Eres listo, tienes talento, y vives como si siguieras en la universidad: en un apartamento, sin coche, sin apenas muebles…


  —Tú vives en un apartamento también.


  —Estoy ahorrando el veinte por ciento de mi sueldo.


  —Tal vez yo no quiera una casa.


  Esa idea la desconcertó.


  —De acuerdo, tal vez no. Aun así, tienes que querer la seguridad de que un día no va a desaparecer todo lo que tienes —le espetó, y se masajeó las sienes al tiempo que se giraba, asombrada de haberlo soltado tal cual.


  —Tu padre —afirmó Chris.


  Ella le había hablado de su niñez, por supuesto. ¿Cómo no iba a compartirla con su mejor amigo?


  —Yo no soy él —le aseguró él.


  —Lo sé —replicó ella—. Pero te veo, y me preocupo.


  Él le puso un dedo en los labios.


  —Me encanta que te preocupes. Hace que me sienta especial.


  —Lo eres —dijo ella con voz ronca, conteniendo las lágrimas, que pugnaban por salir al haber sacado el tema de su familia.


  Él la besó suavemente en la comisura de la boca.


  —Me ha gustado despertarme a tu lado —confesó.


  —A mí también —admitió ella—. Pero una parte de mí teme que hayamos cometido un tremendo error.


  —Imposible.


  —Chris, hablo en serio —dijo ella, tocando la pulsera de plata que él le había regalado—. Lo hemos cambiado todo.


  —¿Y eso es malo?


  —Me he maquillado para ti —le espetó ella—. De hecho, me he duchado y vestido esta mañana mientras tú dormías.


  Él contempló las montañas, como si tuvieran la solución de cómo lidiar con la volubilidad de Alyssa.


  —¿Y eso es un problema? Yo creo que estabas fantástica.


  —Sí, es un problema —dijo ella, desesperada por hacerle comprender el calado de aquel asunto—. Me he maquillado, a pesar de que me has visto cientos de veces con la cara lavada, ropa de estar por casa y el pelo sin arreglar, porque planeaba pasar un sábado sin hacer nada, viendo películas en la televisión. O a pesar de que me hayas visto cubierta de pintura y masilla el día en que decidí repintar mi cuarto de baño.


  —Estabas muy guapa con la masilla en la nariz.


  —Maldita sea, Chris: eres mi mejor amigo; no quiero que eso cambie.


  —¿Deberíamos haber hablado del maquillaje en nuestro acuerdo?


  Ella echó la cabeza hacia atrás, e iba a gritar, pero él se lo impidió con un beso. Ella respondió al instante, llena de deseo, pero sabía que no podían llegar hasta el final porque llevaba demasiada ropa y estaban tumbados en una roca en mitad de un camino.


  Él se separó, apoyó las manos en la roca a ambos lados de Alyssa, y esbozó una petulante sonrisa que ella le habría reprochado, de no haber sido merecida.


  —Nada ha cambiado, Alyssa. Seguimos siendo nosotros, Alyssa y Chris.


  —Lo sé, pero…


  Él la silenció con otro beso, corto y eficaz.


  —¿Has pensado que tal vez el problema no consista en haberte maquillado por la mañana para mí, sino el que querías sentirte sexy y continuar la sensación de la primera noche? Alyssa, hemos hecho el amor por primera vez y ha sido fabuloso. No quería que terminara.


  —Yo no…


  Él le acarició el rostro.


  —Para que conste, creo que eres terriblemente sexy incluso sin maquillaje.


  Ella rió como una tonta. Chris siempre lograba hacerla sentirse mejor. Lo agarró de la nuca y lo besó apasionadamente.


  —Acerca de nuestro acuerdo de tener una aventura…


  —¿Sí?


  —Creo que es hora de regresar al hotel —dijo ella—. Necesito poner en práctica algunas de las disposiciones acordadas.


  


  


  Si pudiera elegir, Alyssa montaría a Chris antes que a caballo, sin duda alguna. Se colocó a horcajadas sobre él, y sus cuerpos se conectaron. El control de estar encima le resultaba casi tan afrodisíaco como el propio Chris.


  Casi.


  Se movió lentamente al principio, mientras notaba la presión creciendo en su interior, como una tormenta preparándose.


  Al ver la mirada de deseo de Chris, se humedeció. Y, cuando no pudo soportarlo más, le mostró cómo quería que la acariciara. Él tampoco necesitaba muchos ánimos: Alyssa había descubierto que poseía unos dedos mágicos y, conforme la llenaba de su magia, sintió que se le endurecían los senos y le temblaban los muslos.


  La habitación estaba en silencio, excepto por el sonido del sexo, lo cual resultaba mucho más erótico.


  Alyssa sintió que se le contraían los músculos internos y lo acogió aún más profundamente. Mantuvo el ritmo, mientras le oía decir que se dejara ir. Así lo hizo, el mundo explotó, y ella se dejó caer sobre él, temblorosa y sudorosa. Se quedó ahí, respirando, segura de que el corazón iba a explotarle, tanto por agotamiento físico como por las emociones que la invadían.


  —Estaba pensando —comenzó— en que, si diéramos paseos a caballo todo el tiempo, no haríamos nada más.


  —Yo no llamaría «nada» a esto —señaló Chris, acariciándole la espalda.


  —Cierto —reconoció Alyssa, acurrucándose contra él—. Eso lo secundo.


  —Voy a ir a Australia en febrero —anunció él—. A un lugar que es una mezcla de balneario y rancho.


  Ella lo miró, curiosa.


  —Ofrecen servicios de spa de lujo y paseos a caballo para quienes desean aire fresco y ejercicio —explicó él apartándole un mechón del rostro—. Deberías venir conmigo.


  A ella se le aceleró la respiración, pero no sabía si de sus palabras o sus caricias. Siempre había querido conocer Australia. Siempre había deseado que su padre hiciera con ella exactamente lo que Chris estaba haciendo. Pero ya no era una niña sin responsabilidades, y dejarlo todo para satisfacer su sed de conocer mundo no era la manera de conseguir ser socia del bufete.


  —No podría.


  —¿Por qué no?


  —Los clientes se ponen nerviosos cuando sus abogados desaparecen —explicó—. Y los jefes, más aún.


  —¿La palabra «vacaciones» tiene algún sentido para ti?


  —No mucho —reconoció.


  Se levantó de la cama, se puso la bata y fue al bar, esperando que pareciera que deseaba beber algo, y no que quería escapar.


  —No es ese tipo de profesión. Dos semanas en Navidad son las vacaciones más generosas que puedes conseguir en un bufete, y el mío decidió cerrar estas dos semanas para que ninguno de nosotros nos planteáramos tomarnos vacaciones el resto del año.


  —¿Estudiaste Derecho o estuviste en un campo de prisioneros?


  —Muy gracioso.


  Ella sacó un refresco light de la mini-nevera y se acurrucó en el sofá.


  —Te he hecho enfadar. Lo siento —se disculpó él.


  Alyssa lo miró: parecía sincero. Y resultaba increíblemente sexy. Realmente, deseaba ir con él a Australia más de lo que quería admitir.


  —Todo tiene su precio —señaló ella—. Me gusta mi profesión, significa algo para mí. No saqué una papeleta de un sombrero un día y dije: «hoy voy a ser abogada».


  Le gustaba que fuera algo tan organizado, tan estructurado y con la justicia como fondo. De pequeña, todo parecía suceder sin una razón: la casa, el coche. Y tal vez era psicología barata, pero sabía que, en parte debido a esa inestabilidad, le había atraído el Derecho, y en particular la mediación. No sólo para tener un salario, sino para controlar las situaciones.


  Ésa era una de las razones por las que detestaba todo aquel juego para convertirse en socia. Había aportado siete buenos clientes durante el año y había facturado una cantidad escandalosa de horas. A pesar de eso, no podía estar segura de que le ofrecieran convertirse en socia, a menos que consiguiera un cliente más. Y todo, porque su jefe sostenía esa posibilidad encima de su cabeza y la de su rival, como si fuera una zanahoria. Eso la enfurecía, pero no tenía ningún control sobre ello y lo único que podía hacer era esforzarse por conseguir el mejor cliente que pudiera.


  Y ese cliente era Russell Starr.


  —Existe el correo electrónico y mensajeros por todo el mundo —apuntó Chris—. Yo suelo sacar adelante mucho trabajo cuando estoy de viaje.


  Alyssa lo vio levantarse de la cama y sentarse junto a ella, desnudo y resplandeciente, y dejó de pensar con claridad.


  —Tú trabajas por tu cuenta. Yo no —replicó ella, y se encogió de hombros—. Ya te he hablado de mi padre.


  —Él apenas conseguía proporcionaros techo y comida, sí, lo has mencionado —recordó Chris y la agarró de la mano—. Me gusta tu padre. Lo he visto tres veces, es un gran tipo y sé que lo quieres pero, en ese asunto, tiene un suspenso total.


  —Dime algo que no sepa —dijo ella—. A eso me refiero. Él era como tú, le encantaba viajar y se marchaba a cualquier lugar del mundo en un suspiro detrás de una historia.


  —Y eso no te interesa.


  —De hecho, sí que me interesa. Siempre deseé que me llevara con él. Me encantaría ir a los sitios a los que tú viajas.


  —Entonces, hazlo.


  —Eso es lo que diría mi padre.


  —Ya te lo he dicho, yo no soy tu padre.


  —Lo sé —dijo Alyssa, aunque las similitudes entre ambos hombres la asustaban—. Chris, yo tampoco soy tú. No puedo levantarme y largarme, sin más. No soy así. No es lo que deseo.


  —A quien deseas es a Russell Starr —le espetó él con expresión dura.


  Ella rió.


  —No de esa manera, lo juro. Pero como cliente, sí.


  —¿Y te gusta eso? ¿Dejarte la piel por encontrar un cliente, porque tu jefe ha dicho que saltes?


  Ella se encogió de hombros, intentando parecer despreocupada, mientras se ponía en pie. Necesitaba darse una ducha y reunirse con Russell.


  —Los abogados necesitan clientes. Son quienes les pagan.


  Lo cierto era que no le gustaba ese sistema. Chris tenía razón: se trataba de que los ratones se pelearan por un maldito trozo de queso.


  Por primera vez desde que podía recordar, Alyssa deseó no ansiar tanto ese bocado.


  


  


  —¿Estás diciéndome que Lorelei Leigh se aloja en el hotel? —dijo Alyssa, refiriéndose a la que fuera superestrella infantil, y cuyas travesuras fuera de las pantallas la habían convertido en habitual de la prensa.


  Ella había leído en Internet que habría varias celebridades en el hotel, pero hasta entonces no se había cruzado con ninguna.


  Junto a Russell, Oliver Stanton, el gerente, explicó:


  —El hotel acoge a un gran número de famosos, pero la mayoría no acaban de golpear a su novio en el rostro —dijo y se giró hacia Russell—. Esto va a convertirse en la peor publicidad.


  Se encontraban en el despacho de Russell, en la planta más alta del hotel, una estancia de estilo sureño que lograba ser austera y acogedora al mismo tiempo. Era grande, con un enorme escritorio tallado a mano en un extremo, y una mesa de reuniones para unas veinte personas al otro. En aquel momento, estaban sentados a la mesa, con Russell en la cabecera y Oliver enfrente de Alyssa.


  Russell asintió brevemente antes de centrar su atención en Alyssa.


  —Esto es lo que he estado solucionando en lugar de ir de paseo con vosotros. Mark Crais, el novio, ha presentado cargos por agresión, y ahora los abogados de la señorita Leigh acaban de decirnos que van a acusar al hotel de negligencia aduciendo que no deberíamos haber permitido la entrada del señor Crais.


  —¿No estaba invitado?


  —No.


  —Así que están intentando presentarlo como defensa propia —dijo Alyssa—. «Éste no ha sido uno de los famosos arrebatos de Lorelei Leigh, sino que se ha defendido contra un hombre a quien el hotel nunca debería haber dejado entrar».


  —Exacto.


  —Es una pesadilla —se lamentó Oliver, elevando la voz—. Justo el fin de semana de inauguración, las vacaciones de Navidad. No es el tipo de publicidad que necesitamos.


  Russell no desvió su atención de Alyssa.


  —Sé que querías hablar de nuestra representación legal, pero me temo que ahora tengo que resolver esto. ¿Podemos hablar cuando regresemos a Dallas?


  Eso sería demasiado tarde. Alyssa necesitaba regresar a Texas triunfal. Necesitaba pasarse por casa de Kevin Prescott con una botella de vino para celebrar la noticia de que tenían a Starr Industries en el bolsillo. Pero si Russell no quería hablar, ese objetivo quedaba fuera del alcance. Lo cual significaba que debía hablar con él cuanto antes, sin ser una presión.


  Lo que necesitaba, se dio cuenta, era mostrarle lo útil que podía resultar tener contratado a un bufete como Prescott & Bayne.


  —Por supuesto, Russell. Obviamente, no tengo ningún interés en estorbarte estando tan ocupado. Pero, antes de que me vaya, ¿te importa si te hago una sugerencia?


  —Estaré encantado de oírla.


  —Trabajo como mediadora —explicó ella, refiriéndose a los servicios que ofrecían como intermediaria entre partes que estaban tratando de resolver sus diferencias—. Sigo ocupándome de litigios, por supuesto, pero en los últimos tres años, además he mediado en docenas de casos. Kevin Prescott ha sido un gran mentor en ese campo, está esforzándose por ampliar los servicios del bufete ofreciendo soluciones alternativas a los conflictos.


  —¿Y? —preguntó Oliver, haciéndole ver que seguramente estaba sonando demasiado comercial.


  —Y me preguntaba si tal vez podríamos resolver vuestro asunto.


  —¿Resolver? —repitió Russell—. No has hablado con la asistente de la señorita Leigh ni con sus abogados. No estoy seguro de que sea posible ponerle fin.


  —Tal vez no —concedió Alyssa—, pero no lo sabréis hasta que no lo intentéis, y ofrezco gustosamente mis servicios como mediadora.


  Miró a Russell, luego a Oliver y de nuevo a Russell, y le alegró comprobar que ambos parecían interesados.


  —Mi única condición es que, si logro que ambas partes lleguen a un acuerdo, te pensarás seriamente contratar a Prescott & Bayne. Starr Industries podría ahorrarse mucho dinero al año si un mayor número de sus conflictos se resolvieran con mediación. Y, si contratas a mi bufete, te aconsejaríamos qué asuntos merece la pena resolver con mediación y cuáles es mejor llevar a juicio.


  Contuvo el aliento y se puso en pie, obligándose a parecer tranquila y relajada. Tras un momento, Russell asintió.


  —Déjame que lo consulte con mi consejero general en Dallas, pero si él no pone objeción, yo tampoco. Tendremos que involucrar a los abogados de Leigh y de su novio en todo el tema, y no sé si les interesará.


  —No tienen nada que perder —señaló Alyssa—. Si la mediación no va bien, la abandonan y se presentan al juzgado.


  —De acuerdo entonces —dijo él con una sonrisa, extendiendo la mano para estrechársela—. Voy a ver si puedo organizado para mañana. Te llamaré en cuanto sepa algo.


  —Muy bien —dijo ella, se despidió con una inclinación de cabeza y salió del despacho.


  —¿Necesita algo, señorita Chambers? —le preguntó la secretaria de Russell.


  —No, estoy bien —respondió Alyssa.


  


  


  Max Dalton contempló la cama vacía a su lado, una imagen que nunca lo había afectado. Habitualmente, era él quien urgía a las mujeres a marcharse; quien, suave pero firmemente las empujaba hacia la puerta.


  Aquel día, sin embargo, sólo quería que ella regresara. Se sentía celoso del mundo entero. Porque, en aquel momento, era el mundo quien la tenía, y no él.


  


  


  Dos horas delante del ordenador, y lo único que tenía eran comienzos inservibles y seis frases.


  Miró el reloj, deseando que el tiempo pasara más deprisa. Deseando que Alyssa volviera. Sin ella a su lado, se sentía inquieto.


  No, eso no era del todo cierto. Se sentía inquieto porque ella estaba con Russell. En una reunión de negocios. Al menos, él esperaba que todo se ciñera a los negocios. Pero, teniendo en cuenta la forma en que Russell la había mirado en el restaurante, y recordando la conversación entre Claire y Alyssa que él había oído a escondidas. Excepto que ella le había dicho que no se sentía atraída por Russell, que había abandonado su ridículo plan.


  Y él la creía.


  Entonces, ¿por qué demonios estaba tan nervioso, simplemente porque ella se hallaba con Russell, intentando hacer su trabajo?


  «Porque no se trata de Russell. Se trata de los hombres. Del sexo. De las aventuras».


  Cierto. Lo que no lograba sacarse de la cabeza era la idea de que, si ella estaba dispuesta a tener una aventura con él, ¿con quién más estaría dispuesta a hacer lo mismo?


  Tal vez no al mismo tiempo, pero sí el mes siguiente. O el año siguiente.


  «Maldición».


  Había cometido un gran error aceptando sus condiciones. Había pensado que lo único que buscaba era lograr satisfacción. Pero él quería una vida, una relación. Una aventura era sólo sexo, y él quería mucho más que eso.


  Pero ella había dejado muy claro que no podían tener una relación, lo cual era horrible, dado que en todos los demás aspectos de su vida eran totalmente compatibles.


  Frustrado, lanzó su bolígrafo contra la puerta, y casi golpeó a Alyssa en la cabeza, que justo entraba en aquel momento.


  —¡Cielo santo! ¿Qué haces? —preguntó ella riendo.


  —La escena no va bien —murmuró él, y frunció el ceño al ver su rostro de diversión—. ¿Cómo estás de tan buen humor?


  —Estoy a punto de demostrar mi valía a Starr Industries —respondió.


  —¿La reunión ha ido bien?


  —Parece que sí.


  Le explicó el asunto de Lorelei Leigh y se encogió de hombros.


  —Ya veremos.


  —Brillante —dijo él, sincero—. Has logrado darle la vuelta a tu favor.


  —Sí. Bueno, a eso me dedico: negocio acuerdos, convenzo a las partes de que ambas cedan un poco para que ambas queden satisfechas.


  —Cuando lo explicas así, suena tremendamente atractivo —alabó él.


  La abrazó por la cintura y la besó suavemente en la boca. Le encantó que ella respondiera, convirtiendo el beso en algo ardiente y salvaje.


  —¿Quieres mediarme a mí? Me vendría bien un poco de satisfacción.


  Ella rió y miró la hora.


  —No hay tiempo. Quiero terminar mis compras y haber regresado antes de las cinco, para entrar en el último envío de paquetes a tiempo para Navidad. Además, a ti prefiero disfrutarte lentamente.


  Chris no pudo discutir aquello.


  —¿Comprar para qué?


  —Quiero una cosa más para mis padres —contestó Alyssa, y frunció el ceño mirando al ordenador—. Pero si tu libro no va bien, podría ir sola.


  —No —mintió él mientras la observaba quitarse la falda del traje y acercarse al armario.


  Ella sacó unos vaqueros y se los puso, mirándolo inquisitiva pero sin asomo de vergüenza. Habían transcurrido menos de veinticuatro horas y ya vibraban en la misma onda. Aquello no era una aventura. De ninguna manera.


  El único interrogante era cómo iba a convencer a Alyssa de lo que él ya sabía en su corazón.


  —Chris, has lanzado un bolígrafo contra la puerta. Puedo ir de compras sola, y luego podemos cenar juntos. Se supone que ibas a tener tiempo para trabajar, ¿recuerdas?


  —La escritura está yendo genial. Has entrado en una escena delicada. Aparte de eso, he sido excepcionalmente productivo —mintió él, agarrando su abrigo—. Además, necesito empaparme de la atmósfera local para el artículo y el blog de hoy, así que estaré trabajando.


  ¿Qué tal esa excusa? Y añadió:


  —¿Adónde vamos?


  


  


  Resultó que no fueron muy lejos, tan sólo unos cuantos kilómetros al norte, al pequeño pueblo de Tesuque, y en concreto a su taller de vidrio.


  —¿A que es fabuloso? —dijo Alyssa cuando entraron en el edificio de madera adornado con molduras azul brillante.


  En el interior, las paredes estaban adornadas con impresionantes cuencos y bandejas de cristal, todo hecho a mano por avezados artesanos, según les informaron.


  —Tú también eres un artesano avezado —le dijo ella a Chris, colgándose de su brazo—. Sólo que tú usas el teclado del ordenador en lugar de vidrio fundido.


  —Espero no ser uno de esos artistas que sólo obtienen reconocimiento después de muertos.


  Ella rió y golpeó su cadera contra la de él.


  —Ven a ver esto.


  Ambos miraron a través de una ventana de cristal, donde podía verse a uno de los artesanos trabajando una gota de vidrio fundido sobre una pieza de metal.


  —Cuesta creer que empieza así —comentó ella—, todo blando e informe. Y luego se convierte en uno de ésos.


  Se giró y señaló uno de los exquisitos cuencos que decoraban el salón de exposición.


  Se puso de puntillas y besó a Chris brevemente en la boca, generándole un intenso deseo de fundirse con ella. El asunto era que él quería que esa fusión fuera más que física, quería que sus vidas se unieran. Y quería que ella deseara lo mismo.


  Se sacudió ese pensamiento, decidido a no adentrarse en ese terreno de nuevo. Hasta pocos días antes, él habría llamado tonto a cualquiera que sugiriera que se acostaría con Alyssa. Y había sucedido.


  «Paso a paso, amigo».


  —¿Cuál vas a comprar? —preguntó, señalando las estanterías con la cabeza.


  —Mi madre adora el azul —dijo ella, tomando un gran cuenco con todos los tonos posibles de azul—. Éste quedaría fantástico en su mesa del comedor, y ella podría poner fruta, popurrí o algo en su interior. ¿Qué te parece?


  —Le encantará. ¿Y para tu padre?


  —Sigo mirando —respondió ella—. No creo que un objeto de cristal le gustara mucho.


  —Hay una subasta silenciosa en el vestíbulo esta noche —anunció Chris—. Figura en la lista de actividades de esta noche, junto con Santa Claus para los niños, y una banda y baile para los adultos.


  —¿Nos acercamos a ver cómo es?


  —¿Te sentarás en el regazo de Santa Claus?


  Ella enarcó una ceja.


  —¿No te pondrás celoso?


  Él rió.


  —Bien pensado. ¿Y si te sientas en mi regazo?


  Ella lo besó suavemente en los labios.


  —Llévame de vuelta al hotel, y eso haré.


  —Paga cuanto antes —la urgió él.


  Sonriendo, Alyssa llevó el cuenco al mostrador y esperó a que se lo envolvieran para envío.


  —Estaba pensando en nuestra analogía con el vidrio fundido —comentó, agarrándolo de la mano mientras regresaban a su coche de alquiler—. Creo que deberíamos probarla.


  —¿A qué te refieres?


  —A la parte de la fusión —contestó ella, con una seductora sonrisa—. Creo que deberíamos comprobar cuánto podemos parecemos al vidrio. ¿Te apuntas?


  —Sí —dijo él, y la mera idea de una ardiente sesión fusionándose con Alyssa le fundió las neuronas—. Desde luego que me apunto.


  Capítulo 11


  —¡Vaya! —exclamó Alyssa, segura de que iba a derretirse, bien por el calor de la ducha o por el que habían generado Chris y ella—. Creo que hemos estado a punto de convertir el agua en vapor.


  —Un poco más de práctica, y podremos alquilarnos como sauna —bromeó él, igual de relajado a su lado.


  —Deberíamos salir.


  Él la recorrió con las manos.


  —¿Tenemos que hacerlo?


  Ella rió y le apartó las manos.


  —Eres insaciable…


  —Sólo contigo.


  —… y se supone que vamos a bajar a la subasta silenciosa.


  —De acuerdo —dijo él, agarrando una toalla—. Pero queda pendiente.


  Alyssa sacó un par de botellas de agua del mini-bar para refrescarse un poco.


  Ella estaba segura de que se le notaba que había tenido sexo. Ningún problema. En cuanto vieran a Chris, todos tendrían celos.


  Se puso una falda y lo observó peinarse y moverse desnudo por la habitación. «Es mío», pensó, e inmediatamente cerró los ojos y los puños.


  «No». Aquello se encaminaba a un destino permanente. Ellos sólo eran amigos con derecho a roce. Si iban más allá, ella estaría arriesgándolo todo: su corazón, su seguridad, su visión de futuro. Y no podía hacerlo. No se lo permitiría.


  —Todavía no estás vestida —apuntó él.


  Alyssa se dio cuenta de que se había perdido en sus pensamientos, y él estaba estupendo con una camisa de punto que moldeaba su fabuloso torso, y unos vaqueros negros que destacaban su trasero perfecto.


  —Dame diez minutos —dijo ella.


  En realidad, fueron doce, pero cuando se dio la vuelta delante de él y vio su mirada de deseo, supo que los dos minutos extra habían merecido la pena.


  Bajaron juntos y encontraron el vestíbulo abarrotado. Había una pequeña orquesta en una esquina, el pueblo de Santa Claus cerca del árbol de Navidad, con un elfo y una fila de niños, y camareros portando bandejas de champán y canapés. Alrededor de la sala había mesas con objetos fabulosos y divertidos. Un papel acompañaba a cada uno, y los que pasaban por delante iban escribiendo sus pujas, cada vez más altas. Cuando la subasta terminara, la mayor oferta se llevaría el objeto.


  —Esto puedo comprárselo a mi padre, para que venga con mamá —dijo Alyssa, ante una oferta de tres noches de estancia en el hotel—. Es perfecto para alguien a quien le gusta viajar, ¿no crees?


  Escribió su nombre y su puja, y se dio cuenta de que Chris no le quitaba ojo al objeto de al lado: una copia de la revista Life con el Apollo 11 y firmada por todos los astronautas.


  —Es genial —comentó ella.


  —Y perfecta para un hombre con sed de conocer mundo —dijo Chris, y escribió su nombre y su oferta.


  Ella vio que la puja estaba en 420 dólares.


  —¡Chris! ¿Estás loco?


  —La última vez que lo comprobé, no.


  —Hablo en serio. Es mucho dinero.


  Él suspiró.


  —Alyssa, independientemente de lo que creas, soy capaz de obtener ingresos, razonablemente responsable y no necesito ni de lejos asistencia pública.


  —Pero…


  —Quiero la revista.


  Ése era el problema, pensó ella. En lugar de ahorrar, él se hacía con lo que deseaba. Y eso la sacaba de quicio.


  —Deja de preocuparte por mí —dijo él, que la conocía demasiado bien—. Ven a bailar conmigo.


  No le dio oportunidad de protestar: la condujo al salón de baile y la guió a la perfección por la pista. Era el compañero perfecto, reconoció Alyssa para su sorpresa. Ella lo conocía bien, pero no lo conocía todo de él. Todavía no, al menos.


  En su segunda vuelta por la pista, Russell los llamó y se acercaron a él.


  —No pretendía interrumpir —saludó él—, pero quería que supieras que todo está listo para la mediación. Mañana a las diez y media. Y gracias por hacerlo, Alyssa. Creo que puede hacer cambiar las cosas.


  Se marchó y, cuando Alyssa se giró hacia Chris, se lo encontró sonriendo.


  —Parece que has conseguido un nuevo cliente.


  —Tiene buena pinta —reconoció ella.


  —Y luego, ¿qué ocurre? —preguntó él, abrazándola por la cintura y volviendo a meterla en la pista de baile.


  Ella frunció el ceño, confundida.


  —Me convierto en socia —dijo—. Es para lo que me he esforzado tanto.


  —¿Y al ser socia, tienes más libertad o menos? Has dicho que te gustaría viajar. Si te conviertes en socia, ¿podrás hacerlo?


  —Al principio no —reconoció, molesta porque él estaba cargándose sus sueños de convertirse en socia—. Es una participación en el negocio, pero no es realmente tu tienda, así que tienes que seguir dejándote la piel y demostrar tu valía.


  —Entonces, ¿por qué no abres tu propia tienda?


  —¿Cómo?


  —Te gusta viajar, pero no puedes. No te gustan los politiqueos inherentes a los bufetes, pero los admites. Así que, ¿por qué no abrir tu propia firma? —razonó él—. Haz lo que estás haciendo para Russell: organízate las mediaciones, haz que tu secretaria te envíe los documentos por correo electrónico. Prepáralo desde la Toscana, y asegúrate de estar en la oficina cuando el cliente te necesita.


  —Vives en un país de fantasía —le acusó ella, aunque en el fondo la idea no era tan descabellada.


  Algunos de sus amigos habían abierto sus propios bufetes y, aunque ella los había visto pasar estrecheces, una vez que se establecieron los había envidiado, tanto por su libertad como por sus ingresos.


  Y si eso significaba que podría viajar con Chris…


  Se sacudió esos pensamientos. Viajar era el menor de sus problemas en común. Él gastaba el dinero como si fuera agua. Y, aunque ella quería ver mundo, no quería vivir siempre con una maleta. Además, no tenía ningún interés en quedarse en casa mientras él viajaba; su madre lo había hecho, y había sido un infierno para la relación de sus padres.


  —Es una idea interesante —admitió por fin—. Pero no muy práctica.


  Él la miró con expresión inescrutable. Asintió.


  —Ahí está Santa Claus. Recuerdo que dijiste que te sentarías en su regazo.


  —No voy a hacerlo…


  —Quiero una foto —pidió él.


  Ella protestó, pero no demasiado. ¿Qué tenía de malo sentarse en las rodillas de aquel mito? Tal vez él podría decirle lo que quería por Navidad. Porque, en aquel momento, ella no lo sabía.


  


  


  El sol matutino hizo cosquillear la nariz de Alyssa, que se dio la vuelta y buscó a Chris medio dormida. Pero a su lado, la cama estaba vacía. Abrió los ojos y se incorporó mientras se estiraba: le dolía el cuerpo de una larga noche con poco sueño y mucha actividad.


  No le sorprendió ver a Chris con los auriculares puestos y los dedos volando sobre el teclado de su ordenador.


  Alyssa se sentó en el borde de la cama, arropada por la sábana, y lo contempló trabajar; su concentración la impresionaba tanto como su creatividad.


  Por una parte, se sentía culpable. Después de todo, si ella no estuviera allí, él habría tenido todo el tiempo para trabajar, y seguramente habría terminado ya el libro y avanzado el artículo.


  Pero la culpa le duró poco: si no hubiera forzado el alojarse en aquella habitación, no habría terminado acostándose con él.


  Aunque eso también lo lamentaba un poco. Porque, si era sincera consigo misma, debía admitir que quería algo más con él. Más de lo que podía tener, así que debía aprender a estar satisfecha con ello. A contentarse con lo que se habían prometido mutuamente, y disfrutarlo.


  Él dejó de teclear y se dio la vuelta.


  —Hola —saludó—. ¿Cuánto tiempo llevas despierta?


  —Sólo unos minutos. Estaba contemplándote. Es muy agradable.


  Un rayo de tristeza cruzó la mirada de él, pero se desvaneció casi al instante, por lo que Alyssa no dijo nada. En lugar de eso, se puso en pie, se acercó a él y posó las manos en sus hombros. Estaba tenso, así que lo masajeó, deseando que se relajara. Pero, tras unos momentos, él se apartó.


  —¿Chris?


  —Lo siento, estoy concentrado en mis personajes —dijo, sin mirarla a los ojos.


  Aunque sus palabras sonaban razonables, Alyssa no pudo evitar la sensación de que estaba mintiendo.


  —Eso está bien —dijo alegremente—, porque vas a tener todo el día para ellos. La mediación es esta mañana, probablemente durará horas. Y luego necesito hacer algunos recados.


  Especialmente, necesitaba encontrar un regalo para él. Ya era martes, faltaban dos días para Navidad. Y, a pesar de que había estado mirando, en Santa Fe, en la subasta, en el taller de vidrio… aún no había encontrado nada suficientemente especial para él.


  —Te echaré de menos —aseguró él, provocador y sensual.


  —Qué va —replicó ella, diciéndose que no tenían tiempo para un encuentro sexual rápido, si quería dar una buena impresión, llegar temprano y revisar los documentos que Russell había pedido a los abogados que reunieran para ella.


  —Cada minuto —añadió él sincero—. Pero ya me las arreglaré.


  —Me alegra oírlo.


  Lo besó, tan apasionadamente como pudo y, cuando se separó, el deseo que vio en sus ojos le hizo estremecerse de satisfacción femenina.


  —Un adelanto de las atracciones posteriores —explicó ella, y rió cuando él intento atraparla—. No hasta que ambos hayamos trabajado algo.


  —Eres una malvada víbora —dijo él.


  Ella le mandó un beso mientras se dirigía al baño.


  —No lo olvides.


  Mientras él trabajaba, Alyssa se dio una ducha, se vistió y se tomó el café del desayuno que él había pedido al servicio de habitaciones.


  —Eres un dios entre los hombres —alabó ella.


  —Dime algo que no sepa.


  —¡Y rollos de canela! —exclamó ella al verlos—. Eso te convierte en un demonio. ¿Sabes lo que le harán a mis caderas?


  —Tus caderas son perfectas.


  —¿Ah, sí?


  Alyssa miró la hora, se dio cuenta de que se había arreglado en un tiempo récord y se replanteó el plan de llegar al trabajo antes de tiempo.


  —¿Quieres hacer un control de calidad sobre mis caderas? —le propuso, bajándose la cremallera de la falda.


  —Creo que conozco bastante bien su calidad —dijo él.


  Ella se subió la cremallera, frustrada.


  —De acuerdo.


  Chris se encorvó.


  —Lo siento. La historia me está costando, y hoy tengo que pasarme parte del día paseándome por el hotel y hablando con el personal y los invitados, así que no tendré tiempo de trabajar en ella.


  —Y yo te estoy distrayendo. Justo lo que temía hacer.


  —No —dijo él, levantándose a por un café—. No te preocupes. Ese no es el problema.


  —Pero sí que hay algún problema, ¿cuál es?


  —Nada, Alyssa, no es nada.


  —Y un cuerno.


  Él se pasó las manos por el cabello, suspiró, y su expresión cambió de irritada a contrita.


  —Lo siento. Estoy siendo un imbécil. Ve y consigue tu cliente y, para cuando regreses, yo habré metido en vereda el libro y no volveré a ser un idiota. Lo juro.


  —¿De verdad no hay nada más?


  —Lo prometo —afirmó él.


  —De acuerdo —dijo ella, le dio un apretón en la mano y fue a besarlo, pero él se apartó y recibió el beso en la comisura de la boca.


  —Siento lo de los rollos de canela —se excusó él.


  Mientras se dirigía hacia la puerta para encontrarse con Russell, Alyssa no pudo evitar la sensación de que había algún problema más profundo que los personajes o los dulces.


  


  


  Chris contempló las palabras en la pantalla de su ordenador y suspiró. Había escrito doce páginas, las palabras fluían.


  Lo cual era bueno.


  La pena era que esas palabras no estaban siguiendo la idea preliminar que él había presentado.


  Max Dalton estaba enamorado. Y el superespía se sentía totalmente frustrado porque el sentimiento no era recíproco.


  ¿Alguna idea de dónde provenía aquello?


  Se puso en pie y se sirvió una taza de café. En el fondo, estaba seguro de que Alyssa sí lo amaba. Pero estaba igualmente seguro de que ella no iba a hacer nada al respecto.


  Peor aún: él tenía que contarle cómo se sentía y, por más que echaría de menos sentir el cuerpo de ella junto al suyo, tenía que acabar con el acuerdo que habían establecido. Porque saber que podía tocarla a un nivel tan íntimo, sin una auténtica intimidad entre ellos, estaba volviéndolo loco. Él quería su amistad, por supuesto, y algo más.


  Lo quería todo.


  Y no sabía cómo convencerla de que podían tenerlo.


  


  


  —Estoy impresionado, creo que estamos avanzando —comentó Russell, conduciendo a Alyssa a la pequeña sala de reuniones que habían preparado como su despacho provisional.


  Cada una de las otras partes, el séquito de Lorelei Leigh, el grupo de amigos y abogados de Mike Crais, y los representantes de Starr Industries, tenían una sala similar a modo de campamento base, y llevaban las últimas cinco horas entrando y saliendo del despacho de Alyssa, conforme ella intentaba diferentes propuestas para que todos llegaran a un acuerdo satisfactorio.


  —Se trata de que todos ganen —comentó ella, refiriéndose al plan más reciente que habían negociado duramente.


  Todos los cargos serían retirados, no se presentarían nuevos, y Lorelei y Mike actuarían como maestros de ceremonias en la subasta de Nochebuena para recaudar fondos. La propuesta había sido arriesgada, en vista de la acritud entre los novios. Al mismo tiempo, Alyssa sabía que estaba tratando con celebridades, para quien la imagen lo significaba todo. Y, ¿qué mejor manera de distraer la atención de un desagradable puñetazo en la cara, que envolverlo en un lazo y sumergirlo en alegría navideña? Además, supondría publicidad de último minuto para el acto de recaudación de fondos del hotel.


  —¿Dijiste que haces esto a menudo? —le preguntó Russell.


  —En Dallas no hay muchos famosos —puntualizó ella, sin apartar la mirada de su ordenador, donde estaba revisando el acuerdo que había preparado para que lo firmaran las partes—. Pero la mediación supone una buena parte de mi trabajo, sí.


  —Eres buena en ello —apuntó él.


  —Sí, lo soy —dijo ella, mirándolo con una sonrisa, y se dijo que era entonces o nunca—. Prescott & Bayne tienen a mucha gente con talento, Russell, y nos gustaría ser parte de tu equipo.


  —Eso tengo entendido —dijo él.


  Llamaron a la puerta y entró Oliver Stanton con el rostro enrojecido.


  —No puedo creerlo, pero parece que lo hemos conseguido. Y a tiempo para salir en las noticias locales.


  —Magnífico —dijo Russell.


  Alyssa secundó su alegría y alivio.


  —Decidles que en cinco minutos tendré preparado el acuerdo.


  —Deberíamos celebrarlo —propuso Russell—. Celebrar este acuerdo, y el hecho de que Starr Industries ha encontrado un nuevo bufete de alto nivel al que va a contratar.


  A Alyssa le dio un vuelco el corazón.


  —¿Lo dices en serio?


  —No bromeo con los negocios. Enhorabuena, Alyssa. Siempre fuiste la chica más lista de la clase. Sé que pongo mi negocio, en buenas manos.


  Extendió la mano y ella la estrechó, intentando mantenerse tranquila y profesional, cuando lo que quería era dar saltos por la habitación.


  —Tengo que hacer un poco de publicidad con la señorita Leigh y el señor Crais, pero ¿puedo invitarte a una copa? Conozco un hotel por aquí con un bar fabuloso.


  Ella rió.


  —En cualquier otro momento, habría accedido sin dudarlo —señaló ella—, pero tengo que hacer unas compras de última hora.


  Tenía que encontrar un regalo para Chris, y las tiendas cerrarían en un par de horas. Por no mencionar que estaba deseando comunicarle las buenas noticias. Sin embargo, se contendría y le dejaría escribir. Luego se abalanzaría sobre él y lo celebraría a lo grande. Ofrecerle champán desnuda en la habitación le resultaba una idea atractiva.


  —¿Alyssa?


  —Disculpa, estaba pensando en algo —respondió ella, esperando no haberse ruborizado—. Logremos que firmen este acuerdo. Y luego tal vez podrías indicarme algunas de las mejores tiendas de la ciudad.


  —Puedo intentarlo —dijo él—. ¿En qué habías pensado?


  Russell hizo más que intentarlo: le indicó a qué tienda debía ir para encontrar lo que tenía en mente. Después de tan sólo cuarenta y cinco minutos, Alyssa no sólo había comprado una docena de adornos para un árbol que no tenía, además había encontrado el regalo perfecto para Chris, en la tienda que Russell había sugerido.


  En aquel momento, Alyssa se disponía a abrir la puerta de la suite sin soltar la enorme caja que había escondido en una bolsa de basura. No era tarea sencilla, y estaba intentando encajar la tarjeta en la ranura, cuando la puerta se abrió y apareció Chris, con aspecto de no haber tenido un día perfecto como ella.


  —¿Estás bien? —le preguntó Alyssa, dejando la bolsa sobre la mesa del comedor.


  —Sí —dijo él, sentándose de nuevo al ordenador.


  Pero él no estaba bien, advirtió Alyssa: algo le preocupaba.


  Antes de su acuerdo de tener una aventura, siempre le había contado sus problemas porque sabía que podía contar con ella. Si el sexo era la razón por la que estaba tan hermético, le parecía totalmente inaceptable. Tenían un acuerdo, y se suponía que su romance no iba a influir en su amistad.


  —Oye, ¿qué ocurre? —insistió ella, acercándose y apoyando las manos en el respaldo de la silla.


  Los hombros de él se elevaron al tomar aire y descendieron al exhalar. Por un instante, pareció que iba a decir algo, pero cerró la boca.


  —¿Chris?


  —No es nada.


  —Como si fuera a creérmelo.


  Él se giró hacia ella.


  —El libro —dijo—. Es por el libro.


  Alyssa se humedeció los labios, sin creerlo, pero sin tener la menor pista de cuál podía ser el auténtico problema.


  —De acuerdo —dijo, sentándose en el borde de la cama—. ¿Las páginas surgen lentamente?


  —La verdad es que he estado escribiendo a un ritmo vertiginoso.


  —Entonces, ¿qué es lo que no funciona? —inquirió ella.


  Él se la quedó mirando durante tanto tiempo que casi resultó incómodo.


  —Los personajes —dijo él por fin—. No están comportándose de la manera que yo esperaba. De la forma que quería.


  —Yo no soy escritora, pero ya que tú eres el autor, ¿no puedes arreglarlo?


  —Ojalá pudiera.


  Ella se puso en pie, incómoda.


  —Tal vez si me contaras lo que sucede…


  —Max. Está perdidamente enamorado de Natalia.


  —Eso me parece muy dulce.


  —Se supone que no es un hombre de atarse a una mujer.


  —¿Tal vez está cambiando?


  —Sí —respondió él, pasándose la mano por el cabello—. Creo que sí. ¿Y sabes qué? Eso estaría bien. Si no fuera porque va a fracasar a lo grande.


  —¿Por culpa de Natalia?


  —Me los imagino a ambos peleando contra los malos, haciendo explotar cosas, como un equipo.


  —Eso suena fabuloso —dijo ella, recordando el primer manuscrito sobre Dalton. Le había encantado, pero, ¿no sería mucho más divertido si Dalton tuviera una contraparte femenina con la que trabajar?


  —Lo sería, si no fuera porque Natalia no está interesada en atarse a Max. Ella tiene su propia operación, y así es como le gusta.


  —Como te he dicho, tú eres el autor. ¿No puedes arreglarlo?


  Él se la quedó mirando.


  —No siempre es tan fácil.


  Alyssa se removió en la cama, sin poder sacudirse la sensación de que él no estaba diciéndole todo.


  —Ojalá pudiera ayudar.


  Él la fulminó con la mirada.


  —Sí, ojalá.


  Ella exhaló, aquello era demasiado.


  —Maldita sea, Chris. ¿Qué es lo que realmente te preocupa?


  —El libro, ya te lo he dicho.


  —No —dijo ella, y suspiró—. Juraste que las cosas no cambiarían si nos acostábamos, y ahora míranos. Solías contarme las cosas. Maldita sea, Chris, eres mi mejor amigo.


  —Amigo —puntualizó él, tan triste que a ella se le partió el corazón.


  Aquello no era bueno, y no sabía cómo arreglarlo porque no sabía dónde estaba el problema.


  —Chris, por favor…


  Él se pasó la mano por el cabello.


  —Llevo todo el día trabajando —anunció—. Voy a darme una ducha.


  Ella acalló su impulso de insistir, e intentó cambiar de táctica.


  —¿Quieres compañía?


  —Gracias, pero ésta me la daré solo.


  Alyssa lo vio meterse en el cuarto de baño y hundió la cabeza entre sus manos. Su alivio se había disipado tan rápidamente como había aparecido. Algo había explotado dentro de Chris, y ella no sabía qué era. ¿Cómo iba a poder solucionarlo si él ni siquiera le hablaba?


  Reflexionó sobre el problema mientras metía la bolsa con la caja en el armario, y la escondió bajo su maleta. Hecho eso, miró la puerta del baño, se acercó y se dispuso a abrirla. Chris había dicho que quería estar solo, pero ella lo necesitaba. Necesitaba sentirse cercana a él de nuevo. Porque entre los dos se había levantado un muro que la aterraba. Con Bob, antes de perderlo, al menos había tenido una relación. No iba a perder a Chris tras sólo unos pocos días. Tenía que entrar.


  Pero no pudo. Él había echado el maldito cerrojo.


  Frustrada, se paseó por la habitación y se detuvo delante del ordenador. Chris había dicho que el libro estaba resultándole difícil, así que tal vez…


  Ojeó la escena en la que estaba trabajando: Natalia, prisionera en la guarida del malo, estaba desnuda y atada a la pared. Max entraba, sin estar seguro de si ella había sido realmente capturada, y temiéndose que fuera una trampa y que ella estuviera trabajando para el enemigo.


  Max sabía que debía preguntárselo. Sabía que debía salir corriendo de allí.


  Pero la deseaba tanto, que merecía la pena arriesgarse.


  Conforme Alyssa leía las páginas, y Max Dalton poseía a Natalia encadenada, reclamando posesión sobre su cuerpo aunque temía que se hubiera pasado al enemigo, Alyssa sintió cómo subía la temperatura de su cuerpo y le cosquilleaba el sexo.


  Las páginas eran muy calientes. Tórridas. Y le dieron una idea fabulosa y decadente.


  Con ella en mente, Alyssa cruzó la habitación y sonrió.


  


  


  Chris se quedó de pie bajo el agua caliente, dejando que lo golpeara. Que le quemara la piel. Que lo castigara por ser tan imbécil.


  Alyssa tenía razón. Debía hablar con ella, poner fin a su aventura y volver a ser sólo amigos. Aunque era más fácil decirlo que hacerlo, porque sabía demasiado bien que nunca volverían a ser sólo amigos. No, después de aquello.


  Peor aún, él no quería ser sólo su amigo. La quería entera, y le reconcomía saber que no podría tenerla.


  «Eso no lo sabes seguro».


  Sacudió la cabeza, porque técnicamente eso era verdad: no lo sabía. Pero en la práctica, sabía demasiado bien que ella se negaría si le sugería algo permanente entre los dos.


  Aun así, tenía que intentarlo. Tenía que poner freno a su romance, hablar con ella y, con suerte, podrían volver a empezar de nuevo como una pareja sólida.


  Echó la cabeza hacia atrás para que el agua le diera en el rostro. Soñar era gratis, ¿verdad?


  Decidido, apagó el agua y se secó. Se enrolló la toalla a la cintura, atravesó el vapor y abrió la puerta. Al salir a la habitación, ahogó un grito.


  —Hola —saludó Alyssa, desnuda en la cama—. He pensado que tal vez querrías algo de ayuda con esa escena en la que te habías estancado.


  Chris tragó saliva y notó todo su cuerpo duro como una piedra. Porque ella no sólo estaba en la cama, y desnuda. De alguna manera, había conseguido atarse las muñecas a las barras del cabecero con los cinturones de las batas del hotel.


  —¿Cómo lo has…?


  —Nudos corredizos —explicó ella, con un brillo sensual en la mirada—. ¿No vas a venir a liberarme?


  «No en esta vida», pensó él, llegando a los pies de la cama, olvidado su plan de terminar con el romance. Después de todo, era un hombre y no un santo. Y quería probar el cielo una última vez.


  —Creo que voy a dejarte tal cual estás.


  —Bien —dijo ella y sonrió—. Tenemos tiempo para una investigación a fondo antes de cenar.


  Él se quitó la toalla y se subió a la cama.


  —Esto va a ser lento y tranquilo —anunció, porque su cuerpo ardía en deseos de poseerla.


  De marcarla.


  Ella sonrió de medio lado.


  —Demuéstralo.


  Chris aceptó el desafío: le separó las piernas y deslizó los dedos por su zona más íntima, encendiéndose aún más cuando la descubrió húmeda y preparada para acogerlo.


  —No esperes —dijo ella—. Te necesito dentro de mí.


  Era una invitación que él ni soñaría con declinar. Se puso un preservativo y se colocó sobre ella. La penetró profundamente, perdiéndose en la gloriosa sensación de estar conectado con ella de nuevo, de llevar el mismo ritmo.


  Ella se arqueó, acogiéndolo. Seguía atada, así que él tenía control total. Un control del cual se aprovechó implacable, jugueteando con embestidas lentas y tranquilas, y luego fuertes y rápidas, hasta que la tuvo rogando y a él deseando aliviarse.


  Alcanzaron el orgasmo a la vez, y él se dejó caer, jadeante, a su lado, acariciándole el cuerpo con las manos y mirándola a los ojos.


  Aquello era exactamente lo que él necesitaba, se dijo Chris: un signo de que ella era suya. Y que, pasara lo que pasara, siempre lo sería.


  Le acarició la mejilla, deseando poder quedarse así para siempre, y al mismo tiempo no queriendo estancarse. A mejor o a peor, necesitaba un cambio con Alyssa. Sólo esperaba que, al final, fuera a mejor.


  Le desató los brazos y la abrazó fuertemente. Ella se acurrucó contra él, suspiró satisfecha y cerró los ojos.


  —¿Alyssa? —dijo él, pero no obtuvo respuesta.


  Ella se había dormido profundamente y, momentos después, él la imitó, disfrutando de tenerla desnuda a su lado, y temiendo que aquella noche tal vez fuera la última que tocaba el cielo.


  


  


  La mañana llegó a los pocos segundos de haberse dormido, o eso le pareció a Chris, que al despertarse se encontró con Alyssa sonriéndole.


  —Feliz Nochebuena —dijo él.


  —Tengo buenas noticias. Quería habértelas contado anoche.


  —Russell —dijo él, sintiéndose un desastre—. Debería haberte preguntado.


  —Teniendo en cuenta todo lo que me esforcé para distraerte, estás perdonado. Pero lo he conseguido —anunció, abrazándolo fuertemente—. ¡No puedo creer que lo haya conseguido!


  —¿Cómo no iba a querer contratarte? Eres brillante. Y Prescott & Bayne estarían locos si no te ofrecieran convertirte en socia después de esto.


  Él sabía que se dedicaría al trabajo aún más de lo que ya lo hacía, pero también sabía lo mucho que lo deseaba, así que se alegró por ella. Sinceramente.


  Al mismo tiempo…


  —Alyssa.


  Ella estaba relatándole la mediación, pero se detuvo y lo miró inquisitiva.


  —Lo siento —dijo él—. Sé que no soy muy oportuno, pero… no puedo seguir con esto.


  Ella se separó de él y lo miró cautelosa.


  —¿Seguir con qué?


  —Con nuestra aventura —contestó él—. Lo siento, Alyssa. Tengo que romper nuestro acuerdo.


  Capítulo 12


  Las palabras de Chris fueron como una bofetada, y Alyssa se echó hacia atrás tambaleante, hasta chocarse contra el cabecero, mientras sus manos sostenían la sábana a la altura de su pecho.


  —No —se apresuró a aclarar él—. No eres tú a quien no quiero, sino esto: no quiero una aventura.


  Ella se humedeció los labios y lo miró, sin saber cómo responder, porque el mundo acababa de cambiar, y él había sido el responsable.


  —Pues anoche parecías quererlo, cuando estabas dentro de mí.


  Alyssa lo vio dar un respingo, y lamentó al instante su crudeza. Pero qué diantres, él le había hecho daño.


  —Te quiero a ti, Alyssa. No una aventura, ni sólo amistad —insistió él, inspiró hondo y la miró—. Te quiero toda entera.


  Durante un momento, aquellas palabras inundaron el corazón de Alyssa, llenándola de un dulce gozo.


  Pero la burbuja estalló y el mundo real la golpeó. Ella agarró una almohada y se la tiró.


  —Maldito seas, Chris.


  Se levantó y entró como una exhalación en el cuarto de baño, donde se había dejado los vaqueros y la camiseta del día anterior. ¿Cómo había sido tan estúpida? Se había advertido que no debía tener una aventura con él, que acabaría mal. Y así había sucedido, qué sorpresa.


  «Maldición».


  —Alyssa, por favor, escúchame.


  Ella se giró, desnuda, con la ropa en la mano.


  —No, escúchame tú. Teníamos un acuerdo, y acabas de destrozarlo.


  —Cierto —reconoció él—. Porque quiero un nuevo acuerdo, diferente. Maldita sea, Alyssa: quiero estar contigo. Y quiero que sea para siempre.


  Ella sintió las lágrimas bañándole las mejillas, pero no se preocupó en enjugárselas.


  —¿Crees que yo no quiero estar contigo? —replicó—. Pues sí quiero. Por eso teníamos el acuerdo, ¿recuerdas? Para poder estar juntos. Amistad, sexo. Era perfecto.


  Mientras las pronunciaba, percibió la frialdad de sus palabras. Pero frialdad no significaba error, y ella había pensado mucho en aquello como para saber que estaba en lo cierto.


  —¿Y qué ocurrirá cuando uno de los dos conozca a otra persona? —cuestionó él—. ¿Qué pasará entonces con nuestro acuerdo?


  Alyssa tuvo que contener un respingo de horror ante la idea de él acostándose con otra mujer.


  —Lo dejaremos —contestó, con el corazón encogido.


  Él negó con la cabeza.


  —Lo dejamos ahora. Y comenzamos algo diferente, mejor.


  —Te lo dije Chris: no puedo hacer esto contigo. No llegaríamos a ninguna parte.


  —Llegaríamos a todas partes —dijo él, tomándola de las manos—. Ven conmigo: a Australia, a París… Tú quieres viajar, viaja conmigo.


  —¿Estás loco? Soy abogada, por si lo has olvidado. Si tanto quieres estar conmigo, tal vez deberías ser tú quien cambie las tornas: consigue un empleo estable, un seguro de coche y el coche en sí. Porque yo no puedo vivir al día, Chris. No lo haré. Ni tampoco me quedaré sentada viendo cómo el hombre al que amo lo hace.


  —Me amas —dijo él, con voz tan suave que ella se derritió.


  —Sabes que sí —afirmó ella, deseando que eso supusiera una diferencia.


  —Entonces, ¿por qué no llegamos a una solución intermedia?


  —A mí me parece que soy la única que está cediendo.


  —¿Quieres oírme decir que tengo un plan de pensiones? Pues tengo dos, de hecho. Uno de cuando mis días como corresponsal, y el actual en el que meto el diez por ciento de cada cobro.


  Ella lo miró con la cabeza ladeada.


  —¿Estás diciéndome que tienes dinero en el banco para cuando te jubiles?


  —Bueno, no un millón de dólares, pero va creciendo.


  —Y ahorras. Cada vez que cobras.


  —Sí —dijo él, tomándola de las manos—. Pero ése no es el asunto. Quiero que estemos juntos porque estemos bien. No por los planes de pensiones ni los salarios.


  —Los planes de pensiones y los salarios son lo que hace girar el mundo, Chris. Y si no sabes eso, estamos en posiciones demasiado distantes como para poder encontrar un terreno intermedio.


  Alyssa frunció los labios, deseando que no fuera verdad, pero sabiendo que lo era.


  —Maldición —añadió, y se tropezó mientras se ponía los vaqueros—. Tengo que salir de aquí. Necesito caminar.


  —Alyssa, no —rogó él, agarrándola del codo mientras se ponía la camiseta.


  Ella se encorvó.


  —¿No lo entiendes, Chris? Era perfecto. ¿No podrías haberlo dejado así, al menos hasta después de Navidad?


  —Esperaba mejorarlo —replicó él, con expresión dura.


  Alyssa se reprochó a sí misma que no estaba jugando limpio, pero él había empezado, así que no debía sentirse culpable.


  Además, también se dijo que no se sentía tentada por su oferta, sabía que no podía creérsela. Palabras bonitas y una vida agradable, pero en realidad, se encontraría viviendo el tipo de vida que se había jurado que nunca llevaría. Su madre y su padre se amaban profundamente, pero su vida diaria había sido un infierno a veces. Para ella, ni siquiera el amor podía conquistarlo todo.


  


  


  La habitación del hotel parecía más pequeña después de que Alyssa se hubiera marchado, como si se hubiera llevado la alegría y la esperanza con ella.


  No era una mala descripción, pensó Chris. En un día normal, anotaría esas palabras, para luego incluirlas en alguno de sus libros.


  Pero aquel día no era normal.


  La conciencia de que la había herido le revolvía el estómago.


  Tampoco había tenido elección. Deseaba demasiado a Alyssa como para poder continuar con la fantasía. Y, aunque no lamentaba lo que había hecho, lo que sí lamentaba era el resultado. Despotricó contra Alyssa y contra sus traumas relativos al dinero.


  Sin embargo, al mismo tiempo debía admitir que tal vez ella tenía razón. Tal vez lo que él había propuesto requería que sólo cambiara ella, mientras él seguía con su vida como siempre.


  Era una idiotez, porque él podía resolver su vida, laboral y económicamente, sin problemas. Excepto que a ella le importaba, y mucho, cómo la resolvía.


  Y ella le importaba a él.


  Así que, necesitaba tomar algunas decisiones difíciles. Por ejemplo, qué era más importante, si dedicar su tiempo libre a escribir y viajar por el mundo cuando le apetecía, o a la mujer a la que amaba.


  Inspiró hondo.


  En realidad, no era una decisión tan difícil. Porque, al final, Alyssa siempre ganaba.


  La pregunta era, ¿qué hacer a continuación?


  Estaba dispuesto a hacer algunos sacrificios, por supuesto. Pero un horario de nueve a cinco no era una opción. Le gustaba tener tiempo para trabajar en su libro, y hasta que lo vendiera o Lil le dijera que se olvidara de ello, era un sueño que iba a perseguir.


  En cuanto a los viajes, los reduciría, pero no renunciaría a ellos completamente. Por una razón: se había hecho un hueco como escritor de viajes, y la idea de enfocar su carrera de free lance a otra área le daba escalofríos. En el fondo, claro, le encantaba explorar nuevos lugares y revisitar otros ya conocidos.


  Y disfrutaría aún más con Alyssa a su lado.


  Ella también podía hacerlo, tan sólo tenía que pensar de manera creativa y ceder un poco. Pero él la conocía y, a pesar de sus suaves curvas, podía ser condenadamente rígida. Y respecto a aquello, temía que iba a ser dura como el acero.


  Pero así no funcionarían las cosas. Ambos tendrían que ceder un poco si querían algo juntos.


  Por tanto, a pesar de que ella se había marchado, todavía mantenía la esperanza. Ella había dicho que lo amaba, y él sabía que era verdad. Estaba tan seguro, que saldría en su busca.


  Y cuando la encontrara, esperaba que ella estuviera dispuesta a negociar su propia vida igual que lo hacía para sus clientes, buscando un terreno común con el que todo el mundo estuviera satisfecho. Esperaba que ella lo amara tanto como para hacer el esfuerzo.


  


  


  —¿Alyssa?


  Ella miró el rostro preocupado de Russell.


  —¿Estás bien?


  Se hallaba sentada en un banco cerca del mostrador del portero del hotel, acurrucada en su abrigo. El portero le había pedido el ticket de su coche, y luego la había mirado de arriba abajo cuando ella había dicho que no tenía ticket, y se había sentado. Según parecía, el hombre había llamado informando de la mujer trastornada en la entrada, a primeras horas del día de Nochebuena.


  —Estoy bien. Es sólo que… Chris y yo nos hemos peleado.


  Él asintió y le ofreció su brazo.


  —Déjame que te invite a una copa.


  Ella dudó y aceptó, siguiéndole al ascensor antes de plantearse adonde se dirigían.


  —Vamos a mi despacho —anunció él—. Pareces necesitada de un amigo, y resulta que estoy disponible. Y también resulta que tengo un bar completo en mi despacho.


  —¿Qué tal se te dan las relaciones amorosas? —preguntó ella.


  —Teniendo en cuenta que empiezo una nueva cada seis semanas, yo diría que no muy bien.


  Ella rió. Eso no podía discutirlo.


  —Pero soy muy bueno dando consejos —añadió él, haciéndola entrar—. Lo da este empleo. Tengo opinión sobre casi todo.


  Ella casi le abrió su corazón, pero se contuvo. No quería consejos en aquel asunto. Necesitaba mirar en su interior y decidir qué quería hacer. Así se lo dijo a Russell.


  —Y luego necesito sentarme con Chris y ver dónde estamos.


  —Sería lo justo —dijo Russell, tendiéndole un vodka con tónica—. ¿Y qué vas a hacer ahora? ¿Regresar a tu suite?


  Ella frotó la pulsera de cuero y plata que llevaba desde el domingo.


  —No. Antes necesito pensar, decidir qué quiero. Qué partes no pienso negociar. Y, con suerte, encontrar muchos lugares donde podemos coincidir —respondió ella y lo miró—. No tendrás alguna habitación libre, ¿verdad?


  Él sacó una llave de su escritorio.


  —La mía. Es tuya todo el día.


  —No puedo aceptarla…


  —Sí que puedes —le cortó él—. Y vas a hacerlo. Está vacía. Yo voy a estar aquí, organizando la fiesta de esta noche. ¿Irás?


  Ella asintió.


  —Y espero que no sola.


  —Buena suerte. Si Chris viene a buscarte, ¿le envío a ti?


  Durante un momento, ella se planteó decirle que sí. Pero negó con la cabeza. Necesitaba un tiempo a solas.


  —Dile que no sabes dónde estoy —respondió ella, y se detuvo en la puerta—. ¿Puedo hacerte una pregunta, Russell?


  —Por supuesto.


  —¿Estás contratando a Prescott & Bayne, o a mí?


  Russell sonrió cómplice.


  —Tú eres quien me ha impresionado, Alyssa. Te contrato a ti.


  


  


  El salón de baile era espectacular. La banda, magnífica. Los canapés, deliciosos. A Chris le daba igual.


  Había esperado todo el día a Alyssa, pero ella no había regresado. Chris ni siquiera quería asistir a la fiesta, pero temía que ella sí lo hiciera, y entonces no la vería.


  Aunque teniendo en cuenta la multitud que había, ella podría estar a dos metros y no la vería.


  Maldición, él sólo quería que estuviera a su lado. Quería hablar con ella; saber que estaba bien.


  Tampoco estaba realmente preocupado, pero la había llamado al móvil y había descubierto que se lo había dejado en la suite. Y, cuando había llamado al conserje, el hombre había querido ayudar pero no sabía nada.


  Si no la encontraba aquella noche, se pondría a buscarla en serio.


  Por todo el salón, la gente charlaba y reía. Las parejas se achuchaban. Los niños jugaban a perseguirse alrededor del árbol de Navidad. Incluso Lorelei Leigh y Mark Crais estaban rodeados de periodistas ansiosos por una entrevista tras la subasta.


  Alyssa, sin embargo, no aparecía por ninguna parte.


  Chris comprobó la hora: eran más de las diez. Tomó una copa de champán de un camarero que pasaba, mientras detestaba aquella sensación de impotencia. Quería estar con Alyssa. ¿Por qué ella no estaba allí? ¿Por qué no estaba en sus brazos? ¿Y qué podía hacer él para conseguirlo?


  No tenía respuestas y, dado que su tolerancia hacia el júbilo navideño empezaba a disminuir, salió al patio, donde había una temperatura agradable, gracias a unas estufas de exterior. La luz del fuego teñía la noche de naranja. Era una estampa romántica, y deseó poder compartirla con Alyssa.


  Pero ella no estaba a su lado, así que Chris se giró para regresar a su habitación.


  Entonces la vio, tan bella que seguro que la multitud abriría un camino a su paso, como el mar Rojo. Era evidente que había pasado por la habitación, concluyó Chris, ya que llevaba un vestido que él conocía. ¿Habría ido a cambiarse de ropa, o a buscarlo?


  Diría que lo último, por la manera en que ella estaba buscando entre la gente. El corazón le brincó, con esperanza renovada.


  —Aquí —susurró.


  Y, aunque no era posible que lo hubiera oído, ella levanto la vista, lo vio y sonrió.


  Chris llegó hasta la puerta del balcón y la abrió para ella, sin molestarse en fingir despreocupación.


  —Alyssa…


  La vio elevar una mano, y temió haberlo estropeado todo. Que fuera demasiado tarde y ella sólo hubiera ido a despedirse.


  —He escrito una declaración para mediación —anunció ella.


  De todas las cosas que él habría esperado que dijera, aquélla no estaba en la lista.


  —¿Cómo?


  —Quiero que funcione —dijo ella, elevando la barbilla y echando los hombros hacia atrás.


  Llevaba un vestido rojo con un solo tirante, y resultaba tan sexy, que Chris casi no podía mantener las manos alejadas de ella. En silencio, rezó para no tener que contenerse mucho más tiempo.


  Ella sacó una hoja de su bolso.


  —He hecho lo mismo que les pido a mis clientes: escribir lo que no es negociable, y luego he hecho una lista de todo lo demás.


  —De acuerdo —dijo él—. ¿Qué no es negociable?


  Ella se humedeció los labios y lo miró.


  —Tú.


  Él lo recibió como un puñetazo en el estómago.


  —¿Cómo?


  Temía haber entendido mal. Que ella estuviera diciéndole que se fuera, no que se quedara.


  —Tú —repitió ella, con un tono tan suave que le indicó todo lo que él necesitaba saber.


  ¡Quería estar con él! Chris creyó que iba a desmayarse de alivio.


  —No me entiendas mal —continuó ella—. Tengo otros puntos, pero el asunto es que estoy dispuesta a ceder en ellos. Lo que necesito para que esta mediación tenga éxito es regresar a la habitación contigo.


  Chris no pudo evitar sonreír ampliamente.


  —Ése también es mi principal objetivo.


  —Entonces, creo que vamos a conseguir que esto funcione —dijo ella—. Creo que podemos, si ambos cedemos un poco.


  Él le acarició la mejilla.


  —Te amo, Alyssa. Y, si es importante para ti, incluso buscaré un trabajo fijo.


  Ella enarcó las cejas.


  —¿Harías eso?


  —Estamos negociando, ¿no? ¿No me dijiste una vez que así es como funciona? No soportaría un empleo de nueve a cinco, pero estoy bastante seguro de que puedo encontrar algo como profesor adjunto, y eso no sólo supondría un horario flexible, además me dejaría tiempo para viajar —dijo y ladeó la cabeza—. Lo cual seguramente nos lleva a nuestro primer punto en conflicto, porque tú no quieres que salga de viaje, y yo quiero que vengas conmigo.


  —De acuerdo —dijo ella, con mirada traviesa.


  —¿Puedes repetir?


  —He dicho que de acuerdo, viajaré contigo —repitió ella y extendió un dedo—. No al ritmo de locura que llevas ahora, porque a mí me gusta disfrutar de mi casa. Pero quiero estar contigo, y quiero viajar.


  —Y yo quiero estar contigo. Pero, ¿y tu empleo? Me soltaste una charla de que no tenías tiempo.


  Ella lo miró, entre orgullosa y tímida.


  —Estoy trabajando en ello. Creo que has tenido una buena idea. Me he pasado el día telefoneando a clientes y colegas, y estoy pensando que voy a abrir mi propio bufete.


  —La jefa puede viajar cuando quiera.


  —Siempre y cuando tenga un teléfono móvil con correo electrónico, y el viaje no interfiera con sus clientes, sí, claro que puede —afirmó ella, abrazándolo por el cuello—. ¿Tu qué crees? ¿Podemos encontrar un terreno común?


  Chris estaba seguro de que iba a explotarle el corazón.


  —Contesto con un entusiasta «sí».


  Ella elevó la barbilla en silenciosa invitación, y él aceptó sin dudarlo. Sólo habían sido unas horas, pero había echado de menos sentirla y saborearla. ¡Ah, cuánto deseaba más, justo allí y en aquel momento!


  —Salgamos de aquí —propuso.


  —Buena idea —murmuró ella, suspirando en sus brazos.


  Él le ofreció el brazo para que se agarrara.


  —¿Qué me dices del dinero? ¿No vas a freírme con eso?


  Ella se humedeció los labios.


  —He decidido que es un área en la que puedo no entrar. Después de todo, yo gano un buen sueldo. Y, como dijiste, tú no eres un indigente.


  —Estoy orgulloso de ti, Alyssa —dijo él.


  Lograron llegar hasta la puerta, antes de la última pregunta, que él estaba esperando.


  —Pero sí que me dijiste la verdad acerca de tener un plan de pensiones, ¿no?


  —Sí —le aseguró él.


  


  


  Alyssa nunca se había sentido tan libre ni tan aterrada. Iba a introducirse en el mundo profesional, y saltar sin red. Ésa era la parte que la asustaba.


  ¿Y cuál era la que la mantenía cuerda? Que Chris estaría a su lado para agarrarla.


  Nada más entrar en su habitación, él comenzó a bajarle la cremallera.


  Alyssa rió y se apartó de él.


  —Aguanta un poco —le dijo—. Tengo algo para ti. Quería habértelo dado antes, pero en vez de eso decidimos tener nuestra primera pelea.


  —Pensé que sería mejor quitársela de en medio cuanto antes —señaló él, irónico—. Ya sabes, así es más fácil seguir con el resto de nuestra vida.


  —Muy considerado —alabó ella, desde el armario en el cual estaba trasteando.


  Regresó con una caja enorme y, cuando la dejó sobre la cama, el colchón se hundió bajo su peso.


  —¿Qué es esto?


  —Ábrelo —lo animó ella—. Vamos.


  Él quitó el papel, abrió la caja y ahogó un grito de entusiasmo.


  —Alyssa… Es perfecta.


  Eso pensaba ella. Una máquina de escribir Remington antigua, bellamente restaurada. Chris la sacó con cuidado de la caja y le puso una hoja de la papelería del hotel. Pulsó una letra y la máquina respondió a la perfección.


  —La encontré en la ciudad. Quería sorprenderte.


  —Es una maravilla —dijo él, apretándole la mano—. Tú eres una maravilla.


  Escribió algo y se hizo a un lado, para que ella lo viera:


  TE QUIERO.


  —Ven aquí —dijo ella, abrazándolo—, y demuéstramelo.


  Él la estrechó contra sí y la besó apasionadamente. Alyssa se fundió con él, queriendo sentir cada centímetro de su cuerpo, queriendo cerciorarse de que aquello era real.


  El reloj dio la medianoche.


  —Feliz Navidad —deseó ella.


  —Eres todo lo que siempre he deseado —dijo él.


  —Y me tienes.


  Chris la besó en los labios.


  —Entonces, esta Navidad quedará como la mejor del mundo.


  —Sí —dijo ella, apretándose contra él—. Desde luego que lo es.


  Epílogo


  —No —dijo Alyssa por su teléfono móvil mientras el avión descansaba sobre el asfalto—. No puedo programar otra mediación para el catorce cuando ya hay una por la mañana. No me importa que esperemos que sea corta, prefiero calcular tiempo de sobra.


  Indicó a Chris que sólo tardaría un minuto más.


  —Estaré de regreso en dos semanas. Soluciónalo, ¿de acuerdo? Y concierta una cita con Russell Starr para la semana después de mi vuelta. Eso es. Gracias. Vamos a despegar enseguida, así que tengo que dejarte. Adiós.


  Colgó y miró a Chris.


  —Qué locura.


  —¿Nerviosa?


  —¿Por lo de volar? Sabes que sí. Creo que deberíamos pasar todo el viaje besuqueándonos. Así no me pondría nerviosa.


  —A la compañía aérea no le haría ninguna gracia. Pero me refería a esta semana. Es la primera vez que viajas desde que te estableciste por tu cuenta. ¿Estás asustada?


  —Aterrada.


  —Tienes un personal fabuloso, y buenos contactos —añadió él, dando unos golpecitos al móvil—. Todo va a ir bien.


  —Lo sé —dijo ella, apretándole la mano—. Y no me perdería este viaje por nada del mundo.


  Tal y como había dicho, Alyssa siempre había querido visitar Australia, y por fin iban allí juntos, él para su artículo y ella para hacer turismo y vaguear. Una perspectiva maravillosa.


  Chris la besó en la boca. Comenzó lento y fue caldeándose, como siempre ocurría con él.


  «Siempre ha sido así», pensó Alyssa, «y siempre lo será».


  —Si te pones nerviosa, agarra mi mano —sugirió él.


  —Voy a hacerlo de todas maneras —dijo ella, haciéndolo, y ahogó un grito cuando sintió algo duro en la palma—. ¿Qué es…?


  Abrió la mano y descubrió un diamante encastado en un anillo de platino.


  —Oh, cielos, Chris, esto es… —lo miró—. Es demasiado.


  —No para un hombre que acaba de vender los tres primeros libros de la saga de Max Dalton —anunció él, y sonrió ampliamente mientras ella intentaba contener un grito de alegría.


  Alyssa no pudo evitarlo, y se abalanzó sobre él.


  —¡Eso es maravilloso! ¡Enhorabuena!


  —Lil me ha llamado esta mañana.


  —Es fabuloso, pero no tenías que comprarme…


  —Sí —aseguró él—. Tenía que hacerlo.


  Abrió su cinturón de seguridad, fue al pasillo y se arrodilló.


  —Alyssa Chambers, hace años que eres mi mejor amiga. Ahora te pido que te conviertas en mi esposa.


  —Sí —susurró ella, mientras los pasajeros rompían en un aplauso.


  Y, mientras él le ponía el anillo, Alyssa recordó una gélida noche en el carruaje en Dallas, las últimas navidades. Aquella noche, ella había deseado un poco de amor. Le resultaba difícil de creer que hubiera encontrado amor para el resto de su vida.


  Y, lo que todavía le costaba más creer, era que el hombre perfecto había estado ante sus narices todo el tiempo.


  


  


  Fin
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